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    Los viajes en el tiempo nos han enseñado una valiosa lección: “Vivir en el hoy y solamente hoy. El pasado es historia. El futuro no existe. El presente es lo único que tenemos”. Esta filosofía no es una frase motivadora. Cuando logremos entender esta frase, nuestra vida cambiará por completo. Las crónicas de Ampersand narran los sucesos que cambiaron la vida de un joven universitario con problemas de ansiedad, cuando fue reclutado por una organización para realizar una tarea extremadamente complicada y peligrosa. Dicha encomienda está relacionada con la ciencia más compleja y aparentemente imposible, los viajes en el tiempo. David “Davz” Dherris recibe la tarea de buscar a un hombre de apariencia desconocida y nombre imponente que busca frenéticamente máquinas capaces de controlar la naturaleza a su favor y así lograr establecer una tiranía universal.




 

   
    Las Crónicas de Ampersand: La tiranía del tiempo, una lectura completamente inclinada hacia el extremo emocional y experiencial. No es sorpresa sentirnos atraídos por el repertorio de personajes, tanto principales como secundarios e incidentales. Nos volvemos uno con David Dherris, sentimos sus emociones, sentimos sus victorias y derrotas, y lo más importante, evolucionamos junto con él; nos volvemos uno a través de la narrativa, convirtiendo esta apasionante novela en una anécdota digna de preservar en nuestros recuerdos.  

    “El presente es lo único que tenemos”, una frase que nos cae como balde de agua fría, nos incomoda. ¿Será que nuestro pasado no representa más que la nostalgia, cayendo en lo irrelevante? ¿Nuestro futuro es, a su vez, únicamente una inútil manifestación de nuestra preocupación? Un pensamiento que se planta en nuestro razonamiento y no se marcha hasta que le demos solución. 

    Me alegra haber caído, de una manera u otra, en estas páginas, tomar la tinta que en ellas se encuentra y absorber la genuina esencia del libro. Letras con un pedazo de vida y corazón del autor, carentes de presunción y agradables al leer. 

      

    Raúl Núñez




 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Los sucesos descritos en esta obra fueron escritos con el único fin de entretener. 




 

   
    24 de Julio de 2021 

    1931-B, West Seneca, Seneca Valley  

    Querido lector: 

      

    Me es grato saludarte. Jamás nos hemos visto, no sabes quién soy en lo absoluto y no sé quién eres, pero me atrevo a escribir esta nota para darte la mejor lección que pude aprender. 

    No es casualidad que estés leyendo este escrito. No eres una persona con mucha suerte, pero eres bastante importante en este mundo, aunque no lo creas. Demasiadas veces he visto amigos, compañeros, colegas y conocidos que desperdician su vida creyendo que son inútiles; yo mismo creía eso. 

    Este día me dirijo a ti con la seguridad de que eres tan importante en este mundo, que sin ti, este tomaría otro rumbo. Quizá tú seas la persona que evitará el suicidio de alguien más, podrías ser el siguiente empresario que genere vacantes laborales para familias en quiebra y brindarías una calidad de vida excepcional a toda una nación. Tus acciones pueden llevar a la sociedad a la prosperidad, o en su opuesto, sin tu aportación existencial, tus alrededores llegarían al caos. Permíteme explicarte porqué esto es relevante. 

    ¿Conoces el efecto mariposa? Este término fue acuñado por Edward Norton Lorentz en 1972; se expone que el aleteo de las alas de una delicada mariposa podría provocar un huracán en el lado contrario del mundo. Bastante romántico para mi gusto. Una delicada y aparentemente insignificante mariposa puede crear un gran impacto sin siquiera ser consciente. Esto me lleva a pensar lo siguiente: Ninguna persona es demasiado pequeña en términos de relevancia social, así que busquemos demostrar su valor con pasión y misericordia. 

    Mi propósito al escribir esta carta es que comprendas el valor que tienen tus acciones en los demás y en ti mismo. No vuelvas a dudar que tienes una razón para existir, el mundo te necesita aunque lo dudes. Jamás dudes de tu utilidad en este planeta. 

    Me despido con mucha esperanza de haberte motivado a que desarrolles tu potencial, tanto profesional como humano. Te pido sigas mi consejo y comprendas el valor del tiempo y de las consecuencias de tus actos. Encamina tu futuro como te plazca, pero recuerda esto como ley de vida; todo es permitido, pero no todo nos conviene. 

    Seguido de esta carta, encontrarás una porción bastante extensa en mí bitácora sobre el sujeto atemporal, con número de archivo 99099 David Dherris. Este archivo es altamente clasificado y es casi un hecho que leerás cada página para descifrar el código. Así mismo, anexé algunas de mis anotaciones e ilustraciones, ligeramente ambiguas. Ejemplos de todo lo que he presenciado y estudiado se encuentra ahí. De igual manera, puedes buscar más acerca de lo explicado en internet. Esta información es de mucho valor y sé que la compartirás con alguien más, eso me conmovería en gran manera.  

    Adicionalmente, quiero que prestes atención a los acontecimientos en el último capítulo de esta bitácora. Las reglas del juego habrán cambiado y debemos estar listos para lo que sigue. Mantente en sano juicio, piensa con claridad y analiza cada situación detenidamente. Te recomiendo hacer anotaciones a medida que lees mi bitácora, ya que será de suma importancia para ti comprender hasta el más mínimo detalle. 

      

    Sin más por ahora. Te deseo suerte y buen viaje. 

    Hasta pronto. 

      

    David Pinete





 I 

    ¿Qué deseas hacer mañana? 

    Puedes contestar esta pregunta con facilidad, pero te aseguro que puede cambiar totalmente en un instante. Me atrevo a decir que eres un mentiroso, un completo loco cuando te pregunte lo mismo mañana y me respondas de diferente manera. 

    Un joven de 21 años me hizo la misma pregunta en una gran cafetería de la ciudad de Seneca Valley, hermosa ciudad con un parecido impresionante a Los Ángeles, California. Le cuestioné la razón de su pregunta. Terminó por contarme una larga historia. Me prometió que cambiaría mi forma de ver el tiempo; lo concibiría como un arma inquebrantable y me enseñaría a usarla a mi favor. 

    Entró al psicólogo un viernes por la tarde. Para su edad creí que prefería ir de fiesta, salir con una chica a cenar o al menos invitarla a tomar un espresso, pero él se preocupaba más por el futuro. Su ansiedad no le permitía estar rodeado de mucha gente, tampoco estar fuera de casa tanto tiempo, así que entró a una clínica para así tratar su estado mental irracional. 

    Entre muchas pláticas con su psicólogo, hubo una respuesta que cambió su vida.  

    —¿Podría un experto como usted resolver mi caso?  

    —Depende. ¿Quiere una respuesta sincera o la que usted desea escuchar? 

    —Prefiero que sea sincero conmigo. 

    —De acuerdo. Usted necesita vivir en el hoy y solamente el hoy. El pasado es historia. El futuro no existe. El hoy es lo único que tenemos y solo eso. 

    Estuvo pensativo por casi diez minutos, mirando perdidamente a través de la ventana del consultorio. El doctor disfrutaba la compañía del joven Dherris, lo hacía recordar sus años en la universidad. Jamás negó a Dherris una sesión solo para apreciar la hermosa vista de la ciudad que tenía su consultorio. 

    —Tiene toda la razón. Gracias por todo. 

    Estrechó la mano del doctor, tomó su chamarra negra de mezclilla y abrió la puerta del consultorio para subir al taxi e ir a su departamento. 

    Aún no me quería decir qué significaba esa pregunta tan extraña. ¿Qué deseo hacer mañana? Es estúpido no saber qué haré el día de mañana. En fin, ese no es el punto. 

    Dherris llevaba ya dos años en la universidad y su promedio era satisfactorio, pero en la cuestión social nunca fue destacado. Parecía que este joven era un genio incomprendido, pero algo era diferente en él. Siempre ha vestido con playera, jeans y tenis negros; ciertamente le aportaba más misterio a su personalidad. A su corta edad parecía que poseía la experiencia de un hombre de 60 años. Totalmente sobrenatural. 

    El primer día de clases en la universidad, a su parecer, fue revelador. Algo dentro de esa aula le hizo ver el mundo con otros ojos. Lo que jamás esperó fue encontrarse en un callejón sin salida. 

    La medianoche siempre se ha relacionado con lo más tétrico y se piensa que es diabólico; claramente es una falacia. Para aquellos que sufren de insomnio es la hora de la inspiración, pero lo es también para continuar la obligada guerra mental de resolver cuestiones esenciales del propio sentido de vida humano. 

    Fue así que en su habitación, David Dherris -le gusta que le llamen Davz- comenzó a soñar. El reloj marcaba exactamente las 3:15 de la mañana. La ventana se encontraba abierta y una ráfaga de aire hacía que la cortina de metal se azotara contra la ventana. Dentro de sus pensamientos, Davz comenzó a declamar en sueños: 

      

    «No es suficiente, el tiempo no es suficiente. ¿Por qué nos arrepentimos de lo que pudimos haber hecho y no hicimos? O de lo que no queremos asumir por miedo a fracasar y cambiar el rumbo de nuestra vida por una simple elección. Desistimos de nuestro potencial y, como alguna vez me dijeron, jamás creerías lo que puedo ver en ti. Cuanto más crece la duda en nosotros, peligramos en renunciar. Así vivimos y, finalmente, muere la esperanza; y como dije, desistimos. No hay segundas oportunidades, a menos que pudieras cambiar todo». 

      

    Davz despertó de golpe a las 8:35 de la mañana del lunes 12 de agosto del 2015. Su corazón latía muy rápido pero sin ánimos de levantarse de la cama. Miraba su muñeca una y otra vez para revisar la hora exacta, pero recordó que él no usa reloj, así que volteó hacia su despertador de escritorio y cayó en cuenta de que eran las 8:50 de la mañana.  

    —¡Carajo! —exclamó.  

    Volvió a tomar el reloj despertador y lo miró una vez más para asegurarse de que era la hora correcta. La ira lo invadió por completo y comenzó a golpear el reloj en su escritorio para finalmente destrozarlo. 

    Con pocos ánimos, Davz se dirigió al baño. Con frustración, se miraba en el espejo fijamente por unos minutos pensando en por qué debería levantarse tan temprano, algo que odia con todo su ser. No encontraba su cepillo de dientes, así que tomó la crema dental y exprimió un poco de ella dentro de su boca, tomó el cepillo para el cabello y cepilló sus dientes. Llegó el momento más agradable de su rutina por las mañanas; la ducha es lo mejor que puede existir para él. Abrió la llave de la regadera pero solo cayó un pequeño chorro de agua. Cerró la llave con ira y tomó un poco de fragancia. De pronto, tuvo una Epifanía que cambiaría el rumbo del día. 

    —¡La presentación! —exclamó en voz alta. 

    Velozmente se dirigió a su escritorio, abrió el navegador de internet y comenzó la descarga de un video. Davz, aún en pijama, sirvió agua de un garrafón en una taza, colocó tres cucharadas de café soluble y calentó en el microondas por un minuto y medio. Volvió a su habitación y terminó de vestirse, cerró la computadora y salió corriendo de su departamento con la taza en mano. 

    «Al menos la escuela está a 10 minutos», pensó. 

    Al llegar a la escuela, Davz entró apresuradamente al aula y corrió hasta el escritorio del maestro para conectar la computadora e iniciar su presentación. 

    —Disculpe señor, ¿qué ocurre? —preguntó el Maestro Waltz. 

    —Perdón por la tardanza señor Schommer, ¡pero esto lo va a sorprender! —respondió —¿Pueden apagar la luz?. 

    Uno de los alumnos apagó las luces del salón de clases y Davz comenzó su presentación. El video se proyectaba en la pizarra y lo complementó con un discurso oral. 

    —El universo posee 4 dimensiones en las que permanecemos inmersos para poder existir en este cosmos incomprendido. Una de ellas es el tiempo. Su efecto permite que percibamos el cambio de todo los que nos rodea. Sin embargo, no logramos controlarlo, no podemos movernos en el tiempo a nuestro gusto, tampoco podemos cambiar nuestro pasado, pero podemos vivir en él responsablemente… En el presente. El video finalizó y el maestro encendió las luces. 

    — ¿Tengo 10, señor Schommer? 

    —Tiene cero —dijo el maestro Waltz. 

    —¡Qué! ¿No vio el espectacular video que acabo de descargar? 

    —Su video es impresionante, Señor… 

    —Dherris, David Dherris. 

    —Sin embargo, señor Dherris, mi nombre no es Schommer. Mi nombre es Waltz Müller y esta es la clase de música y antropología, a la cual no está inscrito. 

    —Entonces… ¿Este no es el salón B-401? 

    —Claramente no, este es el salón “A”- 401 —respondió Waltz. 

    —¡Carajo! —exclamó Davz. 

    Así que salió corriendo del salón de clases y rápidamente se dirigió al edificio B; para su suerte, este edificio se encuentra al otro lado del campus universitario. 

    Davz llegó a la clase de física cuántica del maestro Schommer, abrió la puerta y todos los alumnos, extrañados, lo miraron. 

    —Señor Dherris, llega tarde… Otra vez. —dijo Schommer. 

    —Lo sé, tuve un pequeño problema con los edificios. 

    El profesor se levantó de su asiento y se acercó a Dherris. 

    —Disculpe señor Dherris, tiene cero en la evaluación de mitad de curso. Con mucha pena, le pido que se retire de la clase. 

    Davz estaba decepcionado. Salió del aula bastante desanimado. Sacó su teléfono y mandó un mensaje de texto a su grupo de sus amigos para preguntar dónde se reunirían. Austin, uno de sus amigos, respondió: ”Nos vemos en la cafetería.” Así que fue a la gran cafetería, donde se reunió con sus amigos. En la mesa se encontraban sus compañeros de vivienda; Austin, amante del cine; Jason, un gran programador; y Anthony, biomédico en progreso. 

    —¿Qué onda amigos? —dijo Davz con desánimo. 

    —¿Todo bien? —preguntó Jason. 

    —Ya sabes, mi “gran” suerte. Me equivoqué de edificio y llegué tarde a clase, literalmente me cerraron la puerta en la cara y el video que descargué sirvió para nada. ¿Ustedes? 

    —Yo vengo de clase de ética, y… ¡Emma está conmigo! 

    —¿Emma? —dijo Anthony. 

    Austin respondió: 

    —Es una chica. Jason lleva semanas enamorado. Dice que es imposible que sea tan hermosa, pero jamás ha hablado con ella y, ¡jamás lo hará! 

    —Comencé el prototipo de mi brazo biónico con energía solar. Te va a gustar Jason —dijo Anthony con mucho entusiasmo.  

    —¿Esa porquería? Anthony, ya hablamos de eso —dijo Jason.  

    Anthony sacó el brazo biónico con cables expuestos y mal ensamblado de su mochila. 

    —Obviamente es un prototipo, pero lo mejoré. Esta vez puede funcionar. 

    Sus amigos notaron que Davz se encontraba triste. 

    —No te preocupes amigo, ¿cuánto vale ese proyecto? —dijo Austin.  

    —No importa, aún así, no hay nada que puedan hacer para darme ánimos. 

    A lo lejos, Chloe camina con su grupo de amigas. Chloe es la chica que robó el corazón de Davz desde la primera vez que la vió. Las pupilas se le dilatan y su pulso incrementa cada vez que quiere entablar una conversación con ella. 

    —¿Recuerdan a Chloe? 

    —Cómo olvidarla, siempre hablas de ella —dijo Jason. —¿Por qué jamás la has invitado a salir?  

    —No puedo llegar al edificio correcto para mi evaluación. Imagina si llego a otro restaurante a cenar. 

    Davz se sentía cansado, así que decidió irse. 

    —Amigos creo que hoy me iré caminando —dijo Davz. —Los veo en el departamento. 

    —Davz, sabes que cuentas con nosotros —dijo Austin preocupado por su amigo. 

    —No se preocupen por mí. Estoy bien. 

    —Adiós hermano —dijo Anthony. 

    —Tony, tu mochila se está quemando. 

    Anthony tomó su mochila y la lanza a un bote de basura. 

    Davz se dirige a las escaleras de salida del edificio y en el primer escalón se encuentra con Chloe. Cuando Davz mira a Chloe se queda atónito y en cuanto se acerca a Chloe solo gritó  

    —¡Hola! 

    Hubo un corto silencio incómodo. 

    —Hola —respondió confundida —¿Me conoces? 

    Davz no supo qué responder y siguió su camino. 

    Finalmente, llegó a su departamento -un edificio color blanco-. Se acerca al elevador y una hoja de papel indica que está fuera de servicio. 

    «Bueno, siete pisos no son nada», pensó erróneamente. 

    Al llegar hasta arriba se sentía sofocado. Cuando se acercó a la puerta principal, buscaba sus llaves en las bolsas del pantalón, pero no las traía con él; recordó aquella llave de repuesto, solo hacía falta quitar la tapa del contacto del timbre. Abrió la puerta y volvió a dejar la llave en el “gran” escondite. Entró a su habitación y se preparó para entrar a la regadera. Era el ritual perfecto para terminar un abrumador y acelerado día de estudios. Dentro de la ducha, le gustaba recapitular su día y pensar en cómo siempre debía superarse a sí mismo. Escuchaba su lista de reproducción de música alternativa de la década de los 90 y disfrutaba el delicioso aroma que desprendía de su pequeña planta de lavanda, encima de la repisa.  

    El nuevo reloj que tomó de la sala de estar y colocó en su buró marcaba las 12:00 de la noche. Dherris se encontraba descansando y soñando. Se sentía desesperado y comenzó a quejarse. Dentro del sueño se encontraba en el pasillo de la universidad. No hay preocupación aparente en ningún estudiante. De pronto, todos entran apresuradamente a los salones de clase, como si tuvieran que refugiarse de algo. A espaldas de Davz se ve a un grupo de personas con aspecto de sombra. Usualmente se les conoce como “Hat Man” o “Gente Sombra”. El miedo lo invade y comienza a correr para escapar de aquellos hombres. Intentaba gritar, pero no lograba emitir ni un solo sonido. Corría por los desolados pasillos del gran edificio de la universidad Seneca. Pasando por la cafetería -con ventanas muy grandes- un hombre con aspecto de sombra se reflejaba en la ventana principal. Abrumado y desesperado por aquel reflejo, se dirige a la puerta de la entrada mayor del mismo edificio; al salir, se encontró con algo devastador. La universidad estaba totalmente destruida, el pasto que reflejaba vida ahora solo era cenizas. El cielo estaba brillante, no en su color habitual. Estaba teñido en un color naranja que reflejaba una amenaza inminente o quizás el fin del mundo. A la lejanía pudo ver a una persona que caminaba lejos del edificio hacia un desierto. De pronto, a su lado se encontró con él mismo, una experiencia totalmente sobrenatural. Lo realmente inquietante, es que su rostro estaba lleno de ira. Su “alter-ego” chasqueó los dedos y muchos hombres sombra se acercaban velozmente para inmovilizar a Davz. De pronto, el otro Dherris tomó un punzón bastante grande y lo enterró en su pecho. 

    Davz despertó agitado. Este sueño se presenta cada cierto tiempo y la intriga lo consume. Se levanta de su cama, se pone una chamarra y sale del departamento. Era un buen momento para salir a dar un paseo, tomar aire fresco. 

    Caminó en dirección a una tienda de abarrotes que se encuentra a dos cuadras del edificio donde vive. Decidido, entra a la tienda para comprar ese té verde que tanto lo relaja. Al salir, notó que un hombre limpiaba el techo de la tienda y por un descuido tira la cubeta y el agua sucia cayó sobre Davz. 

    «Gran día», pensó. Tomó la ruta exacta de regreso a su departamento. Mientras caminaba, un faro comenzó a titilar. De entre la obscuridad logró ver a dos hombres con gabardinas negras y lentes negros. Davz paró abruptamente y los hombres se quedaron quietos frente a él. 

    —¿Necesitan algo? —preguntó en voz alta a los hombres, pero ninguno contestó. 

    —¿Necesitan algo? —gritó nuevamente con mucho temor. Los hombres caminan hacia Davz y lo electrocutan con un taser, lo suben a una camioneta color negro y él pierde la consciencia. 

    Pasó el tiempo y Dherris volvió en sí. Al despertar, notó que se encontraba esposado a una mesa en un cuarto completamente obscuro, solo una luz se encontraba sobre él. Desde muy joven ha sufrido de ataques de ansiedad y en este tipo de situaciones se intensifican. La ansiedad es algo natural, ya que es una mecánica para garantizar la supervivencia, pero cuando se trata de un trastorno de ansiedad no es fácil sobrevivir estos episodios de miedo intenso, respiración limitada y taquicardia; son los peores momentos en la vida de los que sufren de este trastorno. Logró tranquilizarse un poco, pero lo siguiente fue abrumador para él. De entre las sombras logra ver a un hombre con traje negro, caucásico, cabello totalmente blanco y abundante, de aparentemente 60 años. Dherris intentaba escapar, pero las cadenas lo mantenían inmóvil con descargas eléctricas. 

    —Ni siquiera lo intentes —dijo aquel hombre de traje negro. 

    Comienza a caminar hacia el haz de luz y se sienta en la orilla de la mesa. 

    —¡Déjame salir! —gritó con desesperación 

    —Mi nombre es Wellman Whitmore. 

    —¿Wellman? No creo que seas tan bueno. 

    —Pensé que serías más tonto. Te hemos seguido de cerca Dherris. 

    —¿Qué? ¿Quiénes?. 

    —Tienes potencial para ser un héroe. ¿Te interesa? 

    —¡Ha! ¿Enserio? Escucha, no sé dónde estoy ni qué estoy haciendo aquí, pero no voy a participar en tus estupideces de “ser un héroe”, además, no tengo nada que ofrecer. No tengo capacidades especiales. Escucha, soy un músico frustrado, sin talentos excepcionales; ni siquiera puedo hablar con la chica que me gusta. 

    Wellman levantó una ceja con expresión seria. 

    —¿No quieres saber qué significa ese sueño? 

    Davz estaba atónito por aquella respuesta. ¿Cómo sabía aquel hombre sobre el sueño? 

    —¿Cómo sabes eso? —preguntó. 

    —Escucha Dherris. Todos cruzamos ese abismo existencial. Todos estamos cegados a nuestro potencial. Aún si pudiera mostrarte lo que eres capaz de hacer, no me creerías. Necesitas convencerte tú mismo. 

    Atónito, recapacitó su decisión sobre la propuesta de aquel hombre desconocido. 

    —De acuerdo. Exactamente, ¿qué hago aquí? 

    De pronto apareció un hombre con traje radioactivo color negro. En la mano izquierda cargaba un maletín de metal y lo colocó sobre la mesa. Lo abrió y de él toma un dispositivo circular, del tamaño de un reloj de pulsera. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Davz. 

    —Esto, Dherris, es un TimeWrist, un dispositivo de reposicionamiento espacial y temporal. Para que me entiendas, es un artefacto para viajar en el tiempo. 

    Davz comenzó a reír como nunca lo había hecho. Con un tono de burla respondió a Wellman 

    —Ya entendí. Esto es un experimento social, ¿verdad?. Ahora van a decirme que son viajeros del tiempo y verán mi reacción. Amigo, no estoy de humor para estupideces. 

    El hombre con el traje radioactivo le coloca agresivamente el dispositivo del tiempo en la parte inferior de la muñeca izquierda. Este penetró su piel, sus venas se tornaron color negro y el antebrazo también, como si tuviera un golpe bastante grande. Dherris extendió la palma de la mano y notó que el líquido negro corría por la palma hasta la yema de los dedos. En la punta de las yemas aparecieron puntos blancos; esto solo duró unos pocos segundos y volvió a la normalidad, como si nada hubiera ocurrido. Sintió un intenso dolor y una sensación extraña que recorría su cuerpo; como un escalofrío, desde los talones hasta la cabeza. El frío interno se intensificaba y el corazón latía de forma irregular. De pronto, comenzó a escuchar voces psicofónicas -con significado y origen desconocido- terroríficas. 

    —¿Qué me hicieron? —preguntó Davz con desconcierto. 

    —Te explicaré por partes. Estamos en la sala de experimentación de una gran sociedad. Ampersand es una organización no gubernamental dedicada a regular y mantener en orden los viajes en el tiempo. Estudiamos sus efectos secundarios en la línea histórica, resolvemos sus paradojas y, por supuesto, creamos máquinas del tiempo. 

    —Esto es un chiste. 

    —¿Te parece que estoy bromeando? —preguntó Wellman. 

    —Está bien. 

    —Independientemente si pertenecen o no a nuestro equipo, toda máquina elaborada en su totalidad o en proceso de construcción deberán estar registrados ante nuestra organización, así como todo aquel que esté involucrado en dicho proceso. 

    —¿Cuál es tu punto? —interrumpió Davz. 

    —Si una persona no está en nuestros registros, representa una amenaza para el mundo. La más grande de todas es Simon Amery, ex miembro del proyecto Pegasus. 

    —¿Qué es Pegasus?— preguntó Davz. 

    —El organismo gubernamental conocido como ARPAD desarrolló una máquina del tiempo con el único de fin de obtener el control político absoluto y, por consecuente, poder sobre el mundo entero. Los hombres que realizaron dichos viajes fueron llevados a estudiar el pasado, elegir posibles candidatos a la presidencia, entre muchas otras cosas. Este hombre fue entrenado desde su infancia y finalmente se reveló contra ARPAD; no sabemos por qué decidió dejar ARPAD ni qué es lo que está haciendo ahora. Todos están buscando a este hombre. 

    —Muy fácil, ¿encuentro a este imbécil y lo elimino? 

    —Lamentablemente esto se pone peor. Este hombre previno ser encontrado y puso a su mando seres cuyo aspecto es similar al de una sombra, de ahí el porqué de su nombre “hombres sombra”, también llamados “entes del tiempo”. No sabemos mucho de estas cosas, pero sabemos que son peligrosas. 

    —Gran día. ¿Por dónde empiezo? 

    —Descubre qué está buscando, encuentra a Amery y captúralo vivo. No intentes siquiera matarlo o entonces estaremos en serios problemas. El universo está en tus manos Dherris. 

    Davz comenzó a sentir miedo y sufrió una ligera crisis de ansiedad. A pesar de eso logró controlarse. 

    —Sé que podemos confiar en ti. Si no lo logras, despídete de todo lo que conoces. Sé que lo lograrás Dherris —dijo Wellman esperanzado. Wellman camina hacia la puerta del laboratorio pero frena y voltea a ver a Davz 

    —¡Ah! Olvidé un detalle. El dispositivo quedará unido a ti, permanentemente, por seguridad —dijo Wellman. 

    —¿Y si quiero quitármelo? ¿Y si decido retirarme? 

    Utilizando un gesto ilustrador, Wellman le hizo saber que debería cortarse el brazo. Finalmente salió del laboratorio. El hombre con traje radioactivo liberó a Davz y se mantuvo quieto frente a él, esperando a que se retirara. 

    —¿Te tengo que dar propina o algo? —exclamó Davz. 

    El hombre salió de aquella habitación. De igual manera, Davz salió y recorrió un gran pasillo que llevaba a la recepción del edificio. La recepcionista lo miró fijamente hasta que salió por la puerta principal. Al salir lo observó con mucha confusión. Las instalaciones de Ampersand estaban situadas en un edificio abandonado a unas cuantas cuadras de su edificio. 

    «¿Cómo no lo había visto jamás?», se preguntó. Estaba completamente en shock, de pie en la banqueta. En un momento corre lo más rápido que puede hacia su departamento, llegando exactamente a las 12:00 de la noche. Al entrar, cerró la puerta de tal manera que nadie lo escuchara, pero fue un esfuerzo en vano, ya que Jason, Austin y Anthony estaban cenando en la sala de estar esperando a su compañero. Lo recibieron de una manera agresiva, no intencional, pero estaban preocupados por su amigo. 

    —¿Dónde estabas? —preguntó Austin —Te estuvimos llamando y no respondes. 

    —¿Qué tienes ahí? —preguntó Jason. 

    —¿Dónde? Aquí no hay nada —respondió Dherris ocultando el TimeWrist en su espalda. 

    —¡No nos mientas! ¡Siempre nos ocultas todo! queremos ayudarte Davz. 

    —¡Ya les dije que no tengo nada! 

    —¿Y por qué tienes una placa de metal pegada a la muñeca? —preguntó Jason. 

    Está bien, les diré todo. Salí a comprar té de pasiflora porque tuve ese sueño otra vez, el de mi otro yo. Necesitaba relajarme, ya saben, despejar la mente. Estaba caminando en la calle y de pronto unos idiotas me llevaron a un edificio abandonado, donde me dijeron que tenía que salvar el mundo o algo así. El punto es que me implantaron esta cosa brillante en la muñeca. 

    —¿Y qué hace? —pregunta Anthony. 

    —Es una máquina del tiempo. 

    —¿Crees que soy imbécil? —dijo Jason. 

    —Lo mismo pensé, pero no pierdo nada en comprobarlo. 

    —Tienes razón. Bueno, ¿sabes usarlo? 

    Davz comenzó a tocar el TimeWrist para encontrar un teclado, al menos un botón; intentó extender la palma de su mano y, al hacerlo, un holograma sale de los puntos blancos en la punta de las yemas de sus dedos. En el holograma apareció un campo para introducir fecha. Era real, la máquina del tiempo funcionaba, y pensó que debería ir a un punto temporal que ya había vivido para comprobar que era un viaje en el tiempo, así que introdujo la fecha con un teclado dentro de la proyección. Viajaría a ese mismo día, pero 12 horas atrás. 12 de agosto de 2015 a las 12:00 horas. El holograma mostraba el texto “Introducir Ubicación” e introdujo “Seneca University”. De pronto, un botón color rojo intenso apareció en el holograma. Incluía el símbolo de ampersand - “&”-. Lo presionó y comenzó a emanar de su cuerpo energía lumínica, sus amigos no lo podían ver, y desapareció. 

    * 

    12 de agosto de 2015 |12:00 horas 

      

    Se encontraba dentro del cuarto de mantenimiento de la universidad. Lleno de curiosidad y con una mopa en la cabeza, se dispuso a salir de él. Al principio pensó que estaba soñando. Creyó que alguien le había jugado una broma, alguien lo dejó inconsciente y lo metieron al cuarto de limpieza y todo lo sucedido con Wellman era falso. Al salir de aquel cuarto todo cambió. Su mente había sido transformada y percibía el mundo de una forma opuesta a lo que siempre vivió. Es posible el viaje en el tiempo y todo lo que Wellman explicó era totalmente cierto. Aterrado, comprendió la responsabilidad que yacía en sus manos y debía cumplir su misión: buscar a Simon Amery.  

    Después de unos minutos, comenzó a sentirse agotado, las manos le temblaban, sufría dolor muscular, de articulaciones y una ligera migraña. Entró al baño, se mojó la cara y se miró al espejo. Comenzó a sentir mareos, luego náuseas y finalmente tuvo que vomitar. De nuevo se mojó la cara y notó que tenía los ojos irritados, un perfecto primer síntoma del desfase temporal. Al realizar por primera vez un viaje en el tiempo, el cuerpo humano se debilita y sufre descompensación gracias a la alta carga de energía interna que produce el TimeWrist. Para recuperarse y seguir en pie, visitó a la enfermera.  

    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó la enfermera. 

    —David Dherris. 

    Ella hizo anotaciones en su tabla. 

    —¿En qué puedo ayudarte? 

    —Me duele el cuerpo, la cabeza y hace cinco minutos vomité. 

    —De acuerdo, siéntate en la camilla. 

    Dherris se sentó y logró recuperarse de los síntomas del desfase temporal. 

    —¿Enfermera? ¿Qué día es hoy? 

    —Lunes —respondió ella. 

    —¿Qué día? 

    —12. 

    —¿Mes? 

    —Agosto —respondió confundida. 

    —¿Año y hora? 

    —2015 a las 12:10 de la tarde —respondió la enfermera por última vez y anotó en su tabla el diagnóstico. Para su sorpresa, le diagnosticó falta de sueño, así que salió de la enfermería, confundido y un poco agotado. Caminó hacia la cafetería de la escuela, compró cuatro latas de refresco de cola y cuatro cafés espresso. Estaba a punto de preparar su receta ideal para mantenerse despierto. Consistía en mezclar café con la bebida más azucarada que existe y dejar el brebaje en refrigeración durante 15 horas; bautizado así “Cold Brew Cola”. Regresó a su departamento, en el presente -12 de agosto del 2015, 12 horas después-. 

    —¿Todo bien? —preguntó Austin. 

    —No puedo más —respondió Davz y colapsó. Perdió la conciencia por casi diez horas. Sus amigos lo auxiliaron y lo llevaron a su habitación. Anthony poseía conocimientos avanzados en medicina, gracias a ello, logró atender a Davz. 

    Eran las 9:00 A.M. y Dherris despertó, desorientado y con síntomas similares a la veisalgia. Salió de su habitación y encontró a Jason sentado en la mesa del comedor. 

    —¿Faltaste a tus clases? —preguntó Davz. 

    —Ayer casi mueres, alguien tenía que quedarse a cuidarte. ¿Qué carajos hiciste? 

    —Jay, funcionó. Regresé doce horas al pasado. Comencé a sentirme extraño y visité a la enfermera. Me diagnosticó falta de sueño. 

    —Al parecer sí necesitas algo que te mantenga despierto. Preparé tu asquerosa mezcla de café, está en el refrigerador. 

    —Tengo que irme, por suerte mi clase empieza hasta las 11:00. 

    Se preparó, salió de su departamento y se dirigió a la escuela a pie. 

    Al llegar a la universidad tuvo esa sensación de déjà vu, miró por todos lados cuidadosamente y descubrió un pequeño detalle. «No recuerdo que la cafetería tuviera tantas mesas», pensó Davz, pero no le dió importancia y siguió caminando hasta su primera asignatura. Durante toda esa clase sintió punzadas en la muñeca, donde le implantaron el TimeWrist; paulatinamente fue disminuyendo el dolor.
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 II 

    Al llegar a la escuela entró al salón correcto y a la asignatura correcta, en el edificio B. El maestro Schommer entró al salón de clases con su portafolio. 

    —Chicos, tengo noticias. Una buena y una mala. ¿Cuál quieren escuchar primero? 

    Todos en el salón de clases estaban desinteresados en las noticias de Schommer. 

    —¿Nadie va a preguntar? Bueno, les diré la mala. 

    Dejó su portafolio en el escritorio y sacó de él muchas hojas. 

    —Examen sorpresa —exclamó Schommer. 

    La atmósfera del lugar se tornó lúgubre. Los alumnos entraron en crisis y comenzó el caos. Davz miraba frenéticamente a todos lados, comenzando a sentir angustia por no haber estudiado. Ni siquiera sabía qué clase era. 

    —¡Cien por ciento de la calificación! —gritó Schommer 

    De entre el caos se escucha que alguien toca la puerta muy fuerte. Todo el salón guardó silencio; Schommer abrió la puerta un poco enojado. 

    —¿Qué se le ofrece, señor? —preguntó Schommer. Wellman era quien se encontraba en la puerta del salón. 

    —Busco al señor Dherris —dijo Wellman con amabilidad. 

    —Lo siento, estamos por comenzar nuestra evaluación. 

    —Necesito que el señor Dherris venga conmigo —insistió Wellman. 

    —Lo siento. El señor Dherris está a punto de reprobar esta asignatura y debe realizar esta prueba. 

    Wellman lo miró fijamente a los ojos sin decir ni una palabra. Era intimidante y Schommer lograba sentir su ira. 

    —¡Es mi clase, no puede decirme qué hacer! —gritó Schommer. 

    Wellman lo electrocutó con un taser y cayó al suelo inconsciente. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó Davz. 

    —Necesito que salgas, ahora mismo. 

    Davz salió del salón de clases velozmente. Los alumnos miraron a Schommer inconsciente en el suelo y una atmósfera de felicidad pura invadió por completo el salón de clases. 

    —Debemos hablar en privado, Dherris. 

    —Conozco un lugar —dijo Davz con seguridad.  

    Ambos entraron al sanitario, un lugar de privacidad total. 

    —De todos los lugares, escogiste el más incómodo —comentó Wellman. 

    —Lo siento, tengo prisa. ¿Sabes que tengo examen, no? 

    —¿Sabes que tienes una máquina del tiempo? 

    —Buen punto. ¿Qué necesitas? 

    —Queremos asignarte un caso especial. 

    Wellman sacó una memoria extraíble de la bolsa interna de su saco y se la entregó a Davz. 

    —¿Qué hago con esto? —preguntó Davz. 

    —Dentro tiene un archivo y las instrucciones de tu misión. Ábrela en un lugar seguro, de preferencia no involucres a tus amigos, puede ser peligroso. 

    —¿Peligroso? 

    —Creemos que se relaciona con Amery. Investiga todo lo que puedas sobre este hombre; quién trabaja con él, por qué hizo una máquina y qué es lo que está buscando. Bastante simple. 

    —Perfecto. ¿Qué hago ahora? 

    Wellman lo miró con mucha seriedad, programó su TimeWrist y desapareció. Davz miraba fijamente el USB dudando si tomar el riesgo de cumplir la misión asignada. 

    Al salir de clases, Dherris volvió a su departamento, vigiló que no hubiera nadie cerca y se encerró en su habitación. Conectó la memoria extraíble a su Laptop y ejecutó el único archivo dentro de ella.  

    La pantalla se tornó negra y apareció un mensaje que decía: 

    “CONFIDENCIAL: INGRESAR CONTRASEÑA”. Debajo había una barra para introducir texto. 

    Davz comenzó a relacionar lo que Wellman le había dicho con la intención de llegar a una posible contraseña. En el primer intento tecleó la palabra “Ampersand”, pero esta era incorrecta. 

    «¿Cuál será», pensó. 

    Después de meditarlo por unos momentos, introdujo su nombre como contraseña. Era correcta. 

    En pantalla aparece un mensaje con la leyenda “BIENVENIDO D. DHERRIS“. El símbolo & (Ampersand) se muestra de color rojo; enseguida aparece el texto “CARGANDO ARCHIVO”. Una grabación que correspondía a la misión comenzó a reproducirse y una voz femenina era la que recitaba el expediente. 

    «David Dherris. Haz sido asignado al caso 2399. Iniciando protocolo de inducción.» 

    Ampersand es una organización no gubernamental dedicada a regular y mantener en orden los viajes del tiempo. Independientemente si pertenece o no a Ampersand, toda máquina elaborada o en proceso de construcción deberá estar registrada ante nuestra organización, así como todo aquel que esté en contacto con dichas máquinas. 

    Se ha descubierto que un ex miembro de los proyectos especiales de ARPAD ha construido una máquina del tiempo y ha estado realizando viajes a tiempos y ubicaciones desconocidas.» 

    En la pantalla, se mostraba la silueta de un refrigerador. 

    «Esta máquina fue clasificada como sospechosa. Se cree que el operador de ella está relacionado con Simon Amery.»  

    La foto del Doctor Lloyd apareció en pantalla. 

    «El Doctor Lloyd, dueño de la máquina, se ha negado a afiliarse con nosotros, por lo cual los altos directivos de Ampersand dictaron que ahora representa una amenaza para la continuidad de la línea temporal universal. Tu misión es destruir la máquina del doctor, recolectar sus investigaciones e impedir que siga realizando viajes ilegalmente. Todo archivo que sea recolectado deberá ser reportado con el director Wellman. Esta es la ubicación del doctor.» 

    Las coordenadas de ubicación de la residencia del Doctor Lloyd aparecieron en pantalla. Dherris tomó una fotografía con su celular. 

    «Por seguridad, este mensaje se destruirá… ahora.» 

    «¿Qué?», se preguntó Davz. 

    La memoria extraíble causó una pequeña explosión, la cual fue suficiente para que Davz saliera volando al otro lado de su habitación.  

    Al siguiente día, realizó la misma rutina de la mañana. Eran exactamente las 8:00 y Davz terminó de prepararse para comenzar con la misión. Abrió sigilosamente la puerta de su departamento, pero una vez más, no tuvo éxito. Anthony, Austin y Jason se mostraban enojados detrás de Davz. 

    —¿A dónde vas? —exclamó Austin con enojo. 

    —Me asignaron una misión. Tengo que destruir una máquina ilegal. 

    —¡Bien! Iremos contigo. 

    —Esta vez no, este hombre puede ser peligroso. 

    —¡De acuerdo! Voy a seguir durmiendo —dijo Jason y se encerró en su habitación. 

    —Si necesitas ayuda, cuenta con nosotros —dijo Austin. 

    —Claro Austin, gracias —dijo Davz. 

    Davz tomó el autobús hasta la dirección donde el Doctor Lloyd reside. 5-80-B de Seneca Hills, Seneca Valley. Al llegar, revisó una y otra vez la dirección de la casa. Confirmó que esta era correcta y se acercó a tocar el timbre. El Doctor Lloyd abre la puerta y con mucho entusiasmo recibió a Davz. 

    —¡Qué tal muchacho! ¿Eres mi asistente? 

    Davz no tenía nada preparado en caso de un interrogatorio, así que improvisó.  

    —¡Sí! David Dherris. Mucho gusto, señor… 

    —¡Lloyd! Doctor Armin Lloyd. Mucho gusto muchacho. 

    Estrechó entusiasmado la mano de Davz.  

    —Encontré tu anuncio en el periódico y pensé que podrías ayudarme con una maquina “especial” —dijo el doctor. 

    —¡Con gusto! —dijo Davz. No tenía ni la más mínima idea de qué anuncio mencionaba el doctor. 

    —Entra rápido. Nadie puede vernos aquí. 

    Entraron a la casa y Lloyd azotó la puerta. 

    —Tiene una bonita casa, doc —dijo Davz para romper tensión y levantar cualquier sospecha de su verdadera intención. 

    —¡Gracias! 

    Ambos entraron al laboratorio. Es un lugar amplio, con suelo de concreto, desordenado y con muchos prototipos incompletos de herramientas, inventos y máquinas desconocidas ante la comunidad científica. 

    —Quiero presentarte a mi hermosa LTM-19 —dijo Lloyd y quitó la manta que la cubría. La máquina era un refrigerador color café obscuro con manijas doradas, con una placa de automóvil colgada de una esquina; llevaba el código LTM-19. Davz estaba impresionado y confundido al mismo tiempo por la estética de aquella máquina. 

    —Doc, ¡esto un refrigerador! 

    —¡Ya sé! No tenía auto para convertirlo en una máquina del tiempo. Uno debe trabajar con lo que tiene a su disposición, muchacho. 

    —Seguro que sí. Entonces… ¿Qué necesita de mí? 

    —Necesito que seas el guía de mi hija. Quiere conocer a Elvis y entrevistarlo, discutir sobre Rock and Roll, ya sabes, ¡viva las vegas! Ningún crononauta se había ofrecido a ayudar y te encontré, Dherris.  

    Davz se puso nervioso por que descubriera su verdadera identidad, así que trató de convencer al doctor de que no estaba involucrado en asuntos relacionados con viajes en el tiempo, ni con Ampersand. 

    —¿Yo? ¿Crononauta? No, para nada. Solo soy asistente de proyectos de ingeniería. ¿No recuerda mi anuncio? 

    —No soy idiota, sé que trabajas para Ampersand muchacho. Eres bastante malo mintiendo. 

    —¿Qué es Ampersand? 

    —Tienes un TimeWrist pegado en la muñeca. No te comportes como idiota y prepárate para trabajar. 

    Davz se dio por vencido. 

    —Ampersand sabe que hago esto y obviamente es ilegal, supongo que te mandaron a destruir mi máquina, ¿no? 

    —Escuche, Doc. No puedo permitir que siga con esto, debo llevarme la máquina. 

    De pronto, Lloyd le apuntó a Davz con una pistola en la frente. 

    —Muchacho, no quiero que esto termine mal, pero necesito que mi hija esté feliz; fallé como padre y necesito recuperar su confianza. Te lo ruego, no permitas que mi hija se decepcione. 

    Davz estaba pensativo y buscó una salida para la delicada situación. 

    —Está bien. No voy destruir su máquina, pero tendrá que seguir mis reglas. 

    Lloyd guardó la pistola y accede a seguir las reglas de Davz. 

    —Está bien. ¡Hanna! ¡Estamos listos! 

    Hanna Lloyd, entró al laboratorio. 

    —Hola papá. 

    Él vió entrar a la hija del doctor y quedó perplejo. Cabellera hasta los hombros, gris platinado natural, ojos azul zafiro y una voz dulce que lo cautivó por completo. 

    —¿Este es tu asistente? —dijo Hanna con cierto desprecio. 

    —Sí, él es Davz. 

    —Dime Dherris —interrumpió molesto y al mismo tiempo decepcionado.  

    —Soy Hanna, mucho gusto. 

    Davz extiende la mano y la estrecha con Hanna. 

    —¿Nos conocemos? 

    —No lo creo. 

    —Bien. Entonces… ¿Quieres conocer a Elvis? —preguntó Davz 

    —Sí, quiero profundizar en su vida fuera de la música. 

    —Obviamente. Bueno… ¿Qué esperamos?. 

    —¡Eso quería escuchar! —exclamó Lloyd. 

    El doctor toma una batería de auto y le coloca cables de corriente, el otro extremo los coloca en la parte trasera de la máquina. 

    —Entren, se acaba el tiempo —dijo Lloyd. Davz y Hanna entran a la máquina. Lloyd ingresa en una computadora muy vieja la fecha 10 de agosto de 1970. Davz cierra la puerta del refrigerador. 

    —¿Listos? —gritó Lloyd. 

    La máquina empieza a trabajar y viajan al pasado. 

    —Tengan cuidado, buena suerte chicos —dijo Lloyd con cierta inseguridad. 

    En un callejón de Las Vegas aparece la máquina LTM-19. Davz y Hanna salen de ella muy mareados. 

    —Hanna… Creo que tengo que… Davz toma un bote de aluminio y vomita dentro. 

    —¿Primera vez, Dherris? 

    —De hecho es la segunda. 

    —Bien por ti. Bienvenido a Las Vegas, 1970 —dijo Hanna. 

    —Me gusta más la nuestra —dijo Davz solo para molestar a Hanna. 

    —De verdad eres un imbécil. Vamos, no hay tiempo. 

    Hanna saca de la bolsa de su pantalón un mapa de Las Vegas. Este tiene ubicaciones marcadas con círculos rojos y coordenadas. 

    —Tenemos que llegar a este lugar. Ahí va a tocar “El Rey”. 

    —Bueno, ¿y luego qué? ¿Vamos a su camerino y lo entrevistas? 

    —Ese es el plan. 

    —Espero que no lo aburras. 

    —Camina y no hables. 

    Caminaron por la calle principal, contemplando la ciudad y buscando la ubicación del concierto de Elvis. La gran ciudad de Las Vegas; iluminada y siempre con el aire lleno de descontrol y azar. 

    —Es aquí —dijo Hanna. 

    Cerca del recinto donde se llevaría a cabo el concierto se encontraba un callejón en el cual había un camino estrecho que llevaba justo al camerino, donde se encontraba “El Rey”. 

    Al momento de entrar al camerino, vieron el clásico atuendo de Elvis, doblado en un sillón. Ambos se escabulleron sigilosamente al camerino con la esperanza de no llamar la atención. 

    —¡Wow! ¡Su guitarra! —exclamó Davz. Se aproxima y comienza a tocarla. 

    —¡Dherris, déjala! 

    Fuera del camerino alguien se acercaba velozmente. Ambos se escondieron en un guardarropas. De pronto, Elvis y su asistente personal entraron al camerino. 

    —Aaron, subes en veinte minutos —dijo la asistente. 

    —Claro que sí, hermosa. 

    La asistente hizo un gesto de desagrado y cerró la puerta del camerino. Elvis caminaba por la habitación para relajarse antes de subir al escenario. Buscó su guitarra para afinarla y se percató de que estaba boca abajo en el sillón, un acto inadmisible. «Alguien tocó mi guitarra», pensó. 

    —¿Hay alguien aquí? —preguntó Aaron. 

    Elvis comenzó a buscar al culpable por todo el camerino. Detrás de su espejo, dentro del sanitario, pero no encontró a nadie. 

    —Seas quien seas, no seas cobarde. 

    Desde lejos vio el guardarropas. Se acercó y lo abrió abruptamente. Dentro, vio a Dherris y Hanna. 

    —Los encontré. 

    De su bolsillo, Elvis desenfundó una navaja y les apuntó con ella. 

    —¡Espera, Aaron! Soy yo… Hanna Lloyd. 

    Elvis notaba algo familiar en los ojos azules y cabello rubio cenizo. 

    —¡Hanna! —exclamó Elvis. —¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estás preciosa? 

    —Todo bien. ¿Qué tal la música? 

    —¡Perfecto! Oye, ¿quién es ese que se me queda viendo raro? 

    Davz era fanático de Elvis desde niño, estaba sorprendido de estar ante uno de sus grandes ídolos de la música. 

    —Dherris, te presento a Elvis Aaron Presley, mi tío. 

    —¡Tío! 

    —Así es muchacho. Puedes llamarme tío Aaron. 

    —¡Tío! 

    —¿Qué puedo hacer por ustedes? —dijo Elvis con mucha amabilidad. 

    —Quiero preguntarte… Tienes las… Ya sabes —dijo Hanna con un gesto ilustrador. 

    Elvis inspecciona con la mirada a Davz y lo mira fijamente a los ojos; Davz se extraña. 

    —¿Tu novio es de confianza? —preguntó Elvis. 

    —¡No es mi novio! —gritó Hanna 

    —¡No es mi novia! —gritó Davz 

    —Tranquilos, tórtolos. Su secreto está a salvo conmigo. 

    —Sí, es confiable —respondió Hanna. 

    Elvis sacó un papel doblado de la boca de su guitarra y se lo entregó a Hanna. 

    —Las coordenadas no son exactas, así que tendrás que buscarla en un radio de no más de veinte kilómetros —explicó Elvis. 

    —Gracias, eres el mejor; por cierto, mi padre te manda saludos. Quiere verte más seguido. 

    —Doc es un gran tipo, dile que regrese cuando quiera. 

    —Tenemos que irnos tío. 

    Hanna abrazó a Elvis como si de un familiar se tratara. 

    —Hanna… Tengan cuidado. 

    —No te preocupes. Estaremos bien. 

    Ambos salieron del camerino por la puerta que llevaba hasta el callejón. 

    —¿Hanna, a dónde vamos? —preguntó Davz. 

    —No preguntes, solo camina. 

    —Hanna… 

    —Dherris, no hables y camina. Vigila que nadie venga en lo que enciendo el auto. 

    —Hanna, ¿qué estamos haciendo? Y no me digas que a conocer a Elvis porque evidentemente lo conoces. 

    —Tú solo confía en mí. Tenemos que ir a estas coordenadas. 

    Hanna desdobla el papel y se lo muestra a Davz; estaban escritas las coordenadas 26.691389°, -103.745556°. 

    —Creo que es el desierto, no sé, tal vez debajo de un edificio. Necesito ubicarlas en mi mapa. 

    Davz, un tanto molesto, interrumpe a Hanna y le alza la voz diciendo: 

    —Hanna, tienes que decirme qué estás buscando. 

    —No puedo decirte, solo confía en mí, por favor. 

    Davz siempre se detiene a pensar lo que está a punto de hacer, un adicto al control; pero en esta ocasión, un presentimiento lo convenció de seguir a ciegas con el plan de Hanna. 

    —Está bien — dijo Davz. 

    Ambos caminan al lado opuesto del callejón. Al fondo, se puede ver una gran bodega. En el exterior hay cortina de metal que lleva al garage y a un lado una puerta de metal oxidada. 

    —Ayúdame a abrir esta puerta —exclamó Hanna. 

    De su bolsillo saca un llavero con aproximadamente 20 llaves e intenta abrir el candado. Las siete primeras llaves no funcionan. Finalmente la puerta abrió. 

    —Espera aquí —dijo Hanna. 

    Entra a la bodega y tarda unos segundos. De pronto, se escucha el motor de un auto; de la bodega sale un Chevrolet Camaro ZL1 2019. Suben al auto, Hanna conduce y Davz de copiloto. Se dirigen a la avenida principal de Las Vegas. 

    —Tenemos que ubicar las coordenadas. Es aproximadamente donde empieza el desierto. Ayúdame a marcarlas en el mapa. 

    —¿Mapa? —preguntó Davz —Hanna, somos del futuro. 

    Davz toma su teléfono, pero indica que no hay servicio telefónico. 

    —¡Me lleva! —exclamó Davz. 

    Hanna comienza a reír 

    —No hay señal en 1970. 

    Hanna continuó riendo 

    —No es gracioso —dijo Davz. 

    En ese momento, la tensión entre ambos se había roto. De pronto una conexión posiblemente sentimental se había forjado y ambos lo sentían; mantuvieron contacto visual por algunos segundos. Hanna se distrae del camino y gira el volante bruscamente para esquivar a un auto, con el que casi chocaba. 

    —¡Ay, carajo! Perdón por eso. ¿Puedes ayudarme con el mapa? —preguntó Hanna un tanto apenada. 

    —Claro. Davz toma el mapa y empieza a ubicar las coordenadas en él, pero sigue mirando a Hanna. Algo entre ellos cambió y ella lo notó. 

    —¿Davz? 

    —Lo siento. Aquí estamos y tienes que seguir por 20 kilómetros. 

    —Bien —dijo Hanna, tomando seriedad. 

    Después de 10 minutos de viaje, llegan a una gasolinera a un lateral de la carretera. El mapa indica que tienen que caminar unos dos kilómetros dentro del desierto. 

    —¿Estás segura de que las coordenadas son correctas? 

    —Totalmente; es necesario que estemos aquí. 

    Ambos caminan por el desierto. La noche había caído y el abrumador calor había disminuido. 

    —Entonces, Hanna, ¿ya habías viajado antes? —preguntó Davz. 

    —Sí, mi padre y yo estamos siempre aprendiendo más del viaje temporal. 

    —¿A dónde has ido? —preguntó 

    —Muchos lugares. Estuve en la caída del muro de Berlín, en el lanzamiento espacial en Cabo Cañaveral, Woodstock. Esto es algo familiar para mí. 

    —¿Viajabas sola? 

    —Viajaba mucho con mis padres, pero no quisieron involucrarse más. 

    Comenzó a recordar los incidentes que ocurrieron en un viaje en específico. 

    —Hicimos algo mal... Prefiero no recordarlo. 

    Hanna derrama una lágrima. 

    —Lo siento. No era mi intención. 

    —No te preocupes. 

    De pronto, Hanna vio algo que la sorprendió. 

    —Alto, creo que aquí es —dijo Hanna. 

    En medio del desierto encuentran una roca que parece una pirámide. 

    —Posiblemente la entrada está dentro de la roca. 

    Ambos rodearon la pirámide y descubrieron una cueva poco profunda con escaleras hechas de piedra. Posiblemente Hanna encontraría lo que frenéticamente buscaba. 

    —Damas primero —dijo Davz. 

    Hanna desciende por las escalera. Frente a ellos estaba una máquina parecida a una computadora portátil, con algo que parecía un CPU pequeño en la parte de atrás. 

    —¡Ahí está! —exclamó Hanna. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Davz extrañado. 

    —Una B.E.T. —dijo Hanna. —No puedo explicártelo ahora, ayúdame a conectar el disco duro a la máquina. 

    —Claro. 

    —Perdóname por no decirte lo que estaba buscando. 

    —No te preocupes —interrumpió Davz. —No tienes que disculparte. 

    Davz sonrió levemente y Hanna se sintió aliviada. 

    —Es hora de volver —dijo Davz. —¿La máquina de tu padre sigue en el callejón? 

    —No. Se desactiva por seguridad. No es cómodo estar cargando un refrigerador, ni es fácil de esconder. Usar tu TimeWrist para regresar es el plan. 

    —Entonces… ¿Sabías que vendría? ¡Me vigilaban! —dijo Davz enfurecido. 

    —¡Claro que no! —exclamó Hanna. —Sabíamos que alguien de Ampersand vendría a destruir la máquina de mi padre. Todos los agentes tienen un TimeWrist personal, así que solo esperamos a que llegara esa persona y haríamos la búsqueda. 

    —Un plan bastante complejo, ¿no? 

    —Un poco, pero ya lo sabes. El viaje en el tiempo es complejo. Cada detalle es crítico. Ahora, tenemos que irnos. 

    Davz programó su TimeWrist e introdujo la fecha y ubicación del laboratorio del Doctor Lloyd, presionó el botón y viajaron. 

    Al llegar, en el presente, todo parecía estar en orden. La casa entera estuvo en silencio total. Davz y Hanna se extrañaron al escuchar ese silencio fuera de lo común. 

    —¿Papá? —preguntó Hanna un tanto confundida. 

    El doctor irrumpió en el laboratorio violentamente. 

    —¡Hanna! —gritó Lloyd. —¡Tienen que irse! 

    Hanna angustiada dijo: 

    —¿Qué ocurre papá? 

    —¡Sabe que la tenemos! —dijo Lloyd abrumado por lo que estaba por ocurrir. 

    —¿Quién? —preguntó Davz. 

    —Va a matarnos para conseguir ese disco duro. 

    —¿Qué hay en este disco? 

    —Hanna extrajo el código de la B.E.T. Debemos eliminarlas todas. 

    —Doc, necesito que me diga qué ocurre. 

    —Claro, pon atención. ¿Conoces la teoría de simetría axial? 

    —No sé de qué habla, Doc —dijo Davz. 

    El doctor borró el pizarrón, toma un gis de su escritorio y comienza a trazar un círculo; dibuja puntos en el lado derecho e izquierdo y una línea exactamente a la mitad de ese círculo. 

    —La simetría axial se da cuando los puntos de una figura coinciden exactamente con los puntos de otra. Es lo mismo que ocurre cuando te miras al espejo. 

    —¿Y eso qué significa? 

    —La máquina que viste dentro de esa cueva no es la única. Existen muchas otras máquinas alrededor del mundo, también en distintos tiempos, que coinciden con esta. Una red de máquinas del tiempo. No es nada fácil encontrarlas. 

    —Doc, ¿qué hacen esas cosas? 

    —Esas “cosas”, muchacho, son las primeras máquinas del tiempo. El prototipo inicial creado por Nikola Tesla. Las máquinas también están conectadas de alguna manera con la naturaleza entera; pienso que se rigen por principios de energía, frecuencia y vibración. Es sólo una hipótesis. Puedes controlar las leyes universales; por ejemplo, podrías hacer que la tierra gire más rápido, o que la constante de gravitación universal fuera igual a cero. 

    Dherris, si alguien tuviera control de esas máquinas, sería el fin de todo del universo —dijo Lloyd aterrado. 

    —Dígame lo que debo hacer. 

    —Espera… ¿Escuchas eso? —dijo Lloyd. 

    Todos en el laboratorio guardaron silencio y lograron escuchar un sonido estremecedor a lo lejos. 

    —Son ellos, tienen que irse. ¡Ya! 

    Los ventanales de la casa del doctor estallaron en pedazos y entes del tiempo invadieron la casa. Lloyd cerró la puerta de hierro para emergencias del laboratorio y se mantuvieron a salvo por algunos instantes. Los entes golpeaban violentamente la puerta y el peligro era inminente.. 

    —Doc, no lo dejaremos aquí —dijo Davz convencido de salvar al doctor. 

    —¡Deben irse! Escapen por el sótano. Tomen el auto y no vuelvan por mí. 

    —Papá, no te voy a dejar aquí. 

    —No se preocupen por mí, estaré bien. 

    Hanna gritó angustiada —¡No papá! ¡Me quedo contigo! 

    Lloyd miró a Davz fijamente a los ojos diciéndole: 

    —Debes encargarte de esto. Nadie debe tener estas máquinas. ¡Destrúyelas! 

    Al otro lado de la puerta del laboratorio se escuchaban los golpes de los entes del tiempo, intentando entrar agresivamente. El doctor, con mucho dolor, miró a Davz directamente a los ojos y le dijo: 

    —Dherris, llévate a mi hija. Es una orden. 

    Davz tampoco estaba convencido de dejar al doctor solo en el laboratorio, pero una vez más su intuición lo convencía de seguir el posible plan previamente formulado por el doctor. Todo se acomodaba por tiempos precisos, sin atajos ni trampas. Solo se dejó guiar por el flujo del tiempo. 

    —Cuídala mucho por favor. 

    Davz asintió con la cabeza y llevó a Hanna hasta la puerta del sótano, al otro lado del laboratorio. Hanna rompió llanto, pero no dudó ni un momento en que el doctor tenía un plan. 

    Una vez dentro del sótano, Davz tomó a Hanna de la mano y la miró a los ojos diciendo: 

    —Él sabe lo que hace. Besó su mejilla y Hanna por primera vez confió en alguien además de su padre. Sabía que no era casualidad que Dherris estuviera ahí. 

    —Tomemos ese auto —dijo Hanna. —Las llaves están en esa caja de herramientas sobre el escritorio. 

    Hanna subió al auto y Dherris corrió por las llaves. Los entes del tiempo lograron romper la puerta del sótano. Davz se deslizó por el cofre del auto y entró rápidamente, arrancó y condujo lo más rápido que pudo lejos de la casa del doctor. 

    —¡Tenemos que regresar! —gritó Hanna angustiada. 

    —Moriremos ahí dentro. Tenemos que confiar en él. 

    —Mi padre está en peligro, Dherris. 

    —Hanna, tu padre sabe lo que hace, no te preocupes.  

    Hanna logró tranquilizarse pero no dejaba de preguntarse si dejar a su padre fue la mejor opción. ¿Terminaría igual que su madre? Sería esta la paradoja más difícil de resolver para Hanna.





 III 

    Después de un conducir 30 minutos finalmente llegaron al departamento de Davz. Eran las 7:30 pm y comenzó a llover fuertemente. Antes de bajar del auto, notó a Hanna desanimada y entristecida. 

    —No te preocupes. Tu padre está bien. Él sabe lo que hace. 

    Davz tomó a Hanna de la mano y la miró a los ojos sonriendo levemente.  

    —Vamos, voy a prepararte la cena. 

    Ambos entraron al departamento y Hanna tomó lugar en la mesa del comedor. 

     —¿Te gustan los sándwiches? —preguntó Davz. 

    —Me encanta el clubhouse —respondió Hanna. 

    Davz comenzó a cocinar. También preparó café en una prensa francesa y otro más en una cafetera italiana. Mientras Davz cocinaba, ella perdió la mirada en la lluvia de rayos encima de la ciudad que contemplaba por la ventana. 

    —Me encantan las noches lluviosas —comentó Hanna. 

    —Café. ¿Dos de azúcar? —preguntó Davz. 

    —Sin azúcar. Gracias. 

    —Perfecto, tenemos dos cosas en común. 

    La tristeza se esfumó del semblante de Hanna. Ahora sentía seguridad en compañía de Davz. 

    —¿Necesitas ayuda? 

    —Todo bajo control aquí. ¿Te gustó el café? 

    —Delicioso, me encanta el colombiano. 

    —Ahora tenemos tres cosas en común. 

    —Creo que encontraremos más de tres en estos días. 

    Davz sonrió y siguió cocinando. 

    —Aquí tienes. Clubhouse sándwich con papas a la francesa. 

    —Gracias. 

    Davz tomó su plato y tomó lugar en la mesa frente a Hanna. 

    —¿Es tu primera vez? 

    —¿Cocinando? No, siempre hago de cenar. 

    —Me refiero a cenar con una chica. 

    —He salido con tres chicas diferentes y las tres bloquearon mi número. 

    —No saben lo que dejaron ir. 

    Davz sonrió levemente, pero sabía que era tiempo de hablar sobre lo que había ocurrido con el Doctor. Era evidente que en algún momento se debía tocar el tema y ambos lo sabían, solamente que Davz no quería incomodar. 

    —Hanna, no quiero arruinar tu cena, pero necesito saber si corremos peligro con esto. 

    Puso sobre la mesa el disco duro que Hanna le entregó. 

    —Tu padre dijo que debemos destruirlas, y no puedo faltar a mi promesa. 

    —Davz, no puedes hacer esto. Muchos han intentado destruirlas y todos terminaron muertos o desterrados; esto es demasiado peligroso. Solo espera a que alguien lo haga por nosotros —dijo Hanna con desánimo. 

    —No hables de esa manera Hanna. Tú, al igual que yo, eres totalmente capaz de cargar con esta responsabilidad; si no estuviéramos juntos, posiblemente moriríamos. Mira lo que logramos en Las Vegas. 

    Hanna estaba atónita, pensativa; no dijo nada y continuó comiendo la cena. De pronto llegó Jason con una taza de un litro de té y ve a Davz cenando con Hanna. 

    —¿Me perdí de algo? —preguntó Jason. 

    —Jay, ella es Hanna Lloyd. La conocí en la misión de hoy. 

    —Un gusto Hanna. ¿Todo bien? ¿La misión tuvo éxito? 

    —Tenemos que hablar, Jay. Siéntate un momento. 

    Jason tomó del refrigerador un envase leche y bebió directamente de él; se sentó junto a Davz. Hanna terminó de cenar y llevó el plato al fregadero. Regresó a la mesa con un plumón permanente y hojas que encontró en un cajón de la cocina. 

    —Desde que el internet nació, se han contado historias sobre organizaciones secretas que realizan experimentos secretos, viajes en el tiempo, teletransportación, etc, etc, etc. Después se convirtieron en leyendas urbanas y terminaron en teorías conspirativas. Uno de ellos es el proyecto Pegasus, viajeros del tiempo enviados por el gobierno para obtener control absoluto del mundo. ¿Lo peor? Es completamente cierto. Entrenaban niños pequeños porque los adultos no soportaban los desplazamientos temporales. 

    —Carajo —dijo Jason. 

    —Extrañamente, a inicios del siglo XX aparecieron cinco peculiares máquinas, capaces de controlar el tiempo y el espacio. Distintas ubicaciones, distintos años. Las primeras máquinas del tiempo. 

    —¿Quién creó eso? —preguntó Jason. 

    —Nikola Tesla, el pionero del viaje en el tiempo. Creemos que con el voltaje correcto consiguió abrir una brecha en el tiempo y espacio, así fue como vio el pasado, presente y futuro al mismo tiempo. El gobierno robó este dispositivo llamado el cronovisor, un dispositivo que permite visualizar eventos pasados y futuros en una pantalla; pensaron que podían viajar físicamente en el tiempo, pero estaban limitados a simplemente observar. Después del cronovisor, Tesla creó una máquina que fuera capaz de viajar físicamente a cualquier año en el momento que deseara, ahí nació la primera máquina del tiempo, la primera B.E.T. Lo que Tesla no sabía es que no sólo viajaría físicamente en el tiempo, si no que también conseguiría modificar las leyes de la naturaleza; si lo desearas, podrías crear tornados, meteoritos destrozarían ciudades enteras. 

    —Controlaría el mundo entero —exclamó Jason. 

    —¿Por qué no solo regresamos y destruimos la máquina de Tesla? —preguntó Davz. 

    —Después de meses de investigación, mi padre dedujo que estaban conectadas una con la otra en orden, como un solo cuerpo. Si destruyes la máquina de Tesla primero, “la cabeza”, las demás detectarían una paradoja y por sí solas la reconstruirían.  

    —¿Entonces no se pueden destruir? 

    —Claro. Pero entendemos que la máquina de Tesla sería la última por destruir. Hasta ahora sólo faltan tres.  

    —Me lleva. ¿Dónde empezamos? 

    —La que encontramos en Las Vegas está dentro de este disco duro. Si pudiéramos acceder a ella, ubicaríamos la máquina predecesora.  

    —Yo podría intentar —comentó Jason después de darle un sorbo a su té. 

    —Jason es un genio, creo que debería intentarlo. 

    —De acuerdo, pero debes tener en cuenta que tu computadora quedaría formateada y tendrías una máquina del tiempo en su lugar, es una gran responsabilidad. 

    —Es lo mejor que me pudo haber ocurrido jamás. 

    Jason sacó de su armario una computadora del año 2000, no le importaba en lo más mínimo. La computadora era completamente funcional y apta para soportar la B.E.T. Cargó la máquina hasta la mesa de la sala de estar, insertó el disco duro en su computadora, e inició el acoplamiento. Al terminar el proceso, la máquina desplegaba muchos símbolos extraños, no había forma de interpretarlos. 

    —¿Qué es esto, Hanna? —preguntó Jason. 

    —No tengo idea. Tesla era un hombre bastante extraño. 

    —¿Extraterrestre? —preguntó Davz. 

    —No, concentrémonos en lo que estamos buscando. 

    En el monitor se desplegó una barra de búsqueda dividida en cuatro pequeños espacios. 

    —Quiero pensar que hace referencia a día, mes, año y ubicación —dijo Jason. —¿Cómo se rastrearía el origen de este código? 

    —Quizás si colocas ceros en todos los campos podría darte la ubicación de la predecesora. 

    Así lo introdujo Jason, pero la máquina presentaba un error, ya que introducir ceros en todos los campos no era válido. 

    —Jay, ¿alguna idea? 

    —Dame un minuto. 

    Comenzó a hablar consigo mismo mentalmente: 

    «Imaginemos que es un árbol genealógico, con descendencia y ascendencia. Debemos encontrar al predecesor de la máquina.»  

    Después de unos segundos, Jason tuvo la idea de implementar un código específico. 

    —Tengo una idea. En simples palabras, las máquinas tienen un algoritmo para conectar la máquina predecesora con cualquier otra, como un hipertexto. Me tomará un minuto. 

    Jason introdujo el código para obtener la ubicación de la máquina predecesora. Increíblemente había funcionado. La pantalla mostraba en los campos coordenadas, acompañadas de día, mes y año de la máquina siguiente. 

    —41°43′55″ Norte 49°56′45″ Oeste. 14 de abril de 1912. Voy a ubicarla en internet. 

    Jason buscó las coordenadas y, en cuanto los resultados aparecieron, estaba impresionado y su ritmo cardiaco comenzó a incrementar . 

    —¡El Titanic! —gritó Jason. 

    Hanna se impactó por escuchar la ubicación de las coordenadas. Davz estaba atónito, no podía creer que estuviera relacionado de alguna manera con ese gran acontecimiento. 

    —No puede ser. Hermano, búscalo de nuevo, por favor. 

    Jason cerró el navegador de internet para asegurarse de que no arrojara el mismo resultado. Buscó tres veces las mismas coordenadas y la misma fecha para estar seguro, pero el resultado era el mismo. Realmente la máquina predecesora a la de Las Vegas estaba en el Titanic. 

    —Lo busqué tres veces… Está en el Titanic. 

    —¿Cómo llegó ahí? —se preguntó Davz. 

    Hanna desde muy pequeña está obsesionada con los misterios y mitos urbanos, entre ellos estaba la famosa novela de un escritor norteamericano. 

    —Morgan Robertson —dijo Hanna. 

    —¿Quién es? —preguntó Davz. 

    —El escritor de Hundimiento del Titán, mi libro favorito. Su “profecía” del hundimiento de un barco idéntico al Titanic. Ahora veo que no fue coincidencia, debe estar ahí. 

    —Bien, volvamos y simplemente se la quitamos —dijo Jason. 

    —Espera, Jay. No puede ser tan fácil. Hanna, tu padre habló sobre alguien que sabía que tenemos este disco duro, ¿a quién se refería? 

    —No lo sé. Es un hombre; solo lo hemos visto a lo lejos y entre sombras. Siempre usa un traje negro y una capucha. Sabemos que también puede viajar en el tiempo y puede controlar a los hombres sombra. Los mandó a matarnos esa noche en la cueva. Es muy peligroso. 

    La respuesta de Hanna causó angustia en Davz; la descripción del sujeto que amenazaba de muerte a Hanna y a su padre era el objetivo principal de Dherris. Ahora todo estaba conectado y era claro lo que Simon buscaba, la última incógnita en esta ecuación era el por qué Amery buscaba estas máquinas. Quizás control total del mundo, pero Dherris no estaba seguro. 

    —Su nombre es Simon Amery. Un ex miembro del proyecto Pegasus. 

    —Conozco Pegasus —comentó Hanna. 

    —Estoy seguro de que no dudará en matarnos si tomamos esas máquinas. 

    Jason estaba en shock, pero inmediatamente formuló ideas para lograr anticipar un encuentro con aquel hombre. Pensó en grande. Fabricar un arma letal y así no preocuparse. Jason siempre fue entusiasta y sobretodo un genio; posee un increíble cociente intelectual de 190, por lo que fácilmente puede construir lo que su imaginación le permita visualizar. 

    —Jay, necesitamos equipo para defendernos, un arma o algo —dijo Davz con cierta inquietud. 

    —Claro, pero necesito tiempo. 

    —Tienes toda la noche. 

    No había nada que le gustara más a Jason que dormir hasta tarde soldando, diseñando, e incluso filosofando entre tantas ideas de inventos. Jason se levantó de la mesa, cerró la puerta de su habitación y comenzó a trabajar en ideas para construir armas. 

    —Hanna, puedes dormir en mi habitación. Yo dormiré aquí en la sala —dijo Davz. 

    —Gracias. 

    Hanna entró a la habitación de Dherris, tomó una almohada y una de las cobijas de la cama para llevárselas hasta la sala de estar. 

    —Toma, debes descansar lo mejor que puedas. 

    —Espero que así sea —respondió Davz. 

    El reloj de la cafetera eléctrica marcaba las 3:30 de la mañana. Dherris se encontraba en la azotea del edificio mirando la lluvia, preguntándose si todo iba a salir bien. En ese momento comenzó a sufrir un ataque de ansiedad; mientras más rápido latía su corazón, más preguntas surgían.  

    «¿Qué pasará el día de mañana? ¿Moriremos en ese barco? ¿Amery me dará un balazo en la sien?»  

    Cada una de las preguntas abrumaba más a Dherris, por eso debía salir a despejar la mente. 

    Sentado en un camastro que él mismo colgó junto a una maceta de lavanda, comenzó a eliminar los malos pensamientos; una y otra vez repetía el consejo de su psicólogo: 

    «Usted necesita vivir en el hoy y solamente el hoy. El pasado es historia. El futuro es incierto. El hoy es lo único que tenemos.»  

    Algo especial hay en esa frase que lo apaciguaba, pero todavía no encontraba el significado verdadero de aquella respuesta de su amigo psicólogo. 

    Por otro lado, Hanna estaba sedienta, así que fue a la cocina por una botella de agua. Al llegar, se percató que Davz no estaba dormido en el sillón; exaltada golpeó la puerta de Jason para avisarle que Dherris no estaba en la sala. 

    —Jason, Davz no está en la sala —dijo Hanna exaltada. 

    Jason no paraba de soldar el nuevo artefacto en el que trabajaba. 

    —Debió haber ido a comprar té de pasiflora, ¿qué hora es? 

    —3:35. 

    —La tienda está cerrada. No te preocupes, debe estar en la azotea —respondió Jason. 

    Hanna tomó la chamarra de piel favorita de Davz y subió a buscarlo. Al llegar notó su actitud pensativa. 

    —¿Todo bien? 

    —Hanna, vuelve a dormir, no te preocupes. Todo está bien. 

    —No me digas que estás bien, son las 3:35 de la mañana, estás aquí arriba y hay una tormenta. 

    —¿Quieres sentarte? 

    —Solo un momento, tenemos que descansar. 

    —Tengo mucho miedo, Hanna. Mañana arriesgaremos todo por salvar el mundo. Amery seguro estará buscándonos en el barco y podríamos morir. 

    —También estoy aterrada, pero todo saldrá bien; en este estilo de vida viajando en el tiempo, siempre corres el riesgo de perder la vida, pero si decidimos no hacer nada, perderíamos más.  

    —Si no estuviéramos juntos, posiblemente moriríamos, lo sé, por eso no dudaré en dar mi vida por tí. No quiero perderte, Hanna. 

    Ella sonrió levemente y miró a Davz a los ojos, enseguida besó su mejilla. 

    —Ya es hora de descansar. 

    Ambos bajaron al departamento y Hanna preparó un té para que Davz durmiera sin problemas. Dando las 7:30 de la mañana, Jason despierta a Davz que dormía en el sillón de la sala de estar. 

    —Hermano, terminé —dijo Jason enérgico. 

    Sin dormir un solo minuto, había conseguido crear el arma adecuada para ganar cualquier pelea. 

    —Claro, gracias. Dame un segundo —dijo Davz agotado.  

    Apenas podía abrir los ojos, pero logró levantarse del sillón. 

    —¿Estará lista Hanna? —preguntó Davz. 

    Hanna se encontraba desayunando en la mesa de la cocina. 

    —Aquí estoy —dijo Hanna. 

    —¿Al menos Dormiste? —preguntó Jason. 

    —Claro. ¿Y tú? 

    —No, estuve construyendo un arma, que impedirá que los aniquilen. Al primer invento lo llamé el Exoesqueleto de combate. 

    —¿No crees que es un nombre estúpido? —comentó Hanna. 

    —Un poco, tal vez; pruébalo hermano. El exoesqueleto consiste en una armadura minimalista -delgados tubos flexibles que permiten moverse con facilidad- color blanco, fabricada con acero que se coloca en cada extremidad del cuerpo. Este invento brinda la posibilidad de ejecutar movimientos ofensivos y defensivos en el arte marcial Krav magá.  

    Davz se colocó el exoesqueleto comenzando con las piernas y finalizando con los brazos y espalda. 

    —¿Qué hace esta cosa? 

    —Programé esta armadura con patrones técnicos ofensivos, patrones de defensa automática. Significa que pelearás como un maestro. 

    —Espero que funcione —dijo Davz con cierta inseguridad. 

    —Totalmente a prueba de agua, ya sabes, por si te llega al cuello. Debes tomar en cuenta que no pude probarlo antes, así que déjalo enfriar en cuanto puedas. 

    —¿Por qué? ¿Va a explotar? 

    —Mientras tanto, construí una segunda arma: El arma de propulsión. Consiste en un dispositivo que emite vibraciones de alto poder, provocando el impacto a objetos o personas en la trayectoria del disparo. Significa que puedes noquear a ese imbécil con esta cosa. Además, es bastante ligera y, como puedes observar, es del tamaño de un arma nueve milímetros. 

    —¿Estás seguro que esto no explota? 

    —Me tomé la molestia de conseguir la vestimenta adecuada. 

    Jason tomó de su habitación ropa elegante de la época. 

    —¿De dónde sacaste esto? —preguntó Hanna. 

    —Creé un dispositivo totalmente revolucionario para un proyecto de la escuela, una impresora de textiles, similar a una impresora 3D. Insertas una imagen de internet y la imprime. Pueden utilizarla para cambiar de atuendo cuando lo necesiten. 

    —Brillante, hermano. 

    —¡Todo listo! —exclamó Jason. 

    Hanna se levantó de la mesa y se acercó a donde Davz y Jason conversaban. 

    —Hanna, tú llevarás el arma de propulsión, puedes cargarla en tu espalda. Jay, ¿vendrás con nosotros? 

    Jason miró a Davz con incomodidad. 

    —Soy tu inventor estrella, pero no soy bueno en el campo. Te ayudaré desde aquí junto con Anthony. Austin podría ayudar como historiador e investigador, pero realmente no quiere involucrarse. Lo discutimos, en verdad ninguno quiere arriesgarse. 

    —No te culpo. ¿Quién quisiera arriesgar su vida para salvar el mundo? Además, tienes razón, no tienes ni una pizca de peleador. 

    —Claro que no. 

    —Jay, debes formatear el disco duro. Todo rastro de la máquina debe borrarse por completo. 

    —Claro, yo me encargo. 

    —Cuídense, por favor —dijo Hanna. 

    Davz introdujo la fecha exacta del viaje en el TimeWrist y presionó el botón para viajar. 

    Jason quedó pensativo por aquel comentario de Hanna. ¿Por qué deberían cuidarse? La respuesta atemorizaba a Jason, pero no dudó de su ingenio; tomó de la alacena varias bolsas de tortillas chip, una taza de un litro de café y dos velas aromatizantes para comenzar a idear una forma de defensa contra aquella amenaza inminente.





 IV 

    23:40 horas. 14 de abril de 1912. (41°43′55″N 49°56′45″O) 

      

    El gran hundimiento del trasatlántico británico sacudió al mundo entero, un suceso trascendental en la historia marítima. 

    Aparecieron. 

    —Tenemos dos horas y cuarenta minutos para encontrar a Robertson antes de que estemos bajo el agua. 

    El plan era simple, encontrar a Robertson, hacer el interrogatorio y confiscar la B.E.T. Era evidente que en 1912 no se utilizaban jeans, ni playeras slim fit color negro. Debían portar prendas de acuerdo al código de vestimenta adecuado, elegante. Ambos cambiaron su atuendo con el cubo camaleón para caminar libremente entre la multitud del gran barco. Hanna portó un vestido estilo eduardiano color blanco, con un corsé que resaltaba su cintura. El vestido llegaba hasta sus talones; lo acompañó con zapatos de tacón color blanco. Davz vestía smoking completamente negro, adecuado para la formalidad del barco. 

    —Sabemos que Robertson intentará vender la máquina a un buen postor. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —¿Crees que fue coincidencia su predicción del hundimiento del Titanic? Obviamente no. Seguramente le robó a Tesla una de las tantas que construyó. 

    —Ahora que lo mencionas, ¿por qué Tesla construyó más de una? 

    —No lo sé, pero por ahora concentrémonos en Robertson. 

    Davz había ya investigado en diversas fuentes el tipo de personas que abordaron el barco. Entre tantos pasajeros, encontró que dos de los hombres más ricos del mundo en esa época estaban a bordo del gran barco. 

    —Si la trajo específicamente al barco fue por alguna razón, alguien estará dispuesto a pagar millones por esa máquina —dijo Davz. 

    —Busquemos en la planta alta, la zona de entretenimiento está cerca de la punta —dijo Hanna. —Ahí se encuentran los de primera clase. 

    Davz y Hanna salieron a la cubierta y caminaron no muy de prisa por uno de los pasillos laterales. Hanna estaba perdida en el horizonte y contemplaba el mar. 

    —Me encanta estar en medio del mar, no hay nada a tu alrededor, solo tú y su tranquilidad. 

    —Hanna, ¿recuerdas que se va a hundir? 

    —¿Siempre encuentras lo peor en todo? 

    —Me considero realista, además, conocer el futuro genera presión en todo este asunto. 

    —Ser realista es justamente no perder la cabeza; debes enfocarte, y mantener la calma en medio de la presión. 

    Davz reflexionó esa frase y mantuvo silencio mientras caminaba. Ella lo detuvo parándose frente a él. 

    —David, mírame a los ojos y dime que todo va a estar bien. 

    Davz miró a Hanna a los ojos y perdió la mirada por unos momentos. 

    —Todo va a estar bien —respondió. 

    Ella sonrió levemente y lo besó. 

    —También me gusta la tranquilidad del mar —dijo Davz. 

    —Todos amamos el mar. 

    Siguieron caminando por el pasillo y casi estaban en la punta del barco; desde una ventana lograron ver a Robertson jugando cartas con dos hombres de vestimentas elegantes. 

    —Encontramos a Robertson, ¿cuál es tu plan? 

    —Entremos —dijo Davz. 

    —¿Quiénes son los hombres elegantes? 

    —Los hombres más ricos del mundo; John Astor IV, empresario estadounidense, e Isidor Straus, fundador de RH Macy & Co. Antes de venir, investigué acerca de la tripulación, a quién podría vender la máquina; precisamente a hombres millonarios que desgraciadamente perdieron la vida en este barco. 

    —Creo que están jugando Texas Holdem. Para nada es cortés interrumpir un juego, sobretodo si hay dinero involucrado. Debemos ser discretos, quizás jugaré una partida. 

    —¿Juegas póquer? —preguntó Hanna extrañada. 

    —Dediqué parte de mi tiempo libre a la apuesta. 

    —Solo no hagas una tontería, por favor. 

    Davz esperó a que terminara el juego en curso y se aproximó a la mesa donde se encontraba Robertson. Mientras tanto, Hanna se sentó en una mesa cercana y pidió un ponche Romaine para disimular. 

    —Caballeros —dijo Davz. 

    Tomó asiento en la mesa, pero Astor mostró disgusto al ver a Davz. 

    —Disculpe jovencito, este es un juego privado —dijo Astor. 

    Davz estuvo perplejo por unos segundos. Robertson lo vió extrañado. Mirando la muñeca de Davz, notó el TimeWrist que tenía. 

    —John —dijo Robertson. —¿Porqué no dejamos que el joven pupilo se vuelva maduro? Yo pagaré su apuesta. 

    Astor reconsideró la propuesta y asintió con la cabeza permitiendo a Davz jugar. 

    —Escucha muchacho —dijo Robertson. —Aquí solo jugamos con apuestas altas. Te daré diez millones y tendrás que devolvérmelos. Si los pierdes, trabajarás para mí el resto de tu vida. 

    —Claro, tendrá sus millones de regreso. 

    Robertson tomó la baraja y comenzó a revolverla. 

    —La ciega grande será de dos millones —anunció Robertson. —La ciega pequeña es de un millón. 

    Comenzó el juego, todos pagaron la ciega y se repartieron dos cartas a cada jugador. No teniendo tanta suerte, Davz obtuvo un dos y un seis. Nadie subió la apuesta. La primera fase le dio un poco más de suerte a Davz, en el flop salió un As, un cinco y un tres. 

    —Subo tres millones —dijo Davz. 

    Robertson, Astor e Isidor estaban perplejos y tuvieron la impresión de que Davz no sabía lo que hacía, pero continuaron la partida y todos pagaron la apuesta. Robertson miró fijamente a Davz por unos segundos. Dherris siempre fue bastante bueno dominando sus expresiones, y este momento no fue la excepción. 

    —Dos millones más —dijo Robertson. 

    Davz alzó la ceja derecha, se detuvo a pensar un poco y pagó la apuesta. Isidor dejó el juego y Astor pagó la apuesta. 

    En el turn se descubrió un ocho. Davz comenzó a ponerse nervioso pero controló sus expresiones faciales y su lenguaje corporal a la perfección; solamente faltaba un cuatro y completaría una corrida de As a seis. 

    —Paso —dijo Davz. 

    Robertson consideró su juego y también pasó. Astor abandonó el juego, dejando dentro a Robertson y a Dherris. 

    En el river apareció un dos, rompiendo así el juego esperado de Dherris. 

    Robertson dominaba a la perfección su lenguaje corporal y gesticulaciones. Dherris descubrió el tic nervioso en el ojo izquierdo de Robertson. Entre ellos había tensión visual y estaban nerviosos.  

    «¡Carajo!, ¡Carajo!, ¡Carajo!», repetía Davz en su mente. Tomó tiempo para pensar, pero el siguiente movimiento cambiaría el semblante de Robertson. 

    —Apuesto todo. 

    Robertson alzó las cejas denotando sorpresa, reconsideró por casi un minuto si pagaría la apuesta. Ambos se miraron con intriga y Robertson buscaba señales que delataran a Davz.  Después de todo, pagó su apuesta y Robertson dejó el juego. Davz había ganado con un par de dos, lo que dejó atónitos a todos. 

    —¿Cuál es tu nombre, muchacho? —preguntó Astor con entusiasmo. 

    —David Dherris, mucho gusto señor Astor. 

    Astor estrechó la mano de Dherris y le sonrió. 

    —Un gusto, señor Dherris. 

    Robertson estaba atónito; enseguida notó que las intenciones de Davz estaban contra él y dejó la mesa. 

    —Caballeros, con su permiso, me retiro. Debo atender un asunto urgente en mi camarote. 

    Robertson huyó y Davz notó que algo no estaba bien con él. 

    —Robertson olvidó su dinero, espero que vuelva. 

    —No se preocupe, yo se lo entrego personalmente. Con su permiso, me retiro. Mucho gusto señor Isidor, señor Astor. 

    Davz comenzó a seguir a Robertson y Hanna iba tras él. Caminando de prisa, Robertson llegó hasta su camarote, cerrando la puerta abruptamente. Sacó de su maleta la B.E.T. y buscó frenéticamente un lugar para esconderla. Hanna y Davz llegaron al camerino y tocaron la puerta. Enseguida Robertson sintió el impulso de adrenalina por ser descubierto. Escondió la B.E.T. en su abrigo, lo sujetó fuertemente y abrió la puerta con tranquilidad. 

    —¡Dherris! ¡Qué sorpresa! ¿Qué se te ofrece? 

    —Vengo a devolverle el dinero que me prestó, señor Robertson. 

    —Puedes quedártelo, necesito que te vayas, ahora mismo. 

    —Señor Robertson, ¿está todo bien? 

    —Todo bien. Ahora, por favor, vete de aquí. 

    Davz estaba presionado por el poco tiempo que quedaba antes de que el barco se hundiera, así que dejó la discreción a un lado. 

    —No tenemos mucho tiempo, iré al grano; usted tiene algo que necesito. 

    —¿De qué estás hablando? 

    Dherris lo miró fijamente; Robertson trató de cerrar la puerta, pero Davz fue más fuerte gracias al exoesqueleto. Entraron al cuarto y Hanna cerró la puerta con seguro. 

    —Le voy a explicar la situación, señor Robertson. Usted corre peligro en este lugar, estamos de su lado. Necesito que me entregue la máquina. 

    —Lo siento, no lo creo posible, muchacho. Eres buen jugador, pero esto no es un juego. 

    —Usted sabe, señor Robertson, que este barco se va a hundir en 10 minutos, pero eso no es lo peor. Un hombre está buscando esa máquina y no es para nada amable. Si usted se niega, lo matará. 

    —¿Cómo sé que no eres tú quien quiere matarme? 

    —Si lo quisiera muerto, ya lo estaría. 

    De pronto se escuchó que alguien tocaba la puerta repetidamente. Todos estaban exaltados y necesitaban actuar rápido.  

    —Tiene cinco segundos, señor Robertson. Decida si quiere seguir viviendo. Nosotros lo ayudaremos. 

    Robertson pensaba frenéticamente y aceptó la ayuda de Davz. 

    —Está bien, Dherris. Mi vida está en tus manos. 

    —No se preocupe señor Robertson, todo va a estar bien. Hanna, toma la máquina, yo me encargo de Amery. 

    Davz se aproximó lentamente a la entrada y se preparó para defenderse de cualquier ataque. Abrió la puerta y se llevó una gran sorpresa. La encargada del servicio a las habitaciones estaba justo afuera del camarote. Una mujer muy bella, de aproximadamente 30 años. 

    —Buenas noches, ¿es usted el señor Robertson? Tengo su pedido. 

    Davz pensó por un momento que sufría paranoia; se tranquilizó de inmediato. 

    —Claro, pase por favor. 

    La encargada entró al camarote; Hanna tuvo un mal presentimiento sobre ella y trató de controlar la paranoia colectiva.  

    —No ordené nada —susurró Robertson. 

    Hanna comenzó a hablar con Davz utilizando la mirada, un gesto con los ojos indicó que tenía una ligera sospecha de aquella “encargada” y posiblemente era un ataque inesperado. Davz analizó el lenguaje corporal y la fluidez de los movimientos de aquella encargada, pero no halló algún indicio. Todo parecía estar normal. De pronto alguien volvió a llamar a la puerta. Davz de inmediato supo que Amery atacaría. Al abrirla, nadie estaba afuera. En seguida sintió un toque frío en la nuca, tan frío como el hielo. La encargada le apuntaba con una Steyr M1912. Hanna estaba detrás de ella, pero sabía que Robertson corría peligro. 

    —La tensión subió y lentamente Dherris dió media vuelta. 

    —Señorita, no tiene que terminar de esta manera. 

    De pronto un hombre vestido con un traje negro entra al camarote de Robertson. Finalmente Dherris y Simon Amery estarían cara a cara. 

    —Estupenda actuación. 

    Davz reconoció a Amery y se llenó de ira. Aquella bella encargada del barco sufrió una metamorfosis; su piel y cabello se tornaron obscuros, sus ojos se tiñeron de rojo y culminó cambiando su aspecto a un hombre sombra. 

    —Tú debes ser Simon Amery. 

    —Tú eres David Dherris. Te conozco. 

    —¿A qué se debe tu agradable visita? 

    —Tú sabes perfectamente que tienes algo que quiero. 

    Hanna jaló el gatillo del arma propulsora, causando que el hombre sombra y Amery salieran de la habitación hasta impactar con una pared. Davz, Hanna y Robertson huyeron por el pasillo de las habitaciones. Bajaron las escaleras principales y recorrieron el barco hasta llegar al área de las calderas. Una vez dentro, Hanna programó la B.E.T. y conectó el disco duro para extraer la máquina. 

    —Necesitamos 10 minutos para que se complete la extracción. 

    —No tenemos 10 minutos, ¿no podemos llevarnos la máquina y lo hacemos después? 

    —Si nos llevamos la máquina, Amery nos rastrearía. Si esta se encuentra dentro de un disco duro es imposible de rastrear. 

    —Te daré solo cinco minutos. Escóndete bajo la escalera. 

    Amery entró rompiendo la puerta de acero del área de calderas. 

    —Tienes una última oportunidad Dherris, dame la máquina. 

    —Inténtalo. 

    Un hombre sombra o ente del tiempo -criatura no humana, sin rostro, erguida, totalmente color negro y de ojos verdes- atacó a Davz, golpeándolo en la quijada y derribándolo. 

    El sonido que presenciaron fue similar al de un grito desgarrador, similar al chillido de un águila, inquietante y ensordecedor. Toda una experiencia paranormal que por nada del mundo desearían volver a escuchar. 

    Un estruendo se escuchó y el barco se sacudió bruscamente, el agua comenzó a entrar al área de calderas y comenzó a llenarse rápidamente. 

    Amery conocía el riesgo de intentar arrebatarle la B.E.T. a Dherris, por lo que decidió no seguir combatiendo. 

    —Por ahora no morirás. Parece que tienes que decidir, Dherris. Si fuera tú, dejaría esa máquina en el fondo del mar.  

    Dherris logró incorporarse y respondió iracundamente. 

    —No permitiré que obtengas lo que quieres. Tengo una comisión pendiente y me prohibieron matarte, pero si es necesario, no dudaré en hacerlo. 

    —¡Qué bien! Hablas como un héroe. Ahora que lo pienso, no somos tan diferentes. 

    Amery programó la B.E.T. y desapareció. Davz, Hanna y Robertson estaban atónitos; mientras que el agua subía. El inminente hundimiento de aquel gran navío provocó en Dherris un alarmante aumento de su ritmo cardiaco; respiraba de manera anormal y, por unos pocos instantes, sufrió de visión borrosa; en pocas palabras, Dherris atravesó una crisis nerviosa. Jamás había sufrido tanta ansiedad, sin embargo, ideaba distintos escenarios para escapar, pero por momentos, la presión lo hacía perder el ingenio.  

    —Dos minutos, Dherris —exclamó Hanna. 

    No podían regresar a salvo al presente sin haber realizado la extracción. Aquella decisión desencadenaría una serie de eventos que irrumpirían la línea de espacio temporal, así que no era una opción. El agua comenzaba a subir, todos tenían las piernas sumergidas. 

    —Debemos irnos —exclamó Hanna asustada. 

    —¿Cuánto falta? 

    —Un minuto y medio. Debemos salir de aquí. 

    A lo lejos, una de las calderas no pudo contener la presión del agua y se reventó, creando un aumento significativo de la inundación. 

    —¡Carajo! —exclamó Dherris. 

    Hanna, Robertson y Dherris comenzaron a caminar hacia la entrada de la zona de calderas. Intentaron correr, pero era inútil. La velocidad a la que entraba el agua era mayor, comparado a lo que podían moverse en poco tiempo. 

    —Cuarenta segundos. ¡Tenemos que salir de aquí! 

    Davz se notaba frenético, pero dentro de sí ideaba estrategias para no morir ahogados. 

    —Hanna, no dejes que la máquina toque el agua. 

    De pronto, Dherris se percató de que Robertson no se encontraba más con ellos. Parece que huyó, o peor, quizás yacían sus restos bajo el agua. 

    —Hanna, ¿dónde está Robertson? —dijo Dherris preocupado. 

    —Estaba a mi lado. No pudo haber escapado, nos habríamos percatado en ese instante. 

    —No nos preocupemos por eso, Hanna, tenemos el agua cubriéndonos las piernas y estamos a punto de ahogarnos. 

    Ambos corrieron con medio cuerpo bajo el agua hasta donde estaban las escaleras que guiaban a la puerta y lograron salir de la sala de calderas hasta un pasillo de camarotes de segunda clase. El barco comenzaba a ladearse, era difícil caminar sin caer. 

    —10 segundos, Davz —exclamó Hanna. 

    De pronto, el agua entró abruptamente en el pasillo y no quedaba más que correr por él a 25 grados de inclinación. 

    —¡Cinco segundos! 

    Era imposible seguir corriendo, el barco se partió en dos y el agua cubrió por completo la zona de camarotes. 

    —¡Dame la mano, Hanna! 

    En ese momento la extracción de la B.E.T. concluyó; ambos quedaron cubiertos totalmente por el agua. La corriente hizo impactar a Hanna contra una pared y quedó inconsciente. La tomó de la mano y programó el TimeWrist para volver a su departamento. 

    La situación era sumamente delicada. Ella seguía inconsciente. Una vez dentro del departamento, Davz buscó ayuda. 

    —¡Anthony! —gritó Dherris. 

    Anthony y Jason salieron de su habitación y notaron a Dherris alarmado. Vieron a Hanna recostada en el suelo sin conocimiento. 

    —¿Qué le pasó? —preguntó Anthony alarmado. 

    —El barco se hundió, el agua entró con fuerza y golpeó a Hanna contra un muro; por unos segundos estuvimos sumergidos y ella está inconsciente. 

    —Necesito una camilla. Tengo una encima de mi armario. 

    Davz corrió por la camilla, mientras que Jason movió muebles de la sala de estar para abrir espacio. Anthony preparó su equipo médico y atendió a Hanna. 

    —¡Rápido! —gritó Dherris.





 V 

    22:00 hrs. 

      

    Transcurrió un periodo de aproximadamente 2 horas tras la atención médica que Hanna recibió; estaba dormida y atendida con sueros. No se encontraba en condiciones para levantarse de la camilla. Davz y Anthony la acomodaron en la habitación de Dherris. Después de todo lo ocurrido, ahora comenzaba a sentir que estaba arriesgando la vida de Hanna. La veía desde el sofá a un lado de la cama. Siempre fue claro que no quería perderla. Implicaría para Dherris un mayor porcentaje de probabilidad de resultar herido o incluso morir, pero sería un riesgo que asumiría para no perderla. ¿De verdad estaría dispuesto a peligrar por la mujer que ama? Tony entró a la habitación. 

    —Davz, tengo buenas y malas noticias. 

    —¿Malas noticias? 

    —Si, en realidad son por ti. Es más que obvio, no es conveniente que salga de aquí, sería muy peligroso para ella. Necesita recuperarse y descansar. 

    —Claro. 

    Hanna despertó y vió a Dherris sentado a un lado de la cama. 

    —Los dejaré solos —dijo Anthony. 

    Salió de la habitación y cerró la puerta. 

    —¿Cómo te sientes? —preguntó Dherris. 

    —Podría estar mejor. ¿Y Tú? 

    —Nada bien, quiero ser sincero contigo, Hanna. 

    —No hables. Sé exactamente qué me vas a decir. Todo el tiempo estás dudando si vale la pena en que yo esté contigo. Tienes miedo a perderme. 

    —Claro. Todo el tiempo que pasamos juntos estás en riesgo; un ligero error y podría perderte. 

    —No quiero que te preocupes por mí, pero debes encontrar a Amery. 

    Jason entró a la habitación. 

    —Davz, ¿podemos hablar? 

    Davz no quería abandonarla, pero dejó sus emociones a un lado y salió de la habitación. 

    —¿Cómo estas Jay? ¿Todo en orden? 

    —No he dormido desde hace un día —respondió Jason. 

    —Tienes problemas, hermano. Sal por unas horas, toma un respiro. 

    —Tendría que dejar de ayudarte, ¿estarías dispuesto? 

    —Claro que sí —respondió Dherris. 

    —Perfecto. Acompáñame, tengo que mostrarte algo. 

    Jason tomó su computadora y se reunieron en la sala de estar. 

    —Logré rastrear la máquina conectada a la que encontraste en el Titanic. 

    —¿Dónde está? 

    —Creo que preferirás no ir. 

    —Jay, no es una decisión. Tengo que encontrarla antes que Amery. Ese tipo está loco, mira lo que ha provocado. Hanna casi muere. 

    —Lo sé. Esta máquina se encuentra en un lugar llamado Skinwalker, en el Condado de Uintah. 

    —Jamás he escuchado de él. 

    —Encontré esto en internet: 

      

    Este rancho en el Condado de Uintah en Utah se ha destacado como el mayor punto terrestre con actividad paranormal. Entre estas, se encuentran luces en el cielo, avistamientos ovnis, mutilaciones en la fauna local, actividad poltergeist y la aparición de seres extraños conocidos en la cultura navajo como Skinwalkers.  

    Dherris estaba confundido y con serias sospechas de que era una broma. 

    —Eso es impresionante. Por cierto, ¿no dice nada acerca del monstruo del lago Ness o el hombre polilla? Tengo muchas ganas de verlos. 

    Jason se levantó de la mesa con cierto nivel de ira. 

    —¿Crees que esto es broma, Dherris? 

    —Tú dime, Jay. ¿Te burlas de lo que hacemos aquí? 

    —Jamás. Hemos bromeado, disfrutamos el humor negro, pero jamás me he mofado de ti, y no lo haría nunca. 

    Dherris quedó atónito. 

    —Perdóname, Jay. No estoy en las mejores condiciones. 

    —Necesitas relajarte. 

    —Ese lugar es la boca del lobo, no podría ir solo; moriría intentando llegar a la máquina. 

    —¿Por qué no sales y te compras un café? Tony y yo cuidaremos a Hanna. 

    Dherris tomó un momento y dijo 

    —Está bien. 

    Tomó su cartera y salió a comprar un café en su lugar preferido: Arábica Café. Es la cafetería en lo más alto de Seneca Valley; uno de los sitios que le dan a Dherris paz mental, además de disfrutar de un café hecho al momento y con métodos tradicionales. Entró a la cafetería y eligió la mesa junto a la cocina, muchos estarían incómodos por estar ahí, pero Dherris adoraba el olor a café recién hecho, además de que ese sitio tiene los sillones más cómodos de todo el lugar. Un mesero de edad avanzada, amigo de Dherris, le dió una calurosa bienvenida 

    —Señor Dherris, un gusto tenerlo con nosotros de nuevo. 

    —Gracias Dan, siempre es un gusto saludarte. 

    —Enseguida tomarán su orden. 

    —Gracias. 

    Pasaron unos minutos y un mesero que Dherris desconocía se acercó a él. 

    —Aquí está, señor. Un espresso cubano. 

    —Disculpa, yo no he ordenado nada. 

    —Lo envía el señor de la mesa del rincón. 

    A lo lejos, Dherris vió a Wellman sentado en una mesa al final del restaurante, junto a una gran ventana con vista a toda la ciudad. Dherris se levantó y fue hasta donde Wellman. 

    —¿Qué haces aquí, Wellman? 

    —A mí también me da gusto verte, Dherris. 

    —¿Cómo sabes que pido espresso cubano? 

    —Hay muchas cosas que sé de ti, como por ejemplo, acerca de tu ansiedad en momentos de alta presión. 

    —Entonces sabes lo que ocurrió en el Titanic. Hanna casi muere. Quiero saber por qué jamás llegas cuando te necesito. 

    —Dherris, lo hiciste bien. ¿Porqué te quejas tanto? 

    —Porque Hanna está inconsciente en mi departamento, imbécil, y seguramente tú estabas disfrutando de un masaje. 

    —No, estábamos intentando averiguar la ubicación en tiempo real de Amery, algo que te ayudaría. ¿Descubriste lo que busca? 

    —Sí. Se llaman B.E.T. Intenta reunir todas para obtener control total sobre el mundo. El Doctor Lloyd me dió la primera, viajé al Titanic y conseguí la otra. Ahora estoy buscando la siguiente. 

    —Claro, lo supuse. Si consigue la única máquina del tiempo en el mundo, significa que tendría poder sobre los gobiernos y sobre todo el mundo. Literalmente podrían nombrarlo “el rey del mundo”; la tiranía de un viajero del tiempo. 

    —Eso es impresionante. 

    —¿Qué dices? 

    —Si sabes todo eso, ¿por qué tengo que arriesgar mi vida? 

    —¡Escúchame, imbécil! ¡Deja de ser tan insolente! —dijo Wellman en una explosión de ira. Se tranquilizó y trató de conversar de manera gentil.  

    —Quiero que entiendas una cosa, muchacho. Todo esto es algo que no puedo hacer. Yo tengo responsabilidades y a ti se te encomendó una tarea mayor, eres una pieza clave en todo esto, Dherris; no lo sabes, pero en algún momento descubrirás por qué estás haciendo esto. 

    Dherris frunció el ceño. Estaba confundido por lo que Wellman dijo. 

    —Wellman, necesito que me ayudes. No puedo seguir haciendo esto. Vine aquí porque tengo que relajarme, la siguiente máquina está en un lugar muy extraño. 

    —Lo sé, está en el bosque Hoia Baciu en Rumania. 

    —¿De qué hablas? —preguntó Dherris extrañado. 

    —Claramente no estás listo para ir al rancho Skinwalker. Este bosque es parecido, solo que no igual de peligroso. No hay seres extraños, solo anomalías. 

    —Suena interesante. 

    —No lo es. Muchas rupturas espacio-temporales tienen lugar en ese terreno. Lo curioso es que son totalmente naturales; una máquina del tiempo natural. De hecho, existen muchas alrededor del mundo. 

    —¿Dices que puedes viajar en el tiempo sin una máquina? 

    —Sí. Canalizando la energía podrías viajar en el tiempo sin una máquina, pero es 95% probable que mueras. 

    —Es bastante inútil saber eso, literalmente me enterraste una máquina del tiempo en el brazo. 

    —No tienes que agradecerme. 

    Dherris volvió a fruncir el ceño. 

    —Debes darte prisa. Recuerda que tu misión es capturar a Amery. Cuando lo hagas, debes colocar su pulgar contra tu TimeWrist. Seguramente se dirige a Hoia Baciu, puede ser la mejor oportunidad para atraparlo. 

    —De acuerdo. ¿Cuáles son las coordenadas? ¿En qué año estaré? 

    —Ya las he enviado a tu TimeWrist, solo debes presionar el botón de viaje. 

    —Bastante eficiente, ¿no? —dijo Dherris en tono sarcástico. 

    Wellman se levantó de la mesa y comenzó a alejarse. 

    —Wellman, no te enojes, era una broma. 

    —Me tengo que ir, Dherris. Te deseo suerte. Por cierto, tú pagas la cuenta. 

    Dherris se levantó de la mesa, pagó y se despidió de su amigo Dan. Volvió a su departamento y entró a la habitación donde Hanna estaba descansando. Ella estaba despierta y lo vio entrar. Él se sentó junto a la cama y besó su frente. 

    —¿Cómo estás? —preguntó Hanna. 

    —Bien. Ahora tengo que salir de nuevo. Iré a Rumania. 

    —Dicen que Rumania tiene bosques muy hermosos. 

    —Seguro que sí. 

    Hanna miró a Dherris a los ojos y tomó su mano. 

    —Tienes que ser fuerte, Davz. Es tu deber salvar a todos. 

    —Hanna, tu padre me hizo prometerle que cuidaría de ti. 

    —Y lo estás cumpliendo. 

    Dherris sonrió y se levantó, cerró la habitación de Hanna y buscó a Jason. Él salió de su habitación y vio que Dherris había regresado. 

    —¿Estás listo? —preguntó Jason 

    —Sí. 

    —Necesito calibrar tu exoesqueleto para que no se caliente; además tendrás fuerza sobrehumana. Es más ligero y podrás levantar hasta un tercio de tonelada. 

    Dherris se quitó el exoesqueleto y, mientras Jason lo calibraba, él miraba por la ventana, formulando una estrategia para combatir a Amery. Posiblemente el deseo de ejecutar a Dherris incrementó, pero estaba preparado mentalmente para eso. 

    —Listo —dijo Jason. 

    Le entregó el exoesqueleto y le ayudó a colocárselo. Las mejoras hacían sentir a Dherris capaz de defenderse por sí mismo y apaciguaba el miedo. 

    —Gracias, hermano. 

    —Sabes que cuentas conmigo para lo que necesites, Davz, pero tienes que pensar en frío. No permitas que tus emociones te sobrepasen porque puede terminar mal. 

    —Claro. Estoy trabajando en ello. 

    Dherris presionó el botón de viaje del TimeWrist e hizo el salto temporal.
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    Hoia Baciu (46°46′26″N 23°31′19″E). 

      

    El triángulo de las bermudas de Transilvania. Un maravilloso destino turístico paranormal donde los habitantes de Rumania pueden experimentar sensaciones extraordinarias. Muchos comparten vivencias dentro de este sombrío lugar. Individuos que han entrado a este bosque han sufrido ansiedad, nauseas, heridas o sarpullido; no se presenta en todos los casos, pero un factor común entre los testigos es la pérdida de noción del tiempo, como si entrar a este lugar fuera una dimensión donde efectivamente el tiempo es relativo. 

    Dherris llegó a dicho lugar, y para su sorpresa no había indicadores de la presencia de Amery. Dentro de sí se sentía aliviado, pero con la incertidumbre de ser emboscado por su némesis. A lo lejos, Dherris notó que el horizonte se deformaba, como una banda elástica siendo tensada y destensada una y otra vez. Presenciaba aquel gran dato que Wellman dijo; el mundo tiene “máquinas del tiempo naturales”. Probablemente habrá alguien que encuentre la manera de aprovecharlas, y el hombre indicado sería el Doctor Lloyd, porque Dherris no conoce el término para describir la ciencia que desarrolla viajes en el tiempo y la resolución de sus paradojas; ni siquiera sabe cómo se le nombra al hombre dedicado a dicha ciencia. ¿Será un crononautólogo, que posee conocimiento en crononautología? En fin, Dherris debía conseguir la máquina antes de toparse con Amery. «No puede estar muy lejos, ¿será que Amery ya la tomó?», pensó. Comenzó a caminar en el bosque, mirando detenidamente los alrededores con la intención de encontrar la B.E.T. De pronto se dio cuenta de que se encontraba en el centro de un frío y silencioso bosque, sin aparente salida, lo que le provocó un ataque de ansiedad. Siguió caminando y lo peor había comenzado. Comenzó a mirar frenéticamente a todos lados buscando señales de civilización; corrió por al menos un kilómetro, pero no consiguió encontrar salida alguna. Cuando se detuvo, presenció algo perturbador; a unos pocos metros vio a una mujer de pie que se encontraba de espaldas en medio de la nada. Dherris estaba atónito y con el cuerpo enteramente helado; pensó que quizás se había perdido y tuvo la intención de ayudarla. Lentamente se acercaba a ella, pero lo escalofriante era que aquella rumana se mantenía estática. La mujer tenía cabello rizado y rubio, parecía noble. Era bastante extraño verla ahí de pie, pero Dherris siguió acercándose. Cuando estaba cerca de aquella señorita, preguntó temeroso: 

    —¿Estás bien? 

    La mujer no respondía, tampoco realizaba ningún movimiento. 

    —¿Puedo ayudarte? —preguntó. 

    La mujer rubia giró lentamente hacia Dherris y empezó a caminar hacia él. Comenzó a gritar frenéticamente oraciones en rumano -idioma predominante del país-. Dherris no soportaba el miedo. La mujer seguía gritando y en un instante comenzó una metamorfosis; su cabello rubio se volvió negro. Mientras gritaba, la piel de aquella mujer se tornaba tan oscura como la noche, terminando con la apariencia de una silueta negra. Su esclerótica perdía su característico color blanco y pasaba a ser negro; su pupila se tornaba color rojo. La metamorfosis culminó y, como resultado, un hombre sombra. En ese momento supo que Amery estaba ahí. El ente se abalanzó contra Dherris y lo tumbó. Intentó quitárselo de encima pero era difícil. Los hombres sombra tienen fuerza sobrenatural. En un intento desesperado, Dherris golpeó al ente del tiempo y, gracias al exoesqueleto, logró liberarse. Intentó atacarlo, pero era increíblemente veloz. Esquivó el impacto y el ente lo golpeó por la espalda. Una vez más en el suelo, el hombre sombra se abalanzó. En ese instante Amery apareció y ordenó al ente liberar a Dherris. 

    —Fue suficiente —dijo Amery, y el hombre sombra retrocedió. 

    Ayudó a Dherris a ponerse de pie, algo bastante inusual entre enemigos. 

    —Perdóname. Solo quiero conversar. 

    Dherris no sabía cómo actuar o qué decir, por eso decidió esperar el siguiente movimiento de Amery. 

    —¿Qué es lo que quieres, Amery? 

    —Ya te dije, solo quiero hablar. 

    —¿Entonces por qué querías matarme? 

    —No era mi intención, a veces los entes se emocionan. 

    —Eres un imbécil. 

    —No quiero pelear, solo quiero que comprendas una cosa, Dherris. Toma asiento. 

    Davz se encontraba temeroso y dudaba de la sinceridad de Amery, se sentó en un árbol con tronco torcido y le preguntó antes de que comenzara a hablar: 

    —Hablemos entonces; yo empiezo. ¿Por qué quieres las máquinas? 

    —Eres impaciente. Siempre lo has sido. 

    —Es mejor que hables rápido —dijo Dherris con tono amenazante. 

    —Bien. La máquina del tiempo es un invento que cambió la forma de vivir para siempre; antes vivíamos en incertidumbre, pero ahora lo sabemos todo. 

    —Contesta la pregunta. ¿Por qué las necesitas? 

    —No lo entenderías. Eres igual que ellos, mediocres y con poca visión sobre el panorama esencial. 

    —¿Ellos? 

    —El Estado, los gobiernos, sistemas autoritarios. Ellos son la razón por la que el mundo tiene tanto dolor, tanto sufrimiento innecesario que con solo unos pequeños saltos temporales podríamo. Están sedientos de poder y oprimen a los demás para conseguirlo, eso es inhumano.  

    —¿Y qué solución propones? 

    —Un solo organismo de justicia mundial, donde los saltos temporales permiten arreglar los errores pasados que perjudicaron a la sociedad. Evitar guerras. Miles de muertes podrían evitarse. 

    —Y ese hombre serías tú. 

    —Finalmente respondí tu pregunta. 

    —Esa no es justificación para eliminar a cualquiera que quiera impedirlo. 

    —¿Crees que soy el villano? Porque me considero un antiestatista, un rebelde con causa. Quiero salvar el mundo, igual que tú. 

    —No me digas. Seguramente eso involucra ser un tirano insolente y ególatra. 

    —Debes comprender, Dherris. El ser humano desea aprovecharse del débil, yo quiero ser quien ayude al más necesitado, no permitir la desgracia. 

    —Tú debes entender una cosa, Amery. El poder te consume, y si una sola persona controla todo, podría convertirse en lo que juró erradicar. 

    Amery frunció el ceño y se acercó a él. 

    —La verdadera razón por la que no te eliminé es porque quería hacer un trato. 

    —Tienes mi atención —dijo Dherris. 

    —Únete como mi mano derecha. Serás igual de poderoso que yo. Ambos tendremos poder sobre la máquina y restauraremos el mundo. Justicia en cada rincón de la tierra. 

    —No, gracias. Aunque tu intención es buena, el mundo no necesita una tiranía universal. 

    Amery retrocedió. 

    —Respuesta equivocada, Dherris.  

    Amery, silbó y un ente del tiempo tomó la máquina, después conectó una patada en la quijada de Dherris. Lo derribó. Se encontraba adolorido en el suelo, pero la adrenalina lo ayudó a ponerse de pie. Ambos tomaron una postura de defensa; Dherris se decidió a probar el exoesqueleto con mucha ira y lanzó el primer golpe. Sorprendentemente conectó con perfección un golpe en la nariz de Amery, logrando quebrarla. Amery estalló en ira y dio la orden a los entes del tiempo para que atacaran a Dherris.  

    —¿Quieres divertirte? —dijo Amery; programó la B.E.T. y desapareció. 

    Por un segundo, Dherris pensó que se había terminado aquel encuentro. De pronto comenzó a sentir que alguien estaba detrás de él. De todos lados se acercaban entes del tiempo, era evidente que lo superaban en cantidad. Aún con esto, se sentía confiado porque portaba el exoesqueleto. Estaban cada vez más cerca y él formulaba un plan de salida. Pensó que sencillamente podía activar el TimeWrist y salir de ahí, pero debía ajustar la fecha de retorno y no lograría escapar a tiempo. En cuestión de segundos, tomó una decisión arriesgada y obviamente estúpida: eliminar a cada ente en el bosque. 

    Comenzó a correr. Frente a él, una barrera de entes emboscándolo. Increíblemente Jason no sólo modificó el exoesqueleto para mayor durabilidad; ahora permitía al portador incrementar su resistencia física, es decir, era capaz de correr a gran velocidad por un periodo largo, sin agotarse. Una vez estando cerca de un ente, Dherris saltó y conectó el primer golpe. La fuerza del exoesqueleto derribaba a los entes, inmovilizándolos en el suelo temporalmente; sin detener el sprint, conectaba patadas frontales e inmovilizaba a cada ente. Dherris tuvo aciertos, pero lo superaban en número, y era evidente que en algún momento se aglomerarían y no sobreviviría. 

    «Debo irme de aquí», pensó Dherris. Realizó otro sprint en dirección a un árbol torcido, con forma de “S” horizontal, y subió a él. Una vez arriba, abrió el TimeWrist e introdujo la fecha completa del destino temporal. Era de esperarse que los entes no lo dejarían libre. Un ente lo golpeó por la espalda, derribándolo y ocasionando que se dislocara el hombro izquierdo; se levantó y siguió corriendo. 

    Por el momento y, debido a la adrenalina, no sentía dolor, pero no conseguía mover libremente el hombro; mientras corría debía programar el TimeWrist. No lograba mantener una velocidad constante, pero era la oportunidad de salir de ahí. Logró introducir la hora, pero una vez más, un ente lo golpeó en la quijada, derribándolo. Los entes estaban a punto de abalanzarse sobre Dherris, sin embargo, mientras estaba en el suelo logró activar su TimeWrist y consiguió escapar con éxito.
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    Dherris llegó a su departamento, herido y sumamente agotado. Exactamente regresó al 13 de agosto del 2015, a la 1:30 de la mañana. El lugar estaba completamente en silencio. 

    —¡Tony! —gritó Dherris. 

    Hanna tiene sueño ligero, así que de inmediato salió de su habitación y corrió hasta él para ayudarle. 

    —¿Qué pasó?—preguntó Hanna bastante preocupada. 

    —No puedo mover el brazo. Creo que me lo disloqué. ¿Dónde está Anthony? 

    —Salieron a cenar. 

    —¿A la 1 de la mañana? 

    —Son tus amigos, no debe sorprenderte; además, tú sales a comprar té a las tres de la mañana. 

    —Buen punto, pero ahora necesito que hables con Anthony. Toma mi teléfono, está en mi escritorio. 

    Hanna fue por el celular, lo desbloqueó y buscó el número. Llamó a Anthony y esperó en la línea hasta que contestó. 

    —¿Anthony? Hola, soy Hanna; perdón por interrumpir tu cena pero, tenemos un problema. 

    —Hola ¿Qué pasa? 

    —Davz tiene el hombro izquierdo dislocado. 

    —Carajo. Te voy a explicar qué hacer. Debe estar acostado boca arriba en el suelo o algún otro lugar. 

    —Ya está en el suelo. 

    —Ahora siéntate junto a él. 

    —Listo. ¿Qué sigue? 

    —Realizarás una maniobra hipocrática; debes colocar tu pie derecho en su axila. Toma su brazo, debe estar extendido y de manera perpendicular a tu pierna. 

    —Listo. 

    —Rota su brazo al sentido de las manecillas del reloj y deberás escuchar un chasquido. 

    Fue así que Hanna rotó el brazo y efectivamente, un ligero chasquido indicó que el hombro había regresado a la posición deseada. 

    —Anthony, lo logré. 

    —Felicidades. Ahora, aplica hielo para la inflamación. Más tarde le daré el medicamento. 

    Hanna finalizó la llamada y fue hasta el congelador, tomó algunos cubos y los colocó dentro de una bolsa, los trituró un poco y le colocó a Dherris la compresa en el hombro. 

    —Gracias —dijo Dherris. 

    Ella le ayudó ponerse de pie en el sillón de la sala de estar. 

    —Espero que esto no se vuelva una costumbre. 

    —Amery me emboscó mientras caminaba en Hoia Baciu, un bosque rumano; tomó la B.E.T. antes que yo. Estamos jodidos. 

    Dherris bajó la mirada en forma de derrota. Se culpaba así mismo de no ser lo suficientemente apto para la gran encomienda. No lo culpo, yo como autor y viajero del tiempo, he sentido la misma presión un millar de veces.  

    Sentirte un inútil para lo que fuiste llamado es sumamente común, pero como mencioné en mi carta al inicio, tus acciones son factores determinantes en la vida de los demás. La valentía no es un impulso, es una decisión que no todos desean tomar ya que implica romper con tu comodidad y tu percepción del miedo se vuelve parte del proceso para superar cada momento adverso, con el enfoque puesto en la meta, disciplina constante y resiliencia ante la desgracia. 

    Por otro lado, Dherris no lograba comprender esto aún. 

    Escucharon que alguien tocaba la puerta. Bastante extraño que alguien los visitara siendo la 1:00 de la mañana. 

    —¿Puedes abrir? —preguntó a Hanna. 

    —Claro. Descansa —respondió. 

    Al abrir la puerta se llevó una gran sorpresa; era el guardia del edificio. En las manos tenía una caja metálica que llevaba grabado el símbolo de Ampersand en la parte superior. 

    —Buenas noches —dijo el guardia. —Siento mucho la hora. El tío del señor Dherris insistió en que debía entregarle este paquete. 

    —Muchas gracias —dijo Hanna y cerró la puerta. 

    Dentro de la caja se encontraba un contenedor con una píldora transparente; en su interior se apreciaba un líquido aceitoso. Justo a un lado, una nota escrita a mano, dirigida a Dherris. La firma de Wellman se encontraba en el final de la carta. 

      

    Para D. Dherris 

      

    Pensé mucho en tu reprensión. Siempre estoy vigilándote, pero no cuido de ti. Esta píldora contiene un suero regenerativo. Ingiérela y cualquier herida, fractura o lesión grave, sanará en un periodo de 15 minutos, aproximadamente.  

      

    Wellman 

    Ciertamente dudó de la veracidad de la carta. Podría tratarse de un engaño preparado por Amery para asesinarlo silenciosamente, aprovechando su vulnerabilidad. 

    —¿Qué es? —preguntó Hanna 

    —El hombre que me reclutó en Ampersand, me envió esta píldora; como escribió en la carta, puede regenerar mis heridas en relativamente pocos minutos. Podría ser una trampa de Amery. 

    —Creo que estás siendo paranoico. ¿La nota está firmada? 

    Dherris asintió con la cabeza. 

    —La revisaré. 

    Hanna tomó la nota y la analizó bajo ciertos criterios que ella conocía. 

    —Cuando una firma es falsa, generalmente los trazados son irregulares, con titubeos, y esta firma no los presentaba. Es totalmente espontáneo. 

    Continuó analizando la firma. 

    —La presión ejercida en el papel es poca y constante, sin pausa alguna. Los trazos en la “W” son curvos, escritos con seguridad. Confirmo que esta firma es real. 

    En Dherris yacía una pizca de incertidumbre. Miraba a Hanna con mucho temor. 

    Volvió a leer la nota y decidió tomar un salto de fe. Tomó la píldora y esperó por unos minutos, así comprobaría la veracidad de la nota o, por otro lado, moriría. 

    —¡Carajo! —exclamó Dherris. 

    Efectivamente, el dolor que tenía debido al hombro dislocado desapareció por completo y logró recuperar completamente la movilidad, tal y como mencionó Wellman. 

    —No es un imbécil después de todo —dijo Dherris. 

    —Debes aprender a confiar en quien está a tu alrededor. Entiendo perfectamente que Amery está cazándote, pero tu miedo puede privarte de grandes oportunidades. 

    —Tienes razón. Te prometo que así será. 

    Se acercó a ella y besó su mejilla 

    —Es hora de dormir —dijo Hanna. 

    Se dirigió a la habitación y se preparó para dormir. Como establecieron, ella dormiría en la habitación y él en la sala de estar. 

    Era ya la 1:35 de la mañana. De pronto, una vez más se escucharon golpes en la puerta principal. Esta vez él abriría la puerta. 

    «Debe ser Anthony», se dijo a sí mismo. Se levantó adormilado del sillón y caminó hasta la puerta principal. Se detuvo antes de abrir. «Anthony tiene sus llaves», pensó, y una catástrofe ocurrió. Amery entró agresivamente al departamento. Derrumbó la puerta principal y salió volando hasta la mesa de la cocina tras ser golpeado en la frente. 

    —Lamento tanto interrumpir tu hora de la siesta. Necesito a Hanna Lloyd. 

    Dherris logró ponerse de pie para combatir 

    —Ni se te ocurra tocarla. 

    Hanna salió de su habitación para ver qué había ocurrido. Se percató de que Amery se encontraba a pocos metros de ella. 

    —Carajo —exclamó. 

    —Señorita Hanna. Un gusto al fin conocerla —dijo Amery. —Amablemente, solicito que nos acompañe. 

    —¡No te atrevas a tocarla! —gritó Dherris. 

    —Como ordene, su majestad. 

    Amery chasqueó los dedos; un hombre sombra tomó a Hanna por la espalda entre en sus escalofriantes brazos y la arrastró hasta una extraña obscuridad que invadía el departamento. 

    —¡Hijo de…! 

    —¡Hey! Cuida tus palabras, Dherris, porque podría irte peor. 

    Dherris lanzó una patada circular para golpear la nariz de Amery, quebrándola por segunda ocasión, pero él contraatacó con una patada al pecho de Dherris, derrumbándolo. 

    Se acercó a él y colocó el pie derecho en su tráquea; comenzó a asfixiarlo. 

    —Si la hieres, o veo en ella un sólo golpe, te asesinaré —dijo Dherris con dificultad. 

    —No te preocupes, la cuidaremos bien. En cuanto a ti, te enviaré a descansar en completo silencio. 

    Amery chasqueó los dedos por segunda vez y un hombre sombra tomó a Dherris de la misma manera que a Hanna y lo arrastró hasta las sombras. Una sensación totalmente sobrenatural. En pocos segundos fue transportado a un lugar con altas temperaturas, donde es difícil sobrevivir y no existe forma de ser contactado.





 VIII  

    La Zona Del Silencio (26°41′29″N, 103°44′44″O) 

      

    Desierto mexicano ubicado en la reserva de la biosfera de Mapimí, Durango. Zona geográfica destacada por sus acontecimientos sobrenaturales y avistamientos inexplicables, entre ellos la imposibilidad de la comunicación. Una vez dentro de este desierto, es imposible pedir auxilio. Se ubica en el paralelo 27, al igual que el famoso Triángulo de las Bermudas y las pirámides de Giza. Esta zona fue bautizada como el Triángulo de las Bermudas Mexicano. 

    Amery había conseguido desterrarlo en este sombrío lugar con la finalidad de dejarlo morir. Demasiadas veces, Dherris intentó hacer funcionar su TimeWrist; el holograma se proyectaba a la perfección, introdujo la fecha y hora, pero al presionar el botón de viaje, el dispositivo marcaba un error de conexión y no era posible viajar. Al no tener éxito, se comenzó a exasperar, gritaba como loco y golpeaba la arena con ira y deseos de venganza. Repetía una y otra vez “mataré a ese imbécil”. Esos pensamientos eran constantes y lo afectaban cada segundo que pasaba. Al transcurrir la ira, su ansiedad comenzó; al parecer era su último día con vida y estaba consciente de eso. Por si fuera poco, Amery se había llevado a Hanna y eso era más doloroso que cualquier otra cosa. Después de un rato, logró controlarse un poco, y comenzó a pensar racionalmente. Existía la posibilidad de morir, era evidente, pero Dherris tenía dos escenarios posibles: morir en el desierto o sobrevivir. En la vida parece más fácil solo morir, pero Dherris sabía que tenía que salvar a la persona más importante de su vida. 

    ¿Cómo sobrevives al denso calor del desierto? 

    El agua escasea en este bioma y no es tan fácil conseguir líquidos en esta región. El alimento abundaba; liebres y ratones deambulaban en la zona. Debía tener un arma para cazar; tomó una piedra mediana y la comenzó a golpear contra otra piedra mucho más grande para así crear un cuchillo. Rompió una de las mangas de su playera para cubrir el mango del cuchillo. Su prioridad era encontrar agua, por lo que exploró la zona en busca de charca del desierto. Por más pequeña que esta fuera, sería un alivio. 

    Mientras emprendía la búsqueda, Dherris estaba consciente de que podría deshidratarse pronto; los síntomas que se presentan por falta de agua son: piel seca, mareos, sensación de desmayo y orina de color oscuro o con un olor característico. Pasaron aproximadamente 30 minutos y finalmente encontró un pequeño pozo de agua, detrás de un conjunto de piedras. Debía conseguir un depósito para hervirla, ya que si la bebía directamente, enfermaría de manera grave con el paso del tiempo. A lo lejos, vió un gran nopal, caminó hacia él y lo contempló por unos minutos, reflexionando acerca de su belleza. Posiblemente el calor ya le había afectado, pero aquella cactásea era hermosa, con un tinte morado bellísimo que reflejaba tranquilidad. Era una lástima que aquella penca debía cortarse. Recordó que un amigo de la infancia le contaba historias sobre cómo, junto a su abuelo, abría nopales, filtraba el líquido varias veces y luego hervía agua para desinfectarla y poder beberla. Con el cuchillo de piedra cortó dos grandes pencas y les quitó las espinas; las partió por la mitad y llenó una con agua. Arrancó otro pedazo de su camiseta para envolver una de las pencas y así filtrar varias veces el agua, hasta que quedó casi clara. El último paso para lograr beberla era hervirla, pero era necesario hacer fuego. El exoesqueleto no estaba dañado y Dherris pensó que podía utilizar la batería para obtener lumbre, increíblemente no encontró por ningún lado una batería, ni siquiera de reloj. El exoesqueleto funcionaba como un reloj automático, un resorte motor en cada una de las articulaciones que permite almacenar energía cuando se enrolla y transmitirla al expandirse. 

    De cualquier forma, no era el único método para encender fuego, solo el más rápido. Tomó un tronco seco y con el cuchillo hizo un agujero en el centro. Cavó en la tierra y recolectó hierva seca y pedazos de madera. Tomó un palo más pequeño y lo colocó verticalmente en el tronco que había agujerado. Aplicó el método más famoso para encender fuego: fricción. Con las palmas giraba la vara y lograba obtener un poco de humo, soplando delicadamente para avivar la llama. Repitió el proceso y finalmente logró encender una fogata para así hervir el agua. Por unos minutos la dejó calentarse y, después de esperar a que se enfriara, podría hidratarse correctamente; igualmente racionaba los sorbos para no escasear. Bastante abrumado por el calor, se quitó la playera y se la colocó como un pasamontañas para evitar el excesivo calor en la cabeza. Pronto comenzó a bajar el sol y era evidente que la noche llegaría, así que tomó la penca y emprendió la búsqueda de un refugio. Una cueva era su objetivo, pero no sabía si realmente lograría encontrar una. «¿Puede ponerse peor?», pensó Dherris.  

    La noche había caído y Dherris no encontraba un lugar seguro para pasar la noche. Siguió caminando con la única esperanza de encontrar una cueva, cuando menos una zanja y no tener que dormir sobre arena. Después de casi darse por vencido, sucedió lo inimaginable. ¡Eureka! Dherris había encontrado una cueva, no tan profunda, pero era justo de su tamaño. Al final del día su suerte cambió y logró su objetivo, dormir en paz la primera noche. 

    Al amanecer, Dherris había recuperado la calma. Después de lograr hidratarse, debía conseguir comida para no pasar hambre. El ser humano es capaz de resistir aproximadamente 40 días sin consumir alimentos, pero bajo las condiciones del desierto, podrían ser menos. Así que salió y buscó animales en la zona. Entre la fauna de la Zona del Silencio se encuentran conejos, correcaminos, liebres, ratones y ratas canguro. El menú era diverso y lograría degustar un buen platillo, pero es difícil de conseguir. Dherris no era un cazador experimentado, pero cualquiera tiene sentido común para cazar. Afiló un delgado palo de madera en forma de lanza y esperó hasta encontrar algún animal. Después de una larga espera, apareció un conejo esponjoso y de pelaje blanco, muy hermoso. Dherris tomó posición de caza y, repentinamente, atravesó al pequeño conejo con la lanza de madera. El desayuno estaba hecho. Encendió una segunda fogata y comió, bebió agua de la penca y tomó un descanso. No existía mejor forma de invertir el tiempo en el desierto. 

    Mientras recuperaba energía, pensamientos rodeaban su mente, nuevas preguntas surgieron. «¿Aquí termina mi vida? ¿Todo valió por nada? ¿Merezco sobrevivir?», pensó Dherris y repetía las mismas preguntas. 

    La noche llegó y las estrellas brillaban más que nunca. Davz cenaba lo restante de su desayuno, mientras perdía la mirada en la infinidad del espacio iluminado por pequeños puntos de luz. Además, notó algo sorprendente. Había escuchado historias de extrañas formaciones de luces en el cielo. Él era bastante escéptico con sucesos paranormales, pero lo que presenciaba era totalmente real. Atónito, admiraba aquella formación triangular, seguía la trayectoria errática con la mirada hasta que finalmente desaparecieron. De pronto, un inquietante sonido a la lejanía. Un grito como águila, imponente y escalofriante. Abrumado por aquel ruido, decidió salir y averiguar qué lo producía. Quizás un zorro se encontraba en celo y emitía un mensaje de apareamiento; tendría sentido, ya que dicho sonido es similar al grito desgarrador de un humano. 

    Dherris asomó la cabeza fuera de la cueva y lo que vio fue terrorífico; parecía ser un grupo de hombres sombra deambulando por el desierto como una manada de lobos hambrientos. Inmediatamente apagó la llama que lo mantenía caliente. «¿Cómo puede haber hombres sombra sin Amery controlándolos?», se cuestionó a sí mismo. Trató de no darle importancia y se escondió en el interior de la cueva. La interrogante le impedía dormir y no paraba de formular hipótesis sobre el asunto. «Podría ser una especie endémica de la región o una mutación creada por el hombre y desterrada aquí, o simplemente son entes sobrenaturales». Muchas personas reportan haber visto criaturas extrañas y cabía la posibilidad de que fuera cierto. Pasaron algunos minutos y, mientras pensaba, sintió un silencio fuera de lo normal, un silencio sepulcral. Esperó lo peor y notó que los hombres sombra estaban cerca de la cueva, aproximándose hasta él. El miedo lo obligó salir de su refugio; dejar atrás un oasis en el desierto o morir. Se alejó lo más que pudo de aquella lujosa cueva. Caminó toda la noche buscando un nuevo “hogar”, pero no lo consiguió, así que se recostó en el suelo y enterró el cuerpo bajo arena, incluyendo la cabeza, pero no la nariz ni la boca; debía respirar. Así sería a partir de ahora. 

    Amaneció, se desenterró y continuó su camino. Desde su llegada al desierto, vivía con la esperanza de salir vivo; el calor era intenso y no se encontraba bien. Después de haber caminado un poco, tuvo una sensación extraña. ¿Acaso lo que veía era real? Una casa bastante amplia en medio de la Zona del Silencio, era el mejor lugar para un anciano retirado o un excéntrico millonario. Construida con lo que se conoce como adobe; este material de construcción, consiste en una mezcla de arcilla, arena, paja y agua, que se seca bajo el sol. Tal era su desánimo que no se atrevió a acercase a ella, pero no la perdió de vista. Sentado en el suelo, mantenía fija la mirada en la casa, pero no estaba decidido a verla más de cerca. 

    Llegó el anochecer y, para su suerte, ese día no consiguió capturar un conejo, que tanto deseaba comer. En cuanto cayó la noche, un pequeño ratón se acercó justamente a los pies de Dherris. Debido al estrés y la angustia de no comer en todo el día, no dudó un solo instante, lo tomó y lo estrujó para comerlo sin cocinar. Llegó la hora de dormir y una vez más los gritos de hombres sombra comenzaron a atormentarlo. Volvió a enterrarse y pasó la noche sepultado. 

    Amaneció una vez más y concluyó que era el séptimo amanecer viviendo como nómada en el desierto bajo condiciones desgastantes. El calor intenso, heridas graves en la piel por el calor y provisiones limitadas lo hacían ver el fin de sus días. La cueva abandonada era lo que más añoraba en este interminable desierto. El calor incrementaba y Dherris volvió a ver aquella casa de adobe. Sin embargo, tal era su desesperación que finalmente decidió ir a ver si se trataba de una ilusión engañosa o realmente sobreviviría. Caminó durante unos minutos y, para su sorpresa, era real; la casa de adobe era una residencia. La siguiente pregunta era si quien la habitaba se trataba de un enemigo o un salvador. Acercándose a la puerta dudó de si esto era una buena idea; tocó con fuerza con la esperanza de que alguien atendiera. 

    La persona de la casa abrió. Dherris no podía creer lo que veía. Ante él se encontraba el Doctor Lloyd, sano y salvo; con cabello largo y blanco. 

    —Finalmente llegas, Dherris —dijo Lloyd. 

    Dherris no resistió y colapsó frente a él. 

    El doctor lo llevó dentro hasta una habitación para curarlo. 

    Pasó un tiempo y lentamente despertó. Dherris se encontraba recostado, con mucho dolor en las articulaciones y sin saber qué ocurría. El Doctor Lloyd entró a la habitación. 

    —Tómate tu tiempo. Preparé lomo de cerdo, te espero en la cocina. 

    Dherris no podía creer que el doctor estaba con vida. Después del ataque en su laboratorio, lo dio por muerto. Se levantó de la cama y se dirigió a la cocina. Al llegar al comedor notó que una mujer de aproximadamente 45 años se encontraba comiendo. En la cabecera de la mesa estaba la esposa del Doctor Lloyd, Deborah Landing, sana y salva. 

    —Toma asiento, Dherris —dijo el doctor. —Debes alimentarte bien. 

    —Gracias. 

    —Ella es Deborah Landing, mi esposa. 

    —Mucho gusto —respondió Dherris. 

    Se sentó y tomó un pedazo del exquisito banquete. Sin decir una sola palabra, degustó una comida decente. No más ratas o gusanos. 

    Terminando la comida llevó cada plato y utensilio al fregadero, los lavó y volvió a la mesa. Tomó su lugar y hubo un silencio incómodo. Finalmente la primer pregunta apareció. 

    —Doc, ¿puedo hacerle una pregunta? 

    —Adelante, muchacho. 

    —¡Qué está haciendo aquí! 

    —Ahora vivo aquí. Un lugar pacífico y caluroso. Así me gusta vivir. 

    —No me refiero a eso. Me refiero a qué carajo está haciendo aquí. No estuvo con nosotros cuando lo necesitamos, ahora míreme, atrapado en un desierto y todo por nada. ¡Amery se llevó a Hanna y usted es el culpable! 

    —Dherris, tienes que calmarte; entre más te angustias, las probabilidades de volver a colapsar incrementan. 

    —¡No me tranquilice! ¡Si no fuera por su negligencia, Hanna no estaría en peligro! 

    El Doctor Lloyd se acercó a Dherris de forma autoritaria y lo miró con ira. 

    —Hasta ahora hablas como un estúpido, salgamos un momento. 

    El doctor se levantó de la mesa, besó la frente de su amada esposa y le agradeció por la comida. Dherris hizo lo propio. 

    —Muchas gracias, la comida estuvo exquisita. 

    —Fue un placer, Dherris. Antes de irte, por favor escucha lo que tiene que decir, no denigres sus palabras. Mi esposo es un hombre muy sabio y creo que tú también lo eres. Ahora sé porqué te eligió. 

    Dherris no sabía cómo responder, así que solo se despidió. 

    —Lo tomaré en cuenta. Muchas gracias, por todo. 

    Entonces salió para seguir al doctor. Estaba arrepentido por la forma en la que habló con él; ahora estaba más tranquilo y toda su atención estaba en Lloyd. Además, sentía curiosidad de lo que el doctor tenía que decirle y comenzó a seguirlo. 

    —Doc, lamento haber hablado de esa manera —dijo Dherris. 

    —Mi hija morirá a manos de Amery. 

    —¿Qué? ¿De qué hablas? 

    —La máquina que construí tenía el único propósito de observar el progreso de la humanidad. Mucho antes de que Hanna se involucrara, viajé al futuro. Lo que vi fue inquietante y desde entonces no puedo dormir ni siquiera dos horas. Desde ese momento sabía de la existencia de las máquinas de Tesla, también del hombre que las buscaba. Después te vi siendo reclutado y llegando a mi casa, Las Vegas, el Titanic, esta conversación y a mi hija Hanna morir a consecuencia de mis errores. 

    —¿Usted creó la primera máquina? 

    —Así es. La primera máquina después de Tesla. 

    —Si usted viajó al futuro, ¿por qué no lo impidió antes? ¿No es eso el beneficio de viajar en el tiempo? 

    —Viajar al futuro no es posible muchacho, simplemente porque no existe. Lo más cercano que tenemos es un viaje mental, y no es lo que piensas. Esto es un hipotético presagio, la recopilación de millones de probabilidades de tus acciones, todo lo ves pasar frente a ti, pero no lo puedes tocar, todo es incierto, y desafortunadamente no puedes controlarlo. Viajar al futuro es lo más peligroso porque te carcome lenta y dolorosamente, tanto física como mentalmente. 

    —Qué jodido suena eso. 

    —Sé que eres nuevo en el tema de viajes en el tiempo, pero una regla que debes seguir siempre es jamás viajar al futuro de tu presente, ni siquiera piensar en él. No existe. Tan solo vive el momento. Prométeme que jamás lo harás, muchacho. 

    —Lo prometo, Doc. Jamás lo haré. Siento mucho interrumpir su historia, pero aún sigo aquí y usted lo dijo, Hanna morirá. No puedo salir de aquí, mi TimeWrist no funciona y no sé qué debo hacer ahora. 

    —Dherris, quiero que me respondas una pregunta bastante simple. ¿Qué deseas hacer mañana? 

    —Quiero que todo esto termine. Quiero dormir al menos 5 horas. Y quiero ver a Hanna sana y salva. 

    —Perfecto, en este momento estás caminando en un desierto y no creo que salgas vivo de aquí. ¿Qué opinas, muchacho? 

    Precisamente no era el mejor consejo que pudo darle a un hombre que ha sufrido deshidratación, ansiedad constante y falta de sueño por estar en el desierto. Dherris comenzó a sufrir un ataque de ansiedad severo. Bastante sufrimiento ha tenido como para que el doctor reafirmara su condición. 

    —Doc, deje de hablar, no puedo seguir con esto. Volveré al desierto y dejaré que los buitres me coman vivo. Prefiero morir aquí, donde nadie pueda verme. 

    El doctor se detuvo y miró a Dherris directamente a los ojos. 

    —Dherris, escúchame. Vivir el hoy significa que cada día tiene sus problemas y cada día tiene su propio afán. Ya habrá tiempo para los problemas del mañana y, sobretodo, no debe haber pensamientos del mañana, porque es incierto. Tu ansiedad es la que más daño te ha hecho, pero curiosamente sigues aferrándote a situaciones futuras que ahora mismo puedes cambiar. 

    Las palabras del doctor impactaron a Davz, unas pequeñas lágrimas cayeron por sus mejillas. 

    —¿Cómo puedo dejar de preocuparme? 

    —Vive solamente hoy, no hay nada más. La disciplina es sinónimo de trabajo constante; trabaja en enfocar tus pensamientos en soluciones y no en el problema. Toma el control de tu mente, sé fuerte, decide ser valiente y cambia el futuro desde tu presente. Lo aterrador que crees que pasará en el futuro, simplemente no existe; lo que deseas hacer o tener, tampoco existe. ¿Por qué no cambiar eso hoy? Puedes seguir corriendo de tus problemas mentales y vivir como víctima el resto de tu vida, pero te aseguro que eres más fuerte de lo que crees; puedes vencer tus miedos y tu ansiedad. Si piensas en el futuro, jamás disfrutarás el presente, y eso es una completa pérdida de tiempo. 

    Finalmente, Dherris había comprendido el valor del tiempo y cómo combatir su ansiedad, el hoy es lo que se tiene y el abrumador futuro puede ser diferente. Al igual entendió que subvalorarse era una pérdida de tiempo y reflejaba falta de carácter, una actitud que de inmediato quitó de su filosofía de vida. 

    —Entonces… ¿Qué deseas hacer mañana, Dherris? 

    Tomó unos momentos para analizar la pregunta, suspiró y, decidido, respondió al doctor. 

    —Doc, voy a salir de aquí ahora mismo. ¿Qué necesita que haga? 

    —Sigamos caminando, casi llegamos. 

    El Doctor Lloyd guiaba a Dherris hacia una cueva no tan profunda a simple vista, pero al descender parecía que encontrarían el centro del planeta. Lloyd llevaba ya algún tiempo retirado en el desierto, pero no se mantuvo inactivo, todo lo contrario, estudió los grandes misterios de la Zona del Silencio. Descubrió que en ciertos puntos de esta había bastante fuerza magnética concentrada. Como resultado, se generó una brecha espacio-temporal natural; sabiéndola canalizar, se podría viajar a un punto y lugar específico en el tiempo, tal y como Nikola Tesla lo había logrado aproximadamente 100 años antes. 

    —¿Estás listo, Dherris? 

    —Doc, no quiero denigrarlo, pero, ¿cómo piensa sacarme de aquí? 

    —Te explicaré paso a paso lo que debes hacer, Dherris. 

    Primero necesitas conseguir un arma, no funciona con pólvora. Debes ir al 13 de marzo de 1895, en la Quinta avenida, 33-35 de la South Avenue, Laboratorio de Nikola Tesla; entrarás sin que te descubra y buscarás los planos del Rayo de la Muerte. Recuerdo que guardaba lo más importante en la parte inferior de su cama. 

    —Doc, todo mundo sabe que eso es mentira. Tesla jamás lo construyó. Además, él no dibujaba planos ni maquetas. 

    —Claro que usaba planos. Solo que los dibujaba después, por si deseaba vender sus inventos a terceros. Sin embargo, es correcto, no construyó el rayo, pero no por su falta de inteligencia, muchacho. No lo ensambló porque conocía las consecuencias de su invento. 

    —¿Cómo sabe eso? 

    —Yo le pregunté en persona. 

    —Lo supuse. ¿Qué hago con los planos? 

    —Debes salir cautelosamente. Tu TimeWrist deberá estar funcionando correctamente. Después viajarás al viernes 21 de octubre de 1955, a mi casa, misma dirección donde nos conocimos. Cuando toques la puerta y me veas, entrégame los planos y solo debes decir: «soy quien lo usará»; entonces entrarás al laboratorio y esperarás 12 horas hasta que termine de construirlo.  

    Lloyd le entregó una B.E.T. a Dherris; esta se encontraba en un disco duro extraíble del tamaño de una cartera. 

    —Doc, ¿esta máquina es la que faltaba? 

    —Exactamente, la que Amery jamás logró encontrar, debes dársela al Lloyd del pasado para que la destruya, él sabrá qué hacer. Finalmente saldrás de ahí y volverás al miércoles 10 de junio de 1992, al Rancho Skinwalker. Destruirás la máquina y eliminarás a Amery. Ahí es donde todo se pondrá bastante difícil, muchacho. 

    —¿Por qué lo dice? 

    —Amery no es la única amenaza. Un ejército de los conocidos Skinwalker lucharán por sus tierras, hombres sombra persiguiéndote y no sé que otras cosas puede haber ahí. Es todo un cementerio. 

    —Doc, sé que me dijo que no debo pensar en lo que está por venir, pero, ¿cree que lo logre? 

    —No voy a mentirte, muchacho. Morirás en el intento, por eso Hanna tampoco logró salir de ahí. Debes eliminarlo, sé inteligente, suprime tus emociones y muévete en silencio. 

    —Doc, no puedo asesinar a Amery, Wellman me lo advirtió. 

    —Debes confiar en mí. No me fío mucho de Ampersand; ten mucho cuidado con lo que Wellman te encomienda. 

    —Entendido, Doc. 

    —Ahora muchacho, es momento de iniciar. 

    Alcanzaron el punto más profundo de una cueva luminiscente, donde el doctor pasaba días estudiando la naturaleza del magnetismo que se acumulaba allí. Los pequeños organismos en las paredes de la cueva simulaban un cielo estrellado, una atmósfera sobrenatural. 

    —Muchacho, colócate en esa roca —dijo Lloyd. 

    Dherris se situó encima de una roca totalmente plana. A su alrededor, el doctor había colocado cuatro columnas similares a las torres Tesla, con una esfera en cada punta. El doctor se acercó con Dherris y le entregó una cubeta de metal y una bebida con mucha azúcar. 

    —Toma esto. 

    —¿Qué es? 

    —Cuando llegues lo sabrás. Como te había dicho, 13 de marzo de 1895, exactamente a las 2:45 a.m. Aparecerás en un callejón cerca del edificio de Tesla. Tienes 30 minutos antes del incendio. 

    —¿Qué incendio? Usted no dijo nada acerca de un incendio. 

    —Sabía que ibas a decir eso. En la madrugada del 13 de marzo se incendió el laboratorio de Tesla, para ser exactos, a las 3:15 de la mañana. Tienes suficiente tiempo. 

    «Lo que me faltaba», pensó Dherris. 

    —De acuerdo, Doc. Gracias por todo. 

    —Mucho cuidado, Dherris, y suerte. 

    El doctor encendió la máquina y Dherris comenzó a sentir el suelo vibrar de una manera extraordinaria, similar al oleaje en la playa. Desde su perspectiva, todo a su alrededor estaba siendo tensado y destensado una y otra vez, como en el bosque de Hoia Baciu. Un campo electromagnético natural que permitía abrir un agujero de gusano y viajar en el tiempo.





 IX 

    Quinta Avenida, 33-35 Sur. El laboratorio de uno de los más grandes científicos del mundo, Nikola Tesla. De origen serbocroata, nacido en 10 julio de 1856; reconocido como el padre del sistema eléctrico moderno por sus grandes conocimientos en el área del electromagnetismo. Viviendo en habitaciones de hotel, se consideraba asocial por el gran compromiso que guardaba con su trabajo y estudios. 

    Dherris apareció en el callejón como el doctor había dicho. Hacía frío y llovía. Al llegar a 1895, comenzó a sentir mareos y descompensación física. En ese momento entendió el por qué de la cubeta. Dherris vomitó como efecto secundario del viaje y debido a la carga de energía que recibió. Ingirió la bebida azucarada para recuperarse y emprendió la búsqueda de los planos. 

    Eran ya las 2:50 a.m. El tiempo corría antes del gran evento en llamas. Se dirigió a la entrada del edificio, pero al llegar encontró a un guardia vigilando, con la frente en alto y cumpliendo su labor. 

    «No puedo pedir permiso, me sacará de ahí», se dijo a sí mismo. Entonces, subió al cuarto piso por la escalera de incendios. La ventana estaba cerrada, por lo que tuvo que volver abajo y encontrar una que estuviera abierta. No lograba hallar alguna, pero finalmente encontró una en el quinto piso, justo al otro extremo del edificio. Subió una vez más por la escalera y entró; la sala de estar de un departamento con un pasillo amplio. Prosiguió a cerrar la ventana y acercarse a la entrada principal. Algunas luces estaban encendidas y logró notar que en la cocina había biberones de vidrio; concluyó que los padres estarían alimentando a su bebé en la madrugada. Avanzó con cautela y, de pronto, el pequeño bebé estalló en llanto y la madre, de unos 21 años de edad, salió de la habitación abruptamente, con prisa para tomar el biberón. Dherris rápidamente entró a la habitación de junto y logró ocultarse. La madre fue con su hijo e inmediatamente él vio la oportunidad de seguir sin ser descubierto. Al momento de llegar a la puerta, se percató de que estaba asegurada; afortunadamente, la llave estaba justo a un lado, encima de una mesa. Salió de aquel departamento y bajó las escaleras en dirección al cuarto piso. 

    Una vez en la entrada del laboratorio, debía idear una estrategia sigilosa. No era para nada fácil. Miró por el cerrojo de la puerta y era visible el interior del lugar, sin luces ni velas encendidas; extrañamente, Nikola no se encontraba en casa. Giró la manija y se percató de que no estaba asegurada. Sospechosamente sencillo. Entró a un amplio y elegante apartamento. Se acercó al escritorio en el otro extremo del lugar en busca de los planos. Había bastantes documentos y no era posible que lo encontrara antes del incendio. «Veinte minutos. Aún hay tiempo», pensó. Siguió buscando en cada nivel del clasificador de documentos entre cartas y planos de otros inventos, sin éxito. De pronto, se escucharon pasos en una de las habitaciones. Tesla se preparaba para dormir sus obligadas dos horas para seguir con su labor de inventor. Dherris se ocultó detrás del sillón estilo victoriano, lo suficientemente grande para no ser visto. Tesla entró a la cama y durmió. Inició la cuenta regresiva. No lograba recordar dónde dijo el doctor que podían estar los planos y, para aprovechar los pocos minutos que quedaban, prosiguió a buscar en los cajones de los burós junto a la cama, de nuevo sin éxito. «¿Bajo la almohada?», pensó Dherris, y se acercó al pie de la cama para estirar el brazo bajo el cojín adicional. De pronto, el científico despertó de golpe, de manera sorpresiva; Dherris se ocultó debajo de la base del colchón y contuvo la respiración. Tesla se levantó de la cama a meditar en su escritorio, abrió la ventana y suspiró con la cabeza de fuera. Era aparentemente el final de todo y la misión habría fracasado. Cuando Dherris levantó la mirada, encontró un pedazo de papel sujetado con un clip -estilo Samuel B Fay- a la tela inferior del colchón. Cuidadosamente retiró los papeles del clip y notó que se trataba de unos planos. Era muy oscuro para apreciarlos, por lo que buscó una fuente de luz cercana. La iluminación del alumbrado exterior entraba por la ventana y lo aprovechó para descifrarlos. «¡Eureka!», dijo Dherris dentro de sí. Los planos del Rayo de la Muerte estaban en sus manos, la misión había sido completada. Solamente quedaba viajar al siguiente punto, 21 de octubre de 1955, para entregar los dibujos técnicos a Lloyd. Activó el TimeWrist y aparentemente funcionaba a la perfección; introdujo día, hora y ubicación, pero al momento de activarlo para el viaje, el TimeWrist marcaba “error de comunicación” y en automático el dispositivo se reinició. Dherris miró la hora, «3:15, ¡Carajo!». El fuego no tardaría en consumir el sótano del inmueble. Después de unos segundos, se comenzaron a escuchar gritos en el exterior del edificio; llantos y mucho bullicio. 

    Tesla se veía agitado por lo que escuchó. No había indicios de fuego, por lo que  creyó que quizás se trataba de un robo. Prosiguió a guardar con mucha delicadeza y rapidez documentos del clasificador de papeles, de su escritorio, debajo del sillón y del buró; Dherris sabía que buscaría debajo de la cama, por lo que tuvo que salir de ahí. Al hacerlo, Tesla descubrió al intruso dentro del apartamento. 

    —¡Qué haces aquí! —gritó Tesla con rabia -en inglés-. 

    —Señor Tesla, debe salir de aquí. El edificio va a colapsar —respondió Dherris -en inglés-. 

    —Edison te envió a robarme, ¿verdad? 

    —No. Vine del futuro, su máquina del tiempo funcionó. 

    —¡No digas tonterías! Esa basura no funcionará jamás. 

    —Es cierto, señor. Puedo probarlo. Su departamento caerá hasta el segundo piso. 

    —No digas estupideces. 

    —Lo comprobará, señor. Me tengo que ir. 

    —¡Te reportaré con el departamento de justicia! 

    —Buena idea, señor. Mañana en la mañana sería perfecto. 

    Dherris salió del apartamento por la escalera de incendios y las llamas comenzaban a salir por las ventanas. El TimeWrist estaba al cincuenta por ciento de completar el reinicio. Cuando estaba a punto de bajar, recordó a la madre y su bebé. «Debo ayudarla», así que cruzó una vez más por el apartamento de Tesla y salió por la puerta principal. Subió al quinto piso y tocó la puerta principal del apartamento de la madre. Ella abrió y estaba confundida. ¿Por qué un joven tocaba la puerta de su casa a las 3:15? 

    —Disculpe la hora, pero el edificio está en llamas. Tome a su bebé y la guiaré abajo. 

    La madre no dudó, corrió por su bebé y tomó un biberón de la cocina. Dherris entró al departamento y guió a la madre por la escalera de incendios, por la cual había subido anteriormente. Él sujetó al bebé y la madre salió primero por la ventana. Las llamas estaban cerca de quebrar los cristales de pisos inferiores. Debía darse prisa. Ambos bajaban las escaleras cuando una de las ventanas se quebró por la intensa temperatura. Él cubrió a la madre y a su bebé para evitar que sufrieran daño, pero pequeñas astillas de vidrio se enterraron en su espalda y parte de su brazo izquierdo. Siguieron su camino y lograron bajar hasta el suelo. Una vez en el exterior del edificio, se reunieron con los vecinos y transeúntes. La madre estaba sumamente agradecida con aquel joven desconocido pero simpático. Abrazó a Dherris en forma de agradecimiento. Era el momento justo de partir. Se despidió de la madre y corrió a un callejón que se encontraba cerca. El TimeWrist había completado el reinicio; introdujo una vez más la fecha, hora y ubicación de su destino: 5-80-B de Seneca Hills, Seneca Valley. Y así, viajó a su siguiente destino. 

    * 

    15:30 horas 

    Era momento de tomar un respiro, compró una bebida azucarada y un espresso cubano doble para mantener la energía al tope. De igual forma, compró alcohol, una pinza de precisión y una venda para curar las pequeñas cortadas del vidrio en su espalda. Mientras se acercaba a la residencia del Doctor Lloyd, surgieron dudas que interferían en el enfoque de la misión; no sabía con quién se encontraría ni cuál sería la reacción de aquel hombre al ver a un total desconocido en la puerta de su casa, pero confió en el plan previo del doctor del desierto. Después de una pequeña caminata, llegó a la puerta de la residencia Lloyd. Tocó el timbre y esperó. Abrieron la puerta y Dherris estaba atónito. 

    —¿Puedo ayudarte? 

    Un joven de unos 25 años abrió la puerta. Portaba una bata de laboratorio blanca, salpicada de algo que podría parecer aceite o algún otro líquido de dudosa procedencia. El semblante de aquel joven denotaba miedo, ira y ansiedad; en la mano derecha sujetaba una botella de bebida destilada, de la cual solamente restaba la mitad. 

    —Doctor Lloyd, ¿es usted? 

    —¿Quién eres tú? 

    Lloyd bebió un poco de aquella bebida de una manera impresionante, como si de agua pura se tratara. Era evidente que se encontraba en estado etílico. Dherris utilizó la frase que desencadenaría el rumbo de la historia. 

    —Doctor, soy quien lo usará. 

    Lloyd estaba sorprendido y contempló a Dherris por un momento, de pies a cabeza, unas tres veces. 

    —No sé de qué me hablas. Me tengo que ir, debo ir al baño. Vuelve cuando tengas algo mejor que desperdiciar mi tiempo. 

    De pronto, Lloyd cerró la puerta, pero Dherris la empujó para impedir que lo dejara afuera. 

    —Doc, es importante. No es una broma. 

    Lloyd abrió la puerta con mucha ira. 

    —Escúchame, imbécil. No sé cuáles son tus intenciones, pero necesito que me dejes tranquilo. No soy el doctor que buscas. 

    —Claro que es usted, y tiene que armar esto. 

    Dherris le mostró los planos a Lloyd y quedó plasmado, incluso el estado etílico que poseía habría disminuido. 

    —¿De dónde sacaste esto? 

    —Este es el Rayo de la Muerte de Tesla. Yo soy quien lo usará para salvar a su hija, tal y como en su visión del futuro. 

    —¡Carajo! ¿Realmente eres tú? 

    —Así es, Doc. Tiene que construirlo para mí. 

    Lloyd estaba atónito. Tenía muchas dudas, por lo que dejó entrar a Dherris. 

    —Debemos hablar, por favor entra. 

    Ambos entraron a la casa. Lloyd dejó la botella en la mesa y lo guió hasta su laboratorio. 

    —El tiempo de verdad pasa lento, ¿no lo crees? 

    —¿Por qué lo dice? 

    —Creo que sabes lo que hice. Cometí el error más grande que jamás podré remediar: viajé al futuro en la máquina que construí. Lo que vi fue traumático. Actualmente no estoy casado, tampoco involucrado sentimentalmente con nadie, incluso jamás lo desee, pero al viajar, mi visión se amplió; todo tomó otro rumbo, y lo que vi, la muerte de mi futura hija y el destino de mi futura esposa, fue devastador. 

    Los ojos del doctor se tornaron rojizos y derramó una lágrima de profunda tristeza. 

    —Lo lamento tanto, Doc. 

    —¿Cuál es tu nombre? 

    —Soy David Dherris. 

    —Un gusto, Dherris. Quiero preguntarte, ¿lo haz hecho? ¿Haz viajado al futuro? 

    —No, me lo prohibiste, en el futuro. 

    —Eso es bueno. Ver el futuro de tu presente es similar a la experiencia cercana a la muerte, cuando ves tu vida pasar frente a tus ojos, solo que aquí ves cosas bastante impactantes, te cambia la vida, pero te destruye al mismo tiempo. Cada día tiene su afán y cada día lo vivimos alterando nuestro futuro. 

    —Claro. El hoy es lo único que tenemos, y solo hoy cambiamos el futuro, ¿no es así? 

    —Excelente filosofía, Dherris. La voy a meditar. 

    —Doc, no quiero interrumpir nuestra conversación, pero hay un futuro que arreglar. 

    —Es un hecho. Permíteme construir el artefacto. Tardaré al menos unas cinco horas, si es que tengo los materiales. Estoy seguro de que tengo lo necesario. 

    —Claro, Doc. Tómese su tiempo. Antes de iniciar, ¿me ayudaría a curarme? Tuve un incidente en la espalda, pequeñas astillas de vidrio, nada grave. 

    —Habla por teléfono con mis vecinos. La hija mayor de la familia Landing, su nombre es Deborah, creo que es enfermera. 

    —¿Landing? 

    —¿Algún problema? 

    —No, Doc. Buscaré su agenda telefónica. 

    —Bajo la mesa del teléfono. 

    Dherris salió del laboratorio y tomó la agenda; buscó el apellido “Landing” y llamó al número que aparecía allí. Cuando tomaron la llamada, una voz joven de mujer se encontraba al otro lado de la línea. 

    —Residencia Landing. ¿Quién habla? 

    —Soy David Dherris. Estoy buscando a Deborah. 

    —Ella habla. 

    —Soy amigo de su vecino, el del 5-80-B. Necesito servicio de enfermería. 

    —Claro, llego en un minuto. 

    —Muchas gracias. 

    El timbre sonó y Dherris abrió la puerta. Al ver a Deborah en la entrada, comprobó su hipótesis; el doctor y su esposa eran vecinos. 

    —¿Eres David Dherris? 

    —Así es, mucho gusto. Adelante. 

    Deborah entró a la casa y dejó su maletín en la mesa. 

    —¿Cuál es la emergencia? 

    —Tuve un accidente, una ventana explotó y tengo astillas de vidrio en la espalda. 

    —Vaya, ¿cómo ocurrió? 

    —Es difícil de explicar. 

    —Está bien. ¿Me permites revisarte? 

    —Claro. 

    Dherris se quitó la playera y tomó una silla de la cocina para que fuera atendido. Le entregó el alcohol, las vendas y las pinzas a Deborah. Ella retiró cada uno de los vidrios de la piel de Dherris, desinfectó y colocó las vendas para proteger las heridas. 

    —Listo. 

    —Muchas gracias, Deborah. Disculpa un momento. 

    Dherris acudió con el doctor para pedirle el pago correspondiente. 

    —Doc, necesito dinero. Tengo en mi cartera, pero no creo que valga lo mismo. 

    —Por supuesto que no, pero lo cambiaré por el tuyo. 

    De pronto, Deborah se acercó a la puerta del laboratorio y entró. 

    —Disculpe el atrevimiento, Señor Dherris, pero no me debe nada. Usted compró todo. 

    El Doctor Lloyd miró a Deborah como jamás había visto a alguien. Perdido en la belleza de su futura esposa, aunque no lo sabía aún; sintió una conexión fuera de lo normal e inmediatamente dejó su trabajo por presentarse ante ella. 

    —Mi nombre es Armin Lloyd. Un placer conocerte. 

    Deborah se sentía halagada y nerviosa por la caballerosidad del doctor. 

    —Deborah Landing. Un placer. 

    —Permítame pagarle por su excelente trabajo —dijo el doctor y pagó a Deborah. 

    —Muchas gracias, Armin. Me tengo que ir. Mucho gusto en conocer a ambos. 

    —El gusto es nuestro. Te acompaño. 

    Armin acompañó a Deborah y se arriesgó en realizar la acción más difícil para cualquier hombre: 

    —Deborah, me gustaría invitarte a cenar, al restaurante italiano de R. Esposito este viernes; me encanta la pizza de ahí. 

    Deborah estaba perpleja por dentro y tomó una decisión. 

    —Me encantaría, Armin. 

    —Perfecto. El viernes paso por ti a las 8:00. 

    —Hasta entonces. 

    Lloyd entró al laboratorio, denotaba felicidad y mucho entusiasmo por haber logrado concretar la cena con Deborah. 

    —Mi querido amigo Dherris, tengo una cena con la hermosa Deborah Landing. 

    —Me alegro mucho, Doc. 

    —Quiero que seas sincero conmigo. 

    —Seguro, ¿qué pasa? 

    —¿Ella será mi esposa? 

    —Doc, sabe que no puedo decirle, usted debe averiguarlo por su cuenta. 

    —Entiendo. Estoy casi seguro de que ella es. Cuando la vi, sentí que la conocía desde hace mucho. 

    —Son los efectos del viaje al futuro, Doc. No se deje engañar. 

    —Es posible, pero algo me dice que estamos destinados a estar juntos. Jamás subestimes tu intuición, Dherris. Cuando llegue tu momento, sabrás de qué hablo. 

    Por supuesto que Dherris entendía al doctor. La primera vez que vió a Hanna tuvo el mismo presentimiento; ahí comprendió que ella era la mujer correcta para él. 

    —Disculpa por la interrupción, Dherris. Deguiré trabajando. 

    —No se preocupe, Doc. 

    Dherris se retiró del laboratorio, fue a la sala de estar y esperó por bastante tiempo leyendo los libros de física de Lloyd; aunque Dherris no entendía mucho de física cuántica, logró adquirir nociones y conocimiento básico. Preparó café y le compartió a Lloyd. Mientras tanto, Dherris practicaba movimientos de Krav Maga para enfrentar las amenazas del rancho Skinwalker. El doctor continuó trabajando por cuatro horas y media, hasta que finalmente logró construir aquel arma letal de Tesla. Pesaba aproximadamente tres kilos y medía un metro de largo por 20 centímetros de alto y 20 de ancho. 

    —Dherris, está listo. Te explicaré su funcionamiento. El rayo es automático, y es obvio que no utiliza munición; al jalar del gatillo lanzará una corriente de 60 millones de vatios, realmente mortal. Debes esperar dos segundos entre cada disparo. Mucho cuidado, Dherris. No querrás dispararte en el pie o morirás instantáneamente. Cuando no lo utilices, puedes bloquearlo presionando este botón, detrás del gatillo. 

    —Muchas gracias, Doc. Te deseo suerte con Deborah. 

    —Será todo un éxito. 

    Dherris guardó silencio por unos momentos y bajó la cabeza, sus ojos denotaban miedo; era evidente que el siguiente viaje cambiaría su vida. Wellman había ordenado a Dherris que no se involucrara con el Doctor Lloyd y que tampoco eliminara a Simon Amery; así que el dilema estaba sobre la mesa: acatar órdenes de quién introdujo a Dherris a los viajes en el tiempo, lo que involucraría dejar morir a Hanna, o eliminar a Amery para salvarla, pero afrontar las consecuencias de sus actos. 

    —¿Qué piensas, Dherris? 

    —Al involucrarme en los viajes en el tiempo, un hombre me ordenó no asesinar a quien tiene a Hanna; su nombre es Simon Amery y planea tener un gobierno universal, donde él es la cabeza. 

    —Sé exactamente que estás pensando. No cualquiera soporta las consecuencias de tomar desiciones correctas. Es seguro que alguien morirá, tú afrontarás lo que venga después.Dherris no es malévolo, mucho menos un homicida, pero ese momento fue decisivo; debía enfrentar las consecuencias de eliminar a Amery, aunque esto lo perjudicara. 

    —Sé lo que debo hacer, Doc. La tiranía universal no debe existir, sería el final de todo. 

    —Correcto. Ahora ve y salva a mi hija. 

    —Antes de irme, debe destruir esto. 

    Dherris le entregó el disco duro extraíble al doctor. 

    —Sé qué hacer con esto. Gracias, Dherris. 

    El doctor extendió la mano para estrecharla con Dherris, sentía un aprecio muy grande por él. Dherris programó el TimeWrist a la siguiente locación: miércoles 10 de junio de 1992. Sin dudar presionó el botón de viaje.




 

   
    [image: ] 





 X 

    Rancho Skinwalker (40°15′31″N 109°53′16″O) 

      

    Dudosamente se había encontrado una ubicación con demasiada presencia sobrenatural; poltergeist, criaturas extrañas como los skinwalker o trota-pieles. Se ha prohibido el paso a esta propiedad y hombres armados vigilan el perímetro; hasta ahora se desconoce la razón. 

    Finalmente se encontraba en el Rancho Skinwalker. Ya era de noche, lo que extrañó a Dherris, ya que debían ser las tres de la tarde. Al introducir la fecha y ubicación de viaje, introdujo “3:15 a.m” en vez de escribir “15:00 horas”. Se encontraba justo a un costado de la casa -en algún momento habitada-. Comenzó a moverse lentamente en el interior de aquel inhóspito y lúgubre terreno. No tenía ni idea si regresaría con vida o si Hanna seguía respirando. Preparó el Rayo Mortal de Tesla y caminó sigilosamente a la entrada de la casa. Entró y caminó con cautela, tratando de ser silencioso. Revisó la primera habitación en el primer piso y no había rastros de Amery o de alguna amenaza. Siguió por el pasillo y al final logró ver la sombra de un hombre, creyendo que se trataba de un hombre sombra. De pronto, las luces de la casa se encendieron y Amery se encontraba detrás de él, lo miró y, cuando volteó de nuevo, la sombra, había desaparecido sin dejar rastro. Apuntó a Amery con el rayo de Tesla y estaba listo para disparar. Amery se notaba pacífico, sin intenciones de combatir. 

    —¿Disfrutando la noche? 

    —Bastante. Me divierte ver tu nariz deforme. ¿Duele? 

    —Ya que preguntas, tu novia está bien, pero venir aquí fue lo más estúpido que pudiste hacer. 

    —¿Qué consigues con todo esto? ¿Así piensas gobernar el mundo? 

    —Te explicaré. Hace algún tiempo mis padres fallecieron en un atentado terrorista; estalló una bomba y desgraciadamente murieron. Mientras crecíamos juntos en el programa, seguía escuchando en las noticias casos de atentados en todo el mundo. En mí estaba esa duda, ¿por qué nadie previene la muerte? Era un niño y no tenía ni idea, pero, ¿sabes cuál fue mi conclusión? A nadie le interesa el dolor ajeno; el ser humano es egoísta por naturaleza y en los peores momentos, donde debemos sobrevivir, nos damos cuenta de eso. 

    —Lamento lo que ocurrió con tus padres. Pero no es justificación para ser un tirano. 

    —En eso tienes razón. 

    —Espera, ¿dijiste que crecimos en el programa? 

    —Dherris, no quieras engañarme. ¿Acaso no recuerdas Pegasus? 

    —Realmente no sé de qué estás hablando. 

    —Ambos formamos parte del programa de niños que viajaban en el tiempo para investigaciones de campo. Nosotros fuimos reclutados de un orfanato en 1960. Yo tenía 8 años y tú 7 cuando comenzamos a viajar. Fuimos destacados, reconocidos por nuestra habilidad de soportar e interpretar los desplazamientos temporales, tanto al pasado, como al futuro. Eras el favorito, hasta que ocurrió el incidente que nos separó. 

    Dherris estaba internamente atónito por el comentario de Amery, pero no era tiempo de charlar, debía encontrar a Hanna antes de que ella muriera, así que lo reprendió.  

    —No digas estupideces, Simon. Jamás te había visto, te hubiera reconocido. Además, viajar al futuro no es posible. 

    —Es cierto, pero lo haz hecho, David, y no enloqueciste, como todos los demás; ni si quiera yo podría repetirlo, entraría en coma. 

    —Basta de bromas. ¿Dónde está Hanna? 

    —Te aseguro que no es una broma, tú y yo nos conocemos desde hace mucho. 

    —No digas estupideces, ¿dónde está? 

    —Está bajo tierra, en uno de mis lugares de trabajo, a punto de ser intoxicada con SO2 -dióxido de azufre-. 

    —¿Por qué lo haces, Amery? —dijo Dherris con mucha ira. 

    —¡Porque quiero salvar el mundo! ¿No lo entiendes? El mundo vive en constante aflicción. Desastres naturales, delincuencia, asesinatos, terrorismo; todo esto se podría prevenir con estas máquinas. Piénsalo, ¡millones de vidas estarían seguras! ¿No te gustaría salvar el mundo? 

    —Lo haría sin dudar, y es por eso que el orden mundial no recae en una sola persona. 

    —Debo reconocer que eres un hombre osado, Dherris; arriesgar tu vida por encontrar esas máquinas es impresionante. Será una pena deshacerme de ti. Pudimos haber sido un equipo imparable, el equipo que el mundo necesita. 

    —¡Deja de hablar! 

    Fue así que disparó el rayo de Tesla e impactó a Amery, cayó al suelo, carbonizado, pero extraña y lentamente se regeneraba. De pronto, las luces de la casa se apagaron y se obscureció por completo; una voz terrorífica, que venía de atrás le susurró al oído. 

    —Grave error. 

    Con la piel erizada, miró detrás para disparar de nuevo a Amery, pero no había nadie. El grito de un ente del tiempo provino de dentro y comenzaron a salir de las habitaciones para atacar a Dherris. Uno de ellos se abalanzó contra él, pero disparó el rayo y cayó carbonizado, de igual forma se regeneró lentamente, lo que significaba una ventaja temporal. Dentro de la casa, los entes emboscaron a Dherris mientra disparaba el rayo en todas direcciones; sabía que debía ampliar el campo de batalla, por lo que salió de la cabaña y siguió disparando. «¿Dónde estará la entrada?», se preguntó. Mientras disparaba a entes del tiempo, rodeó la cabaña en busca de un acceso al laboratorio de Amery. Dherris pensó que debería buscar dentro de la casa, pero existía el riesgo de ser acorralado. Continuaba lanzando rayos a los entes cuando de pronto notó que algunos skinwalkers acechaban desde la niebla y la obscuridad del horizonte; de igual manera, disparó a cualquier cosa que estuviera cerca. De un momento a otro, se encontraba justo frente a un skinwalker, un inquietante ser con piel color blanca, de casi dos metros de alto, grandes manos con garras, ojos completamente negros y profundos, tan delgado que los huesos eran notorios. Ante el inquietante ser sobrenatural, disparó justo a sus ojos e, increíblemente, el skinwalker cayó totalmente calcinado sin que resurgiera de las cenizas. Tras esto, Dherris disparó a los ojos de cada ente y logró evitar que se regeneraran. Enfrentaba un relativamente pequeño ejército de skinwalkers y hombres sombra, y llevaba la ventaja al descubrir el punto débil de las criaturas. 

    Continuó disparando y logró acabar con todos los seres a su alrededor; sin bajar la guardia, entró a la cabaña y buscó cualquier indicio de acceso. Revisó bajo la estufa, detrás del refrigerador y detrás de un gran mueble, pero no tuvo éxito. Buscó bajo el sillón de la sala de estar, pero tampoco había nada. El tiempo corría y se detuvo a pensar, mientras tanto, un silencio abrumador se percibía en la atmósfera del lugar y abruptamente comenzó a escuchar gritos desgarradores en la lejanía. 

    —¡Hanna! —gritó angustiado. 

    Corrió fuera de la cabaña y siguió los gritos hasta un pequeño bosque; dentro de los árboles, su ansiedad volvió por la incertidumbre de la situación, pero recordó lo que Lloyd había dicho. Se armó de valentía y respiró para mantener la calma. Finalmente encontró un árbol con un tronco muy grande, en él estaba fijada una puerta de metal, disparó el rayo dos veces y la puerta se fundió por el centro, permitiendo la entrada. 

    Al ingresar, todo era oscuridad, solamente lograba iluminar un pequeño radio gracias al haz de luz de su TimeWrist. Bajó por las escaleras de acero y, con cada escalón que pisaba, la temperatura disminuía, la humedad aumentaba y el olor a azufre incrementaba. Llegó hasta un pasillo bastante amplio; inesperadamente, notó que comenzaba a correr agua por el suelo. Cada minuto el nivel incrementaba y era evidente que continuaría subiendo hasta ahogarlo. Comenzó a correr hasta el final de aquel largo pasillo, cuando de pronto sintió la inquietante presencia de un ser, demasiado cerca. Dherris disparó por impulso, sin herir a su objetivo. Lo asechaban como una manada de lobos, rodeando a su presa silenciosamente, esperando el momento oportuno de vulnerabilidad para devorarlo. Una vez más corrió a máxima velocidad y sentía a aquellos seres persiguiéndolo por detrás; similar a cuando apagamos la luz y corremos a toda velocidad hasta un cuarto iluminado, sentir la presencia de un ser tras nosotros es totalmente un suceso terrorífico, y real. Dherris volteó hacia atrás y vio los ojos rojos con intenciones de cazar. Para su suerte, impactó contra un muro, ya que el pasillo cortaba a la derecha noventa grados, cayó al suelo, pero se incorporó rápidamente. Continuó corriendo hasta que el nivel del agua le cubría las rodillas, cada vez más difícil moverse, pero no se rindió y continuó hacia adelante hasta que observó una pequeña luz ámbar al final del pasillo. Mientras se acercaba, otra puerta de metal se observaba y comenzó a disparar para abrirse paso. Llegó al final del camino y atravesó la puerta, mirando atrás nuevamente y dirigiendo el rayo hacia los seres, sin embargo, ya no había rastro de ellos. Al seguir caminando, nota que la habitación era un almacén vacío muy grande, con muros altos de concreto y lámparas industriales colgadas del techo; había llegado al laboratorio de Amery. Al centro del lugar, se encontraba encendida una lámpara, caminó hacia ella cautelosamente; la habitación se encontraba completamente bajo un silencio abrumador y opresivo. De pronto, un grito desgarrador provino de la obscuridad, una luz se encendió y Hanna estaba de pie bajo el haz de luz. 

    —¡Davz! ¡Ayúdame! 

    Dherris corrió hasta ella, pero la luz se apagó. Volvió a la luz del centro, con mucho miedo y angustia. 

    —¡Ayúdame! —gritaba Hanna en la obscuridad. 

    —¿Dónde estás? 

    Una voz susurró por detrás. 

    —Detrás de ti. 

    La luz del centro se apagó, miró detrás y una luz a lo lejos se encendió. Hanna se encontraba ahí. Corrió a ella y la abrazó. 

    —¡Hanna! ¿Estás bien? ¿Te lastimó? 

    —No, estoy bien. Gracias por venir. 

    Dherris miró a Hanna a los ojos; mientras apreciaba su hermoso rostro, notó que sus ojos eran color rojo y no azul. Dejó de abrazarla y, una vez más, presenció la metamorfosis de un ente del tiempo; su cabello y tez se tornaron obscuros. Disparó al ente del tiempo a los ojos y cayó. Volvió a sentir aquella presencia sobrenatural, observándolo fijamente. Lentamente miró a su alrededor, sin lograr visualizar nada. Alzó la mirada con mucho temor y se percató de que había una gran cantidad de entes del tiempo vigilándolo desde arriba; comenzó a disparar mientras estos se descolgaban del techo. Lanzaba golpes de ira, disparaba rayos a los terroríficos ojos carmesí y recibía dolorosos golpes; en ningún momento perdió la valentía y, aunque conocía los riesgos, no dejó de pelear; una gran confrontación que después de unos momentos terminó. Uno de los entes lo tomó por la espalda por sorpresa, abalanzándose sobre él y asfixiándolo en el suelo. Desesperado, soltó el rayo de Tesla, intentando aparatar de su cuello las manos del ente que le impedían respirar. De pronto, Amery salió de entre las sombras y se acercó a él. 

    —Eres despreciable. Sin inteligencia, ni audacia. 

    —Llegué hasta aquí —respondió Dherris con dificultad. 

    —Pobre imbécil, ¿creíste que tu valentía te trajo aquí? Estás aquí para ver morir a tu chica. 

    Se encendió una de las luces donde se encontraba Hanna atada a una silla. Amery tomó el rayo de Tesla y apuntó directamente a Hanna. 

    —¡Disparame a mí! ¡Dispárame a mí! —gritó Dherris con aflicción. 

    —Es muy tarde, Dherris. Debiste unirte a mí. 

    Dherris empujó con fuerza y con ayuda del exoesqueleto golpeó al ente para quitárselo de encima.  

    —Jamás seremos amigos. 

    Amery miró a Dherris y trató de disparar el arma, pero el seguro estaba puesto y no tenía idea de cómo desbloquear el gatillo. Al ponerse de pie, Davz corrió hacia Amery y conectó un golpe en la quijada para derribarlo. Tomó el arma y disparó al ente directamente a los ojos. Al tener a su enemigo en el suelo, colocó el pie en su tráquea y comenzó a asfixiarlo. 

    —Dherris, si me eliminas, serás como yo. Sé que eres mejor que esto. 

    Dherris siguió presionando la tráquea con el talón y se hincó para hablarle al oído. 

    —Tienes razón, Simon. 

    Continuó presionándole la tráquea hasta lograr que se desmayara. 

    —¡Lo mataste! —gritó Hanna. 

    —Por supuesto que no, solo se desmayó. 

    Se puso de pié y corrió para desatar a Hanna y salir de ahí. La abrazó y la besó. 

    —Pensé que te perdería, Hanna. 

    —Por favor, sácame de aquí. 

    De pronto, Amery comenzó a quejarse del dolor, pero increíblemente logró ponerse de pie. 

    —Carajo, debí presionar más fuerte. 

    Simon los miró con rabia, tomó el revolver que llevaba en el bolsillo, dirigiéndolo hacia ellos; fue así que Dherris apuntó con el rayo de Tesla y disparó. Simon Amery cayó al suelo, carbonizado. Ambos estaban atónitos, arrepentidos y con lástima. 

    —Fue en defensa propia —dijo Dherris justificando su acto. 

    —Vámonos, no quiero seguir aquí. 

    —Debo hacer algo antes. 

    Dherris buscó los interruptores de las luces y las encendió. El almacén era más grande de lo que aparentaba. A lo lejos pudo ver el centro de trabajo de Amery, se acercaron e investigaron todo lo que pudieron de los documentos que encontraron.  

    —Toma todo lo que puedas, después lo revisamos — dijo Hanna. 

    Entonces programó su TimeWrist, introdujo la fecha del presente y presionó el botón de viaje. 

    * 

    12 de agosto del 2015; 19:15 horas
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 XI 

    Cuatro meses y cuatro días después de los acontecimientos relacionados a Simon Amery, Dherris disfrutaba de una lujosa calma. Al culminar un proceso que le cambiaría la vida, decidió romper la regla de oro del viaje en el tiempo. No debes ir al pasado e invertir en acciones para volverte millonario, pero ante los ojos de David, era bien merecido acumular una pequeña fortuna de 50 millones gracias al mercado bursátil. Compró su primer departamento; el penthouse del lujoso condominio Nordic en Seneca Hills, justo a 10 minutos de la universidad. Austin, Jason y Anthony se mudaron con él. En el décimo piso -en un penthouse justo a la mitad del edificio- vivía Hanna. Dherris le había comprado el departamento a la mujer de sus sueños debido a que sus padres se encontraban viviendo en la Zona del Silencio. Decidió cursar una licenciatura relacionada a la sociología, filosofía e historia del arte, vivir la vida universitaria e intentar dejar a un lado los viajes en el tiempo.




 

   
      

    20 de noviembre del 2015 | 18:50 horas 

      

    Para Dherris, era un día importante; sería el día donde invitaría a salir a la chica de sus sueños para proponerle formalizar su relación sentimental. El noviazgo es una etapa decisiva en la vida de cualquier persona, por lo que Dherris tardó demasiado en convencerse a sí mismo de dar el siguiente paso. La llamó por teléfono y ella respondió: 

    —¿Hola? —preguntó Hanna 

    —Hola hermosa, ¿nos vamos a las ocho? 

    —Claro. Te veré abajo. 

    Eran ya las 20:30 horas cuando llegaron a Arábica Café, la cafetería con la vista más extraordinaria de la ciudad.  

    —¿Cómo sabes que amo este lugar? —preguntó Hanna 

    —Si amas el café y disfrutas la hermosa vista de la ciudad, aquí pasarás cada día de tu vida. 

    El mesero de edad avanzada, amigo de Dherris, se acercó con mucha alegría para atenderlo. 

    —Señor Dherris, un gusto verlo de nuevo. Su mesa está lista. 

    —Gracias, Dan. Te presento a Hanna. 

    —Mucho gusto, señorita —respondió Dan y estrechó su mano delicadamente. 

    Ambos siguieron a Dan hasta la mesa reservada, justo enfrente de la vista a la ciudad. 

    —No sé qué ordenar —dijo Hanna. 

    —Sé exactamente qué puede gustarte. 

    Dan se acercó a la mesa para tomar la orden. 

    —¿Están listos para ordenar? 

    —Sí. Dos Clubhouse sándwich y dos Cold Brew Cola, por favor. 

    —Enseguida, señor. 

    De pronto, a lo lejos, en la zona privada junto a la cocina, Dherris vio a un hombre que se asemejaba a Wellman. No estaba seguro, pero la duda lo carcomía. 

    —¿Estás bien? —preguntó Hanna, confundida. 

    —Sí, bien.  

    —¿Seguro? 

    Dherris miraba fijamente al hombre y concluyó que efectivamente se trataba de Wellman. 

    —Ahora regreso, hermosa. No tardaré mucho. 

    Dherris se levantó y se acercó a la mesa donde Wellman lo esperaba. 

    —Tuviste cuatro meses para buscarme y, ¿justamente hoy quieres interrumpirme? 

    —También me da gusto verte. 

    Wellman había pedido un excelente vino español; tenía una copa llena en la mano. Dherris tomó asiento y Wellman le sirvió un poco de aquel tinto añejado de 1960. 

    —No voy a reprocharte, Wellman. De hecho, quiero agradecerte. Encontré un nuevo modo de ver el tiempo y la vida; además, mi ansiedad se esfumó y económicamente soy sustentable. 

    —Me alegra mucho escuchar eso. Te lo mereces. No quiero quitarte mucho tiempo, pero debo anunciarte que Ampersand reconoce tu osadía y hemos decidido ascenderte. Serás el nuevo jefe de operaciones de campo. 

    Dherris estaba sorprendido y halagado por aquel comentario. 

    —Enhorabuena, Dherris 

    Ambos chocaron copas y bebieron el tinto. 

    —No sé qué decir. 

    —Puedes decir que sí. 

    —Claro que aceptaría, solamente que no estoy seguro de arriesgar todo lo que tengo en este momento. Quiero terminar la universidad, vivir una vida normal. Además, ¿ves a la chica en la mesa de allá? En algún momento quiero que sea mi esposa y no puedo ponerla en riesgo por trabajar en Ampersand. 

    —Me conmueve demasiado tu relación sentimental, pero debo ser franco contigo. Explícitamente te indiqué no asesinar a Simon Amery. 

    —Fue en defensa propia, me iba a disparar y no tendríamos esta conversación, o peor, ella hubiera muerto y sería mi culpa. 

    —Es un hecho que lo debías hacer, pero mejor que nadie sabes que tus acciones tienen consecuencias y el pasado cambia tu presente. Debes afrontar las consecuencias de tus actos. 

    Dherris se mostraba pensativo y evidentemente preocupado. 

    —Toma el tiempo que necesites para pensarlo y, cuando hayas decidido, puedes presionar el botón de Ampersand, llegarás a mi oficina. 

    —¿Lo pude hacer todo el tiempo? 

    —No tenías los privilegios, ahora los tienes. 

    —Antes de irme, quiero que me respondas una pregunta. 

    —No tengo mucho tiempo. Sé breve. 

    —Amery mencionó que fuimos parte del proyecto Pegasus. 

    —Olvida todo lo que dijo. No debes pensar en eso. 

    —¿Es real? ¿Éramos compañeros? 

    Wellman guardó silencio por unos momentos y comenzó a contar la verdad. 

    —Naciste en 1953, aquí en Seneca Valley. Viviste tu infancia como un niño normal, aunque no en las mejores condiciones. Tus padres tenían deudas y embargarían la casa si no pagaban, hasta que Pegasus te reclutó. Ellos aceptaron que te entrenaran a cambio de una considerable suma de efectivo, pero no pensaron en lo que perderían. 

    —¿Y mis padres? Jamás me lo he preguntado. ¿Dónde, o cuándo están? 

    —Es difícil de explicar. Cuando Pegasus te envió al campo por primera vez, aplicaron y estudiaron la paradoja del abuelo, pero el resultado fue inquietante. Tú volviste y te obligaron a eliminar a tu abuelo; lo confuso fue que tu línea familiar desapareció por completo, pero tú no. Te llamaron “sujeto atemporal”. No eres del pasado o el futuro, estás atrapado en el limbo temporal. 

    —Carajo. No es posible. ¿Lo puedo arreglar? 

    —No es recomendable. 

    —Wellman, basta. Necesito saberlo. 

    —Como digas. Hipotéticamente, debes impedir que elimines a tu abuelo. Existe el riesgo de que tu existencia colapse y morirías instantáneamente, y para siempre. Por otro lado, recuperarías a tu familia, pero nacerías de nuevo. Bastante confuso. 

    —Está bien. Prefiero no hacerlo. Por otro lado, si en 1960 yo tenía 7, se supone que hoy debo tener 62 años. ¿Por qué estoy en 2015 con 21 años? 

    —En ese mismo año te enviaron a una misión a la Revolución de julio en 1830 como observador, incluso fuiste partícipe en la pintura de Eugène Delacroix. Tú fuiste inspiración para el chico en la esquina inferior izquierda, con un gorro color verde, de los Voltigeurs, guardia nacional.  

    —Debe ser un chiste. 

    —Cuando era momento de regresar, ocurrió un fallo inesperado en la máquina y no lograste hacerlo. Te declararon “atrapado en el tiempo”. Llegaste al año 2001 y viviste tal y como te entrenaron, sin depender de nadie. 

    Dherris estaba atónito y molesto, pero por dentro se sentía vacío y lleno de tristeza. Sus ojos se enrojecieron y derramó algunas lágrimas. 

    —Gracias por ser sincero. 

    —Seguiremos en contacto. Como dije antes, asesinaste a Amery, ahora deberás afrontar las consecuencias de tus desiciones. Muchas vidas salvadas, pero la tuya podría correr peligro. 

    —Es lo que debía hacer. La culpa crece después de que le arrebatas la vida a alguien, pero dejarlo vivir nos costaría millones de vidas; el mundo entero lo pagaría. 

    —No puedes evitar las reacciones de tus actos. Estoy enterado que compraste en el mercado bursátil, en algún punto temporal. Muchos comenzaron a investigarte desde entonces. Mientras tú ganabas millones, buscaban tus huellas y finalmente lograron relacionarte con la muerte de Amery en 1992. 

    —¿Cómo es posible que tardaron tan poco tiempo en encontrarme? 

    —Para ti fueron dos segundos, ellos tienen 23 años buscando culpables y finalmente encontraron a uno. 

    —Carajo, ¿qué debo hacer ahora? 

    —Considera mi oferta sobre el puesto en Ampersand. Existiría la posibilidad de hacer uso de mi poder e influencias para protegerte. Nos veremos pronto, Dherris. 

    Wellman se levantó y dejó un billete sobre la mesa para pagar la cuenta. Dherris se levantó del lugar, tomó aquel vino y se reunió nuevamente con Hanna en la  mesa junto a la extraordinaria vista de la iluminada Seneca Valley. 

    —¿Todo en orden? —preguntó Hanna. 

    —Creo que jodí nuestra vida a tal grado que no será fácil salir de esto. 

    —¿De qué hablas? 

    —Hablé con el hombre que me reclutó para Ampersand, Wellman Whitmore. Descubrieron que asesiné a Amery por medio de mis transacciones en la bolsa, pero no tiene sentido; no tiene relación alguna. 

    Hanna tomó un momento para analizar la situación, tampoco encontraba la lógica en ella. Dherris miraba las increíbles luces de la ciudad y la propuesta de Wellman seguía dando vueltas en su mente. ¿Debía o no acceder a jefe de operaciones en Ampersand? Quizás sería la mejor alternativa para proteger a la mujer de sus sueños, pero podría significar perder la vida en cualquier situación de riesgo, y lo segundo era inminente. 

    —Hanna, debo decirte algo.  

    Ella se notaba confundida y al mismo tiempo atemorizada. 

    —Me propusieron el puesto de jefe de operaciones en Ampersand. Wellman prometió defenderme si acepto. Creo que es la mejor decisión y debo tomarla. 

    Ella tomó su mano y lo miró directamente a los ojos. 

    —Davz, las desiciones que tomas tienen consecuencias. Si crees que es lo mejor, yo te apoyaré. A donde debamos ir, te apoyaré. Lo que debas hacer, si me necesitas, te apoyaré. 

    Aquellas palabras habían derribado cada duda que Dherris tenía sobre si ella era la mujer indicada para él. La miró a los ojos y la besó. 

    —Orden lista, señor Dherris —dijo Dan. 

    Colocó los platos en la mesa, al igual que las bebidas. 

    —Gracias, Dan —dijo Hanna agradecida. 

    —Es un placer tenerlos con nosotros. 

    Dan se retiró y, por un momento, Dherris perdió el apetito por las abrumadoras noticias. 

    —Por ahora no pensemos en nada. Quiero disfrutar esta delicia —dijo Hanna. 

    Él sonrió y con mucha alegría gozaba de la cena que tanto disfrutan comer, mientras conversaban de gustos personales, fobias, sueños y todo lo necesario para conocerse íntimamente.




 

   
      

    23:30 horas. 

      

    Más tarde esa misma noche, Dherris llevó a Hanna a su departamento y se despidió de ella amarteladamente; regresó a su departamento en el último piso y salió al balcón para tomar aire. Intentó mantenerse pensando objetivamente y no dejarse llevar por el miedo en la toma de su decisión. «Debo tomar el puesto. Wellman me defenderá, seguiré poco tiempo y luego puedo retirarme. Volveré a la normalidad y habré salido de toda esta mierda, sin un sólo rasguño», pensó. Sonaba excelente en su cabeza, incluso formuló distintos escenarios que podrían desencadenar su plan perfecto. Analizó cualquier reacción posible, cualquier variante; era infalible, hasta que finalmente encontró un factor que pudiera ser el detonante del desastre. Wellman podría sentirse traicionado por su joven pupilo y cobrar venganza hasta destruirlo por completo. No sería posible retirarse de un día a otro por una vaga justificación. Sin embargo, debe existir un catastrófico suceso que dictara el destino de Dherris.




 

   
      

    22 de noviembre del 2015 | 15:00 horas 

      

    El tiempo pasó. Dherris se encontraba en la universidad continuando sus estudios como cualquier adolescente. Cursaba una clase electiva que se convertiría en su asignatura favorita. Entró al salón de clases con mucha puntualidad. El docente ingresó al aula para iniciar su clase.  

    —Bienvenidos a todos. Mi nombre es Waltz Müller e impartiré la asignatura de música y antropología. 

    El maestro visualizaba a cada uno de los estudiantes; era su forma de conocerlos y familiarizarse con ellos. De pronto, miró a Dherris y lo reconoció de inmediato. 

    —Señor Dherris, ¿de nuevo entró al aula equivocada? 

    —No, señor Waltz. Me inscribí a esta asignatura. Tengo una pasión por la música y su evolución cultural. 

    —En ese caso, sea bienvenido. Le aseguro que enriquecerá su aprendizaje en gran manera. 

    El profesor Waltz dejó el estuche de su flauta transversal en el escritorio para comenzar su clase. De pronto, un hombre tocó la puerta del salón de clases. 

    —¿Qué se le ofrece, señor? —preguntó Waltz.  

    Tres hombres con aspecto militar se encontraban en la puerta. 

    —Buscamos al señor Dherris —dijo el agente con mucha amabilidad. 

    —Lo siento, estamos por comenzar nuestra clase introductoria. 

    —Necesito que el señor Dherris venga conmigo. Tenemos una orden de aprehensión. Somos de Interpol. 

    El hombre mostró su identificación de agente. El maestro Waltz estaba confundido, al igual que Dherris. 

    —Señor Dherris, acompañe a estos caballeros. 

    Dherris se puso de pie y salió con los agentes que esperaban en la puerta. Sin resistir, colaboró con ellos. Decidió seguirlos para resolver sus dudas y entrar en contexto. Mientras caminaba por el pasillo con los agentes, comenzó a preguntar al hombre que evidentemente estaba al mando del grupo. 

    —¿Cuál es su nombre? 

    —Foster Miles. Un gusto, señor Dherris. 

    —¿Por qué todos me dicen señor? ¿Tengo cara de anciano? 

    —Me dirijo formalmente a usted, señor Dherris. 

    —¿Por qué me arrestan? ¿De qué soy culpable? 

    —Usted lo averiguará. Puede hacer las preguntas que desee a mi superior. Le pediré amablemente que guarde silencio. 

    Dherris no esperaba aquella respuesta del agente. Comenzó a creer que se trataba de aquella investigación que Wellman comentó. A diferencia de Dherris, para la Interpol fueron 23 exasperantes años buscando evidencia suficientemente sólida para ponerlo tras las rejas. 

    Fuera del edificio se encontraba una camioneta van color negro. Todos alrededor se asombraron al ver a uno de los estudiantes ser arrestado en plena universidad. Algo ciertamente fuera de lo común. El agente Foster abrió la puerta de la van y Dherris entró, al igual que los demás agentes. 

    Se encontraba sentado en la parte de atrás, esposado con las manos al frente. El agente Foster tomó asiento justo frente a él y habló: 

    —Señor Dherris, necesito que me responda algunas preguntas. ¿Qué edad tiene? 

    —21 —respondió Dherris. 

    —¿Vive con sus padres? 

    —No. Desde hace algún tiempo. 

    —¿Hace cuánto dejó de vivir con ellos? —preguntó Foster. 

    —Aproximadamente 60 años. 

    Foster y los demás agentes se miraron entre ellos confundidos y un tanto sorprendidos. 

    —Estoy bromeando. Desde que ingresé a la universidad, hace casi dos años y medio. Ellos viven en México, un lugar cálido y con un excelente estilo de vida gastronómico. 

    —De acuerdo, una pregunta más. ¿Quién es Hanna Lloyd? 

    —Es mi novia, ¿por qué pregunta por ella? 

    —Me reservo el derecho de explicar mis razones, señor Dherris. 

    —Por favor, agente Foster. Puede llamarme Dherris. Tengo 21 años, no 60. 

    —Lo dejaré de llamar señor, señor Dherris. 

    Después de diez minutos de viaje, finalmente la camioneta se detuvo en el centro de Seneca Valley. Habían llegado al departamento de justicia; un edificio de 10 pisos de alto, con ventanas muy amplias y un olor a auto nuevo. Los agentes bajaron de la van junto con Dherris. Entraron todos al edificio y recorrieron la inmensa recepción del primer piso; tomaron el elevador y subieron. Al llegar al piso deseado, salieron del ascensor y siguieron caminando hasta que finalmente entraron a una sala de interrogación de tamaño medio. Había una mesa en el centro de la habitación y dos sillas. Lo sentaron en una de estas y cambiaron sus esposas a unas con mayor longitud en las cadenas; estas esposas estaban enganchadas a la mesa, lo que le impedía salir a voluntad. 

    —Ponte cómodo, Dherris. Él no tarda en llegar.  

    —Ya he estado encadenado a una mesa antes, Foster. Sé como manejar esto. 

    —Felicidades. ¿Te ofrezco un vaso de agua? 

    —Claro, tantas preguntas me secaron la garganta —respondió Dherris. 

    Foster salió de la sala para traer un vaso con agua y regresó casi de inmediato; colocó el vaso en la mesa y se retiró. 

    De pronto, un hombre entró a la habitación. Caucásico, de aproximadamente 50 años, poco cabello color castaño, barba abundante y anteojos circulares. El hombre cargaba una computadora portátil en la mano izquierda. 

    —Mi nombre es Solomon Simmons. Soy agente de alto nivel en la Interpol. Es un placer finalmente estar frente a frente, señor Dherris. 

    —¿Por qué todo el mundo me llama señor? No me siento como un señor. ¿Me veo como un señor? 

    —¿Sabes por qué estás aquí, Dherris? 

    —Eso es lo mismo que deseo saber, agente. 

    —Simon Amery. ¿Recuerdas ese nombre? 

    —Un asesino con deseos de manipular el mundo entero. Claro, lo recuerdo. 

    —Hace tiempo recibimos la notificación de su muerte. Al analizar la escena del crimen, notamos que el señor Amery fue carbonizado. Concluimos que se trataba de un criminal de alto peligro. 

    —¿Piensa que fui yo quien lo asesinó? 

    —Eres un criminal, Dherris. Si confiesas, quizás reduzcamos tu sentencia. 

    —No tengo que decir nada; no soy un homicida. 

    —¿Eso crees? 

    Simmons abrió la laptop en la mesa. Comenzó el video de un noticiero local; el presentador comenzó a hablar. 

    «En otras noticias. Recibimos un video de testigos que se encontraban en el atentado de la ciudad de Avery, ocurrido en la plaza central. Aquí dejamos el video.» 

    El video comenzó. Se apreciaba un hombre con atuendo militar; llevaba un pasamontañas color negro, sin armas de fuego. De pronto, hombres sombra comenzaron a tomar y desaparecer a transeúntes de aquella plaza central. La policía intervino, disparando a los hombres sombra, sin lograr detenerlos. Aquel hombre militar se quitó el pasamontañas revelando su identidad; el presentador continuó hablando. 

      

    «El hombre responsable de la desaparición de 25 civiles fue identificado como David Dherris. Un estudiante universitario que, por motivos desconocidos, claramente declaró la guerra contra el sistema político. Las autoridades internacionales tomaron cartas en el asunto y hasta ahora no sabemos exactamente con qué estamos lidiando. 

    —Después de 23 años, obtenemos pruebas sólidas para encerrarte como una rata. 

    —Ese hombre no soy yo. ¿Qué mierda está ocurriendo aquí? 

    —Eso es correcto; ese hombre no eres tú. Debo decir que esto no ha ocurrido, aún. Depende del punto de vista, esto ocurrirá el 25 de noviembre del 2015, es decir, en tres días. 

    En ese momento, Dherris entendió que el agente Simmons era un viajero del tiempo tratando de incriminarlo sin razón aparente. 

    —Eres un desgraciado, Simmons. 

    —Hombres como tú son los desgraciados. Malditos viajeros temporales. Ustedes creen que pueden hacer lo que quieran, cuando quieran. 

    —Jamás te había visto. ¿Qué hice en contra tuya? 

    —Tú arruinaste el perfecto plan de Simon Amery, infeliz. Gobernaríamos el mundo de una manera justa y perfecta, pero te interpusiste entre nosotros. Ahora iremos por ti, por el bastardo de Wellman, y en especial por tu chica. Suplicarás misericordia. 

    Dherris tomó el vaso de agua con ambas manos, dioun buen sorbo y miró a Simmons directamente a los ojos; escupió el agua en la cara de Solomon y enseguida programó su TimeWrist en cuestión de segundos para escapar de inmediato de la sala de interrogación. Al presionar el botón de viaje, el dispositivo marcaba un error de comunicación y no era posible viajar. Dherris se percató de que el agente había bloqueado el funcionamiento del dispositivo. 

    Simmons miró fijamente a Dherris y le tomó de la muñeca izquierda, presionándola con fuerza. 

    —Soy un monstruo que va a devorarte vivo. De ahora en adelante me verás en donde quiera que vayas. No importa el año, no importa el día o la hora, siempre estaré detrás de ti. No voy a parar hasta que dejes respirar. Te incriminaremos ante el ojo público. Mientras estés encerrado, destruiremos cada parte de tu insignificante vida y después te asesinaremos. 

    Dherris tomó fuerza y, con ayuda del exoesqueleto, logró liberarse de las esposas que lo ataban a la mesa. Noqueó a los tres hombres dentro de la sala de interrogación. Le quebró la nariz a Simmons -como es costumbre- y escapó de la sala. Al salir al pasillo del edificio de justicia, tomó su celular y llamó a Hanna mientras corría para llegar a la entrada. 

    —¡Hanna! Soy yo. 

    —¿Davz? ¿Estás bien? 

    —Debes salir de la escuela. Tenemos que ir con Wellman. ¡Ya! 

    —No puedo salir ahora, tengo un examen importante. 

    —Hanna, estamos en peligro. Irá tras nosotros. 

    —¿Quién? 

    El teléfono de Dherris también perdió conexión. Siguió corriendo hasta llegar al final del pasillo y bajó un piso por las escaleras de emergencia. Nuevamente intentó presionar el botón de viaje, pero marcaba el mismo error de comunicación; debía salir del edificio para que su TimeWrist no fuera interferido. Bajó dos pisos más hasta llegar a la planta baja y salió a la recepción del edificio. Para su sorpresa, un grupo de agentes lo esperaba para detenerlo. Su primera opción sería pasar por encima de aquella multitud, pero pensó que quebrar una de las ventanas, salir por ella y correr, sería la opción más rápida para llegar con Hanna a tiempo. Así lo hizo y corrió lo más rápido en dirección a su departamento. Llamó nuevamente a Hanna. 

    —¡Hanna! Soy yo de nuevo. 

    —Davz, recién terminé mi examen. ¿Qué necesitas? 

    —Corre a mi departamento, busca el rayo de Tesla detrás de la taza del baño de mi habitación. Verás un botón en la pared, a tu izquierda. Tómalo y llegaré en unos minutos. 

    —Está bien, pero explícame que está ocurriendo. 

    —Asesiné a Amery. Ahora estoy pagando mi reacción en cadena.




 

   
      

    Miércoles, 28 de enero de 1999 

    1931-B, West Seneca, Seneca Valley  

    Querido lector: 

    Me es grato saludarte una vez más. Espero te encuentres bien y que tuvieras la delicadeza de leer cada detalle en esta bitácora. 

    Quiero decirte que hemos cometido grandes errores. Cada error se asemejó a una semilla que dió fruto a su tiempo; cosechamos lo que sembramos. David Dherris conocía el destino que enfrentaría por sus acciones contra Amery, pero lo que él no sabía es que el plan de Amery era más complejo de arruinar que simplemente terminando con la persona al mando. He investigado de cerca este caso y es necesario que entiendas que corro peligro. Tengo múltiples archivos que no puedo compartir en un solo volumen, por lo que te pido acceses a mi unidad de almacenamiento en la nube. En la posdata iré compartiendo distintos documentos que te servirán para lograr entender juntos el plan de la legión de la tiranía. Vivimos tiempos obscuros y la maldad incrementa, pero personas como tú y yo vivimos para hacer justicia. Buscaremos la manera de vencer esto. 

    Sin más por ahora, te deseo suerte y buen viaje.




 

   
    Hasta pronto. 

      

    David Pinete




 
    Acerca del Autor 

      

    [image: ]De raíces mexicanas, David Pinete nació en la Ciudad de México el 23 de Enero de 1999. Poco antes de los 15 años, comenzó su carrera como artista y productor musical bajo el seudónimo de “Palti”. En diciembre del 2019, lanzó su primer álbum de estudio titulado “Reflexus”, actualmente disponible en tiendas digitales. 

    El desarrollo de sus proyectos lo llevaron a fundar una incubadora de proyectos creativos llamada Reflexus LLC, cumpliendo la misión de impulsar proyectos independientes en distintas áreas de la industria del entretenimiento. En julio del 2020 presenta el primer libro de la serie literaria Las Crónicas de Ampersand y debuta como escritor de ficción. 
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